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   1. Merginshar en el río 
 
      
 
      
 
      
 
    Teiye se envolvía el brazo con un trozo de tela que había arrancado de su abrigo. La había atacado algo que jamás había visto. Era algún animal, quizá un baruco, una especie de homínido arbóreo de pelaje oscuro y muy mal carácter. La habían perseguido al adentrarse por una zona de altos abedules, vadeando la ribera del río al que pretendía acceder. Tuvo que alejarse a toda prisa e invocar a Nerhu que, a diferencia de cuando la atacaban enemigos humanos o merginshar, con los animales, la alïr, simplemente intervenía de forma pacífica, consiguiendo así comunicarse con ellos y evitar el enfrentamiento. Los barucos tardaron en aceptar que Teiye no podía ser su objetivo. Protestaron y chillaron a Nerhu, pero ella, como siempre, se mostró completamente inflexible. Teiye desconocía si de haber atacado de todos modos, esos homínidos habrían acabado muertos o ella misma cazada ante la pasividad de la alïr. 
 
    Esa noche, en sueños, Teiye pudo volver a comunicarse con Nerhu. Esta vez, tanto la niña como su protectora, se encontraban asomadas a un abismo, y bajo ellas, un mar gris se movía plácido. Había niebla. Teiye miró al cielo, del mismo color que el mar, de hecho, en el horizonte no se distinguía la línea que los diferenciaba.  
 
    —¿Por qué no atacas a los animales? —preguntó la niña a Nerhu. 
 
    —En los animales no existe la maldad como en los humanos o los merginshar. Si las bestias atacan es por razones muy concretas e instintivas. Prefiero evitar el conflicto.  
 
    —¿Les hablas de algún modo? 
 
    Nerhu asintió. 
 
    —Ya te dije que no soy como tú. Cuento con habilidades fuera del alcance humano.  
 
    —Pero no te he visto dirigirles la palabra. Simplemente te quedas frente a ellos hasta que se van.  
 
    —No todas las comunicaciones son verbales. Tengo suficiente con mirarlos a los ojos.  
 
    —Vaya. —Entonces Teiye cambió de tema—. Ya he visto a la estrella Lifrea, la estoy siguiendo. ¿Qué tardaremos en llegar al templo? 
 
    —No mucho. Dos días, quizá. Se encuentra al este de las montañas que separan Noorvran de Tagnal: en la sierra de Urnä.  
 
      
 
    Cuando Teiye despertó, sintió una sed creciente, y hambre. La noche anterior se terminó la comida que Nir´tehel le había entregado en Miskra. Pensar en cómo actuó el felzar con ella seguía molestándola sobremanera. La niña se obligó a pensar en otra cosa y volvió a vadear el río. Necesitaba beber, así que se acercó poco a poco a la orilla, esta vez, con Nerhu a su lado. La mujer etérea no producía sonido alguno al caminar; las ramas, el sotobosque…, nada le molestaba, simplemente seguía inexorable a Teiye.  
 
    La niña llegó a la orilla repleta de rocas grises, húmedas y ovaladas. El agua del río bajaba clara, totalmente transparente. Una ligera llovizna seguía cayendo del cielo encapotado, pero no llegaba a calar en la ropa, casi era más bien una cortina húmeda que una lluvia. Aunque el frío sí que se filtraba por la ropa. A pesar del ejercicio que suponía avanzar por el bosque, Teiye seguía helada. No tuvo más remedio que hundir las manos en el agua y acercársela luego a la boca. Bebió una y otra vez, estaba deliciosa. Algún pez pequeño pasaba cerca de ella mientras bebía, curioso ante su presencia. Esos peces eran tan menudos que ni siquiera pensó en cazarlos. Tampoco sabría hacerlo.  
 
    Un sonido seco hizo que Teiye levantara la cabeza alarmada. A su izquierda, Nerhu acababa de desenvainar la espada blanca y miraba más allá de la orilla contraria. Teiye se asomó y observó entre los árboles: sauces, álamos, fresnos… No vio nada. Al mirar al río, siguiendo la corriente, descubrió lo que parecía una lanza partida en dos alejándose siguiendo el curso de la corriente.  
 
    El corazón de Teiye se aceleró. Se puso en pie. Una vez más, Nerhu realizó varios movimientos con su arma y una lluvia de astillas explotó a su alrededor. Un escudo se materializó en el otro brazo de la alïr y con él, detuvo más acometidas. Hasta que todo cesó.  
 
    —¿Quién anda ahí? —preguntó en voz alta Teiye, asustada.  
 
    Varias presencias asomaron del bosque. Eran hombres y mujeres de ojos dorados y verdes, grandes y expresivos. Jamás había visto nada semejante. Era gente delgada y esbelta. Vestían ropa de tonos similares al color del bosque y tenían la piel ligeramente reluciente. Incluso según el ángulo de visión desde el que se los observaba, dicha piel parecía adquirir tonalidades distintas. ¿Estaba hecha de escamas?  
 
    Lo que Teiye tenía claro era que se trataba de gente merginshar. Lo que no sabía era de qué tipo eran. Ella solo conocía a los felzar y a los cannegul, las dos subrazas más comunes entre la sociedad humana. Todos los cannegul de Tevuun eran esclavos de los humanos. Y los felzar que había conocido eran Nir´tehel y la gente de Miskra, nada más.  
 
    —¿Quiénes sois? —preguntó Teiye con un deje de miedo. 
 
    Otras presencias más perturbadoras incluso que las de piel escamada emergieron del agua. ¿Habían estado ahí mientras Teiye bebía? Estas eran distintas, mucho más grandes e inquietantes. Lo único que estos merginshar podían parecerse a los humanos quizá fuese por su forma antropomorfa, porque todo lo demás era reptiliano. Se alzó lo que parecía un enorme lagarto bípedo de torso ancho y verdoso. Era musculoso y tras él, una cola de escamas se movía amenazante. Tenía un rostro triangular y una mirada animal fría y preocupante. Cuatro más se alzaron a su alrededor. Teiye descubrió que Nerhu parecía estar completamente preparada para hacer frente a cualquiera que se atreviera a atacar. Teiye estaba muerta de miedo. Había demasiados enemigos.  
 
    —Por favor, solo estoy de paso —dijo la niña—. No quiero problemas.  
 
    No sabía si esa gente la entendía, pero era lo único que podía decirles. Amenazar a semejante grupo de criaturas no parecía lo más sensato.  
 
    El más grande de los merginshar, el que había salido del agua de repente, se acercó con sus poderosas piernas avanzando contra la corriente. Nerhu caminó alrededor de Teiye y volvió a interponerse entre ella y el lagarto. Este se detuvo. De pronto, su aspecto comenzó a cambiar y a humanizarse hasta convertirse en lo que parecía un hombre de piel verdosa y dura, con una mirada de pupila vertical estrecha. Sus ojos grandes y dorados parpadeaban en sentido también vertical, como los caimanes. Teiye recordó la ilustración de un libro que vio en la biblioteca de su colegio —el poco tiempo que estuvo yendo a tomar clases—. Entonces… Su mente comenzó a trabajar al máximo rendimiento y recordó. Frente a ella tenía a cinco crocsil, los merginshar más peligrosos que una podía encontrarse en pantanos, ríos y lagos de agua dulce. Recordó las ilustraciones que vio cuando estudió a los merginshar. Había bocetos de crocsil devorando humanos. Eran imágenes cruentas, pero reales, según los profesores.  
 
    Mientras recordaba aquellas vivencias, Teiye observó a estos seres que se plantaban frente a ella en medio del río. Eran enormes, y a su lado, Nerhu parecía una niña. El crocsil miraba a la alïr sin temor, aunque parecía curioso. A pesar de haber adoptado una forma más humana, el hombre seguía midiendo unos dos metros veinte de altura. Sus brazos eran musculosos, parecían troncos de abedul. Entonces señaló a Nerhu. 
 
    —Mujer blanca. No humana. 
 
    La alïr, por supuesto, no respondió. El crocsil pareció tomarse aquello como una falta de respeto y se tensó. Miró a quienes tenía detrás, que seguían adoptando la forma bestial. Teiye se temía lo peor. Estaba segura de que ese crocsil era el líder e iba a atacar si ella no lo evitaba.  
 
    —No puede responderte —dijo Teiye con voz temblorosa—. Lo haré yo. 
 
    Los ojos amarillos del ser se clavaron en ella, y sintió como si la inmovilizara.  
 
    El crocsil levantó el brazo e indicó a dos mujeres de las que habían aparecido de entre los árboles que se le acercaran. Teiye negó. 
 
    —No puedes hacerme prisionera. Morirán —las señaló la niña.  
 
    Sus pieles cambiaron de tonalidad, rojiza la de la mujer de la izquierda y marrón con tonos dorados la de la derecha. Ambas se acercaban sin vacilar, con mirada fría y serena. Hasta que uno de sus pasos hizo avanzar a Nerhu.  
 
    La alïr saltó hacia ellas sin que el agua la frenara lo más mínimo. La espada blanca sorprendió a la primera mujer, que no tuvo tiempo de defenderse y sufrió un tajo en diagonal que la hirió mortalmente. La otra mujer de piel rojiza aferró la lanza que sujetaba en su mano izquierda y atacó a la alïr. Esta detuvo la acometida partiendo en dos el arma de la desconocida y contraatacando con un puñetazo que le hundió los huesos del rostro, matándola en el acto.  
 
    A su alrededor, Teiye vio como aquellas criaturas abandonaban la protección de los árboles y se lanzaban contra la alïr. La niña suplicaba que parasen, pero aquellos merginshar no hicieron caso. Nerhu mató a los dos siguientes atacantes, un hombre adulto y otro mucho más joven. Con dos movimientos fugaces, ambos quedaron inertes sobre el agua tintada de rojo, siendo arrastrados por la corriente. Teiye miró al crocsil líder, que observaba con sorpresa la facilidad con la que esa mujer etérea mataba a su gente. Entonces se transformó en bestia, recuperó su tamaño y musculatura y la piel de su cuerpo se tornó verdosa y de gruesas escamas. Corrió a una velocidad imposible hacia la alïr y cuando llegó hasta ella, la sorprendió agarrándola del cuello y hundiéndola sobre el lecho del río. El agua salpicó hasta varios metros de distancia. La escena hizo palidecer a Teiye, que vio por primera vez a alguien postrar a Nerhu. El crocsil era enorme, y parecía tener una fuerza muchísimo mayor que la humana. La tensión de su cola y los músculos de su cuerpo le otorgaban un aspecto temible. Teiye gritó de miedo. Pero entonces, contra todo pronóstico, Nerhu se revolvió en el agua y de algún modo consiguió zafarse del agarre del crocsil para trepar por su espalda y alzar su espada blanca. La cola del merginshar reptiliano consiguió golpearla justo antes de que esta hundiera la hoja en su cuerpo. Nerhu salió despedida, pero aterrizó con gracilidad y se volvió para correr de nuevo hacia el gran reptil. Otro se interpuso en el camino de Nerhu, pero esta vez no iba a tener contemplaciones. Esquivó un zarpazo y lo atravesó con la espada. Luego hizo frente a otros dos reptilianos de los que emergieron de los árboles. Los mató sin detener su avance hacia el gran crocsil.  
 
    —¡Basta! —gritó Teiye desconsolada. Para su sorpresa, recibió la mirada del líder reptil—. No podéis derrotarla.  
 
    Este soltó un gruñido largo y monótono y todos se detuvieron. Justo cuando la espada de Nerhu quedaba a menos de dos centímetros de su cuello. 
 
    Todo el mundo se quedó inmóvil. El crocsil levantó la mano.  
 
    —No luchar contra un dios —dijo de pronto, sorprendiendo a Teiye.  
 
    ¿Un dios?, se preguntó la niña. ¿Nerhu era una diosa? Cada vez estaba más confundida con la naturaleza de la alïr. A pesar de que Nerhu había matado al menos a cinco de aquellos merginshar, el líder reptiliano se había rendido. Teiye pensó en el felzar melenudo que atacó a Yural y los demás en la ciudad de Galaguen. También se rindió frente a Nerhu. En cuanto descubrían lo que era, todos se echaban atrás. Era algo que Teiye agradecía, porque era solo entonces cuando por fin podía hablar y relacionarse sin violencia con otras gentes. Teiye no llevaba bien que Nerhu matara con aquella facilidad. Sentía que era por su culpa. Si no tuviera que defenderla, no mataría.  
 
    El crocsil hizo un gesto a Teiye para que lo siguiera. También habló a Nerhu, pero al ver que esta no respondía, se lo dijo a la niña.  
 
    —Aceptar venir con los crocsil —dijo el enorme merginshar verbalizando como podía en la lengua común de los humanos.  
 
    Teiye miró a la alïr, que esperaba paciente para seguirla, con su característica expresión ausente. 
 
         
 
    Cruzaron el río y ascendieron por la pendiente hasta alcanzar un sendero estrecho y tortuoso. La niña seguía a esa gente extraña, que no hablaba. Recibía miradas inquisitivas, pero nadie le dirigía la palabra. A su lado, la alïr permanecía atenta, dispuesta a protegerla en cualquier momento. Teiye sentía tras ella la presencia de los desconocidos, armados con finas espadas y lanzas, además de arcos estilizados. La niña dedujo que allí había al menos dos especies de merginshar: los propios crocsil y los demás, la mayoría mujeres, que por su aspecto semejante al de las serpientes, debían tratarse de zetsir. Teiye no había visto nunca a estas subrazas. Los cannegul y felzar eran los más comunes, sobre todo los primeros. No era habitual ver a los zetsir conviviendo con los humanos. La presencia de los crocsil resultaba más escalofriante que la zetsir, ya que los primeros eran enormes, musculosos y tenían unos ojos tan distintos a los humanos, que razonar con ellos parecía de lo más inverosímil.  
 
    Ascendieron una ligera pendiente y cuando Teiye se asomó, descubrió un poblado en medio de una zona pantanosa. Olía a moho y agua estancada. Allí abajo había más merginshar realizando labores aparentemente cotidianas. Todos los presentes del poblado iban armados, algunos, los más jóvenes, practicaban bajo un silencio perturbador. Sus movimientos eran gráciles y fluidos. Manejaban sus espadas, todas de filo estrecho como agujas, con gran soltura. Otros usaban cuchillos curvos.  
 
    Al ver a la comitiva, esta gente del pantano detuvo su entrenamiento y observó con detenimiento.  
 
    El líder crocsil indicó a la niña que lo siguiera. Esta obedeció. Descendieron hasta llegar al poblado, una zona húmeda rodeada sobre todo de cipreses, algún sauce y esporádicos cedros de gruesos troncos. Entre ellos, tierra húmeda y pequeñas lagunas. Algunos crocsil se bañaban en esos charcos hediondos. Había un entramado de cuerdas atadas entre los troncos donde colgaban cadáveres, tanto de antílopes, como de peces, tejones y todo tipo de bestiario común. Hubo un momento en que Teiye sintió unas repentinas ganas de salir de allí a toda prisa. Fue cuando al mirar los cuerpos de los animales despellejados y colgados boca abajo de las cuerdas, descubrió otros tres cuerpos más grandes y alargados. ¡Humanos! Al menos era lo que aparentaban ser, ya que se encontraban en tal estado de descomposición que la niña no supo si se trataba de humanos o de merginshar. Tuvo que quedarse con la duda y no preguntar, pues la respuesta podría producirle un miedo incontrolable.  
 
    —Sentar —le ordenó el líder crocsil señalando un pequeño calvero de terreno bastante seco. Allí yacía una pequeña hoguera que una zetsir procuraba mantener encendida.  
 
    Teiye se sentó y observó a la gente de su alrededor. Por cómo se sentaron los demás, la niña intuyó la cadena de mando de aquella tribu merginshar. El gran crocsil, un hombre ahora de aspecto humanoide, alto, ancho y de rostro afilado, se sentó sobre un tronco tallado a medio metro de altura. A su lado derecho se sentó otro crocsil algo mayor, de mirada imperturbable de ojos anaranjados. Y a su izquierda una bella zetsir de cabellos negros y piel clara, con dibujos romboides de líneas ligeramente rojizas decorándola. También sus ojos azules eran de lo más perturbadores. Esta no apartaba la mirada de Teiye. El líder gruñó a la mujer y le dijo algo en una lengua desconocida. Esta balbució algo con una voz sedosa. Parecía una protesta, pero la conversación se acabó ahí. Teiye vio cómo se acercaban las gentes del poblado, curiosas ante su presencia. Por un momento, la niña tuvo la sensación de que no parecían entender por qué la habían traído viva al poblado. Por supuesto, la alïr también acaparaba muchas miradas tanto curiosas como de temor. 
 
    —No habla bien idioma tú —dijo el crocsil con un acento difícil de entender. Teiye tuvo que entornar sus ojos al concentrarse para descifrar lo que decía el desconocido.  
 
    Este señaló a Nerhu, cómo no.  
 
    —Diosa. 
 
    Teiye miró a la alïr y asintió. No sabía lo que era Nerhu en realidad, ella no se lo había explicado con detalle, pero le convenía que pensaran que se trataba de un ser tan poderoso como podía serlo un dios.  
 
    El líder tradujo, señalando a Nerhu y pronunciando la palabra: ziissel. Los presentes miraron de nuevo a la alïr con ojos abiertos como platos. A Teiye le gustó la reacción. Temían a Nerhu, por tanto, la temían a ella.  
 
    —Entrega ziissel —dijo el crocsil con mirada peligrosa.  
 
    Teiye tardó unos segundos en entender lo que acababa de pedirle, tal era la mala pronunciación de aquel hombre. Ella negó. 
 
    —Me pertenece. No voy a entregarla.  
 
    La niña comenzaba a sentirse sola de nuevo, delante de un poblado entero de posibles enemigos.  
 
    —No sale viva aquí —dijo el crocsil, señalando con su musculoso brazo a su alrededor, donde al menos cuarenta zetsir y una decena de crocsil la rodeaban. No todos parecían guerreros potenciales, pero sí la mayoría. Teiye miró a Nerhu, ¿podría con todos?  
 
    Necesitaba tiempo para reponerse, debía pensar en algo, ya que estaba hambrienta y se moría de sed. Entonces levantó una mano. 
 
    —Quiero pensármelo —dijo como ocurrencia. 
 
    El líder la miró y tardó unos segundos en asentir. Con un gesto de cabeza indicó algo a unos zetsir y estos, sin gesto alguno, se marcharon. La gente del poblado comenzó a dispersarse tras una orden del líder, y alrededor de la hoguera quedaron Teiye, Nerhu, los dos crocsil y la zetsir de piel blanca y ojos azules.  
 
    Nadie hablaba mientras Teiye miraba más allá de sus acompañantes, esperando que alguien moviera ficha.  
 
    De pronto, apareció un zetsir tullido, al que le faltaba un ojo y medio brazo izquierdo. Con la otra extremidad sujetaba una bandeja de madera, y sobre ella, un pescado asado, abierto y con la espina quitada. Otro traía una jarra también de madera pulida. Cuando Teiye cogió la bandeja observó el pez. Olía bien, aunque tenía la carne más gris que blanca. Le habían echado algunas hierbas por encima. Tomó la jarra y se la llevó a la boca, olió su interior antes de ingerirlo. Aroma a moho, cómo no, aunque el agua estaba clara. Pero Teiye sentía demasiada sed como para no beber. Así que aguantó la respiración y no bajó el recipiente hasta saciarse. Luego, con las propias manos, devoró el pescado en cuestión de segundos. Al momento, el zetsir tullido le trajo otro. Así, hasta un total de tres veces. 
 
    Por fin, con el estómago lleno, Teiye pudo respirar algo más tranquila y, a pesar de encontrarse rodeada de posibles enemigos, tuvo que obligarse a disfrutar el momento. Quedarse saciada era un hecho tan inusual que casi parecía una ilusión. Iba a decir algo, pero el cansancio la invadió rápido. Miró al crocsil que seguía observándola y descubrió que no podía enfocar la visión.  
 
    —¿Qué me…? —quiso preguntar. Pero la vista se le nublaba a cada segundo.  
 
    Se puso en pie con el fin de despejarse, el corazón se le había acelerado. Miró a la alïr, que seguía sin moverse. El crocsil líder se levantó, observándola con una mueca que parecía una pobre imitación de sonrisa.  
 
    —Me habéis… — Teiye no podía hablar. 
 
    Iba a morir. Nerhu no había detectado el peligro en la comida, y ahora no se levantaba para protegerla mientras el crocsil la miraba expectante, sabedor de que era solo cuestión de tiempo que Teiye cayera inconsciente al suelo. Fue entonces cuando el simple hecho de estar de pie, la agotó de tal modo que esta no pudo más que dejarse caer sin siquiera anteponer las manos para frenar el golpe. Quiso escuchar, pero no pudo. Todo se volvió negro. 
 
      
 
      
 
    Sentía un hormigueo en la lengua, luego desaparecía y a los pocos segundos regresaba. Quiso mover la mandíbula, pero el cuerpo no le respondía. Esperó unos segundos al tiempo que el miedo crecía en ella. Mientras tanto, se dio cuenta de que se encontraba boca abajo y que tenía la boca abierta. La reacción fue repentina cuando por fin movió la cabeza como si de un espasmo se tratara. Con todas sus fuerzas intentó alzarse. El brazo derecho le tembló, pero el izquierdo respondió bien. Parpadeó más veces y entonces miró al suelo. Un pequeño escarabajo huía asustado. A la niña la recorrió una arcada al pensar que había tenido a ese insecto dentro de la boca. ¿De eso no la protegía…? 
 
    ¡La alïr!  
 
    Teiye miró a su alrededor, y entonces palideció. Estaba todo el suelo repleto de cuerpos sin vida. Eran los zetsir y crocsil del poblado. Olía a sangre y muerte, mezclado todo con el aroma del pantano. Los troncos de los cipreses más cercanos también estaban tintados de sangre seca. Teiye se puso en pie con torpeza, luchando contra el mareo y las náuseas, pero no pudo, vomitó sobre el suelo y cayó de rodillas. Tenía los ojos llorosos y se encontraba tan mal que creyó que moriría en cualquier momento. Cada vez tenía más claro que esos merginshar la habían envenenado.  
 
    Volvió a mirar a su alrededor agotada, como si hubiese estado todo el día corriendo. Para su alivió, descubrió a Nerhu de pie, frente a cuatro zetsir, solo una de ellos era adulta, concretamente se trataba de la mujer que se había sentado junto al líder, justo antes de que envenenaran a Teiye.  
 
    La mujer de piel pálida y ojos rojizos permanecía de cuclillas protegiendo a tres niños. Los rostros de estos mostraban expresiones de miedo, algo inusual tratándose de zetsir. La mujer tenía heridas en brazos y rostro, pero se mantenía firme. Nerhu no atacaba porque al parecer no veía peligro en ella, supuso Teiye.   
 
    La alïr se volvió para situarse junto a la niña. La mujer serpiente se puso en pie y miró a su alrededor, luego a Teiye. Esta no supo interpretar lo que decían sus ojos. Se sentó en el suelo para ver si le pasaba el mareo. Una bolsita de piel cayó a su lado. Teiye miró a la zetsir, pero esta no dijo nada. La niña estiró el brazo y atrapó aquello. Al abrirlo descubrió unas hojas verdes con semillas azules.  
 
    —Cómelas, te sanarán. 
 
    Teiye se sorprendió ante la buena pronunciación de la zetsir. Miró a Nerhu. Si era veneno, la alïr habría evitado que llegara hasta ella pero entonces, ¿Por qué no había detenido la cena que le trajeron esa noche? Miró la bolsa de piel y extrajo un pellizco de aquellas hierbas. Vio que la alïr no se movía. Si aquello volvía a ser veneno, al menos dejaría de sentirse tan mal y todo acabaría, pensó Teiye sin llegar a convencerse. Se llevó las hojas y las bayas amarillas a la boca y masticó. Los frutos explotaron y un sabor agrio se mezcló con el ácido de las hojas. Siguió masticando hasta que engulló. El resultado fue sorprendente, no pasaron ni veinte segundos cuando su estómago comenzó a rugir y el mareo menguó. 
 
    —¿Me envenenasteis? —preguntó Teiye a la zetsir.  
 
    La mirada de la mujer evidenció el acierto de la niña, quien miró a su alrededor y señaló los cuerpos—. Entonces merecéis lo que os ha pasado. 
 
    Fueron palabras duras, pero la hicieron sentir bien, poderosa.  
 
    —¿Dónde está tu líder? —preguntó. 
 
    La zetsir señaló hacia una chabola hecha con fango y ramas. Las casas de aquel poblado tenían una forma cónica, y parecían nacidas del propio terreno pantanoso. Las había sobre los cedros, y los cipreses. La del líder se encontraba bajo un sauce llorón, el más grande que rodeaba la zona. Teiye avanzó hacia allí con la alïr a su lado. La zetsir las acompañó guardando la distancia mientras indicaba a los niños que no se movieran.  
 
    La entrada a la chabola estaba oscura, y no se escuchaba nada allí dentro. Teiye necesitaba luz, entonces se le ocurrió que la propia alïr proyectaba aquel halo blanquecino que podría servirle para ver en la oscuridad. Teiye entró precavida y Nerhu la siguió hasta situarse incluso por delante de ella. Allí dentro había dos zetsir adultos más, un hombre y una mujer. Y luego, tres niños crocsil que miraban preocupados al líder, tumbado este sobre un suelo cubierto de hojas secas. La base de aquella choza estaba húmeda y fría. ¿Cómo podían permanecer en un sitio tan desagradable?  
 
    El líder crocsil se encontraba malherido. Se agarraba el abdomen cubierto con paños y ungüentos. Pero todo aquello no podía detener la hemorragia.  
 
    —¿Qué ha ocurrido esta noche? —preguntó Teiye, olvidándose de que estaba hablando con un moribundo.  
 
    El hombre, enorme y de mirada fría, no respondió hasta que pasados varios segundos, alguien habló por él. 
 
    —Quiso atacarte en plena noche, mientras dormías —dijo la zetsir de ojos azules, que se asomaba desde la entrada de la chabola.  
 
    Teiye la miró.  
 
    —¿Por qué? Ya visteis el poder de mi orbe —señaló a Nerhu. 
 
    La zetsir asintió. 
 
    —Éramos un pueblo poderoso, Reikhan estaba acostumbrado a tomar como suyo lo que quería: osos, grazinos, ulgones… Pero jamás creyó que una niña como tú resultara imposible de cazar.  
 
    —Hablas perfectamente mi lengua —dijo Teiye sorprendida. 
 
    La zetsir hizo un gesto para que Teiye y Nerhu salieran de la chabola y la siguieran. Regresaron a la hoguera ya apagada, justo donde Teiye cayó envenenada horas antes, a juzgar por el sol, que ya comenzaba a esconderse.  
 
    La niña se vio obligada a esquivar los cadáveres que había esparcidos por el suelo. 
 
    —¿Alguno es familia tuya? —preguntó Teiye a la mujer cambiante. 
 
    La zetsir negó. 
 
    —No soy de aquí —dijo—. Viví como esclava en Brakholt, donde un noble me secuestró en una de sus partidas en busca de merginshar a los que esclavizar. Él mató a mi familia tras cuatro años de servidumbre. Yo era la más joven, y me perdonó la vida porque me utilizaba para otras cosas, hasta que le arranqué la lengua, y luego los ojos.  
 
    Teiye se removió incómoda. La zetsir había comentado aquello sin mostrar asco o arrepentimiento, tampoco vio en su expresión un atisbo de satisfacción. Simplemente lo narró como algo que había sucedido, sin más. 
 
    —Escapé en dirección sur hasta alcanzar estas marismas —continuó la mujer—. Tardé varios días en llegar, y entonces, Reikhan me acogió. Sus zetsir me enseñaron a luchar, y pronto me convertí en la mejor. He practicado mucho el zetsikä. 
 
    —¿Qué es el zetsikä? 
 
    La mujer señaló su espada tocando la empuñadura. 
 
    —El arte de la guerra zetsir. Cada raza merginshar tiene el suyo.  
 
    Teiye no sabía aquello. ¿Los merginshar practicaban artes marciales? Su hermano Luven le enseñó lo que significaban esas palabras, y le mostró técnicas que había aprendido en el templo del Tharisay. Decía que este era un arte marcial muy complicado de dominar, y que había compañeros muy torpes, y otros que ya podían rivalizar con los altos thari del templo.  
 
    —Me siento liberada —dijo de pronto la zetsir. 
 
    Teiye salió de sus pensamientos y la miró extrañada. No dijo nada, esperando a que la mujer continuara. 
 
    —Reikhan no solo se había convertido en mi salvador, sino en mi opre… —parecía que no encontraba la palabra. Teiye quiso ayudarla pero no sabía qué quería decir—. Ope… ¡opresor! 
 
    Me convirtió en su esposa, a pesar de que no pertenecemos a la misma subespecie. Pero dice que soy demasiado hermosa para estar con otro hombre. Reikhan ha tenido muchas esposas. Una de ellas es la que lo está cuidando, a las otras, las maté. 
 
    La incomodidad estaba apoderándose de Teiye hasta convertir el momento en casi insoportable. Esa mujer zetsir parecía haber dado muerte a muchos. Y lo decía sin remordimientos, sin flaquear o dudar. Como si matar fuese algo tan mundano para ella como orinar o comer. 
 
    —Tengo que irme —dijo Teiye poniéndose en pie y mirando al cielo, donde Lifrea ya podía distinguirse en el firmamento azul oscuro.  
 
    La zetsir la imitó. 
 
    —Déjame acompañarte. 
 
    Teiye sonrió incrédula.  
 
    —No. Nadie viene conmigo. La gente me traiciona, me abandona. Solo confío en ella —señaló a Nerhu. 
 
    —No quiero permanecer aquí. Si lo hago, remataré a Reikhan, y luego acabaré con la vida de sus hijos y esposa. Aquí no me queda nada.  
 
    —No tienes porqué matar a los hijos —protestó Teiye. 
 
    —Si no lo hago, cuando crezcan querrán vengarse, ¿Quién no lo haría? 
 
    Aquello era irrefutable. La zetsir tenía razón. 
 
    —¿Por qué quieres venir conmigo? Lo único que conseguirás es que no duerma tranquila, que tenga que tener a Ne… a la alïr siempre pegada a mí. Y no digas que quieres protegerme, porque no necesito a nadie, ya lo has visto. 
 
    La zetsir se quedó de pie, mirándola.  
 
    —Estoy sola en el mundo —dijo. El hecho de no mostrar emociones en su rostro hacía que el significado de aquellas palabras resultara más duro incluso—. Tú también. Podemos ayudarnos.  
 
    —¿Cómo? 
 
    —No lo sé. ¿A dónde vas? —preguntó la zetsir. 
 
    —A ningún sitio que te interese —respondió Teiye incómoda. 
 
    Dicho esto, la niña se alejó del poblado dándole la espalda a la zetsir de ojos azules y piel escamada.  
 
    

  

 
   2. Los enviados 
 
      
 
      
 
      
 
    Ungiar Pieldorada entró en los amplios jardines del palacio de Sulhe, la autoproclamada reina suprema de Adarea. El enorme felzar no había podido conciliar el sueño prácticamente desde que abandonó Galaguen, dejándola en manos de unos ridículos humanos. De no ser por la niña que poseía el orbe de Herian, ahora sería la envidia de los demás caudillos de la reina. Ungiar jamás pensó que, tras arrasar Cremden; de haber sembrado allí un mar de muertes y destrucción, llegaría a Galaguen para que una niña humana lo ridiculizara delante de todos los presentes. Ungiar sintió la ira aporreando sus sienes, así que se esforzó para recobrar la calma mientras un sirviente humano lo llevaba a través del gran patio del palacio, situado justo en el centro de la ciudad de Legenhal, capital del Bairhe. 
 
    Había un silencio tenso. La mañana era ligeramente cálida, ya que el sol se encumbraba entre las lejanas montañas. Los pájaros trinaban sobre las ramas de los cuidados árboles del extenso jardín. Allí, en el centro, la reina Sulhe se encontraba sentada frente a una mesa de mármol. Estaba bebiendo algo. Tras ella, a menos de diez metros de distancia había escoltas. Humanos uniformados con los mismos ropajes que Ungiar: un cinturón de piel que sujetaba una falda hecha con piezas de metal sobre unos calzones negros, botas de piel altas y brazales de acero.  
 
    Ungiar llevaba puesta, a diferencia de los guardias de menor rango, una capa negra atada en el cuello. Su musculoso torso desnudo acaparó la mirada de la reina, que le dedicó una sonrisa. 
 
    —No traes buena cara, Ungiar —dijo con amenaza implícita. 
 
    —He tenido problemas en Galaguen, mi reina.  
 
    Bajo la capucha, los labios de la reina se tensaron. Estaban pintados con un rojo sangre que les otorgaba un aspecto apetecible. Sulhe era bella, según decían los humanos, aunque en muchas ocasiones, su crueldad eclipsaba todo su atractivo y la mostraba como el monstruo que era.  
 
    Cada vez que Ungiar veía sus ojos negros, oscuros y rodeados de capilares igual de perturbadores, recordaba con quién estaba hablando. Y no era con una reina humana crecida por el poder, sino con un demonio. Un hijo de Talbarke que había parasitado su cuerpo. Normalmente, Sulhe decía hablar por sí misma, pero sus actos no correspondían ni siquiera con la frialdad de una reina psicópata, sino con algo mucho peor: un ser del caos, la destrucción y la maldad.  
 
    A pesar de todo aquello, Ungiar salía beneficiado. La reina le había confiado el poder de hacer lo que más le gustaba en el mundo: vejar y matar humanos. Él los odiaba, y procuraba que cualquier merginshar también sintiera lo mismo. 
 
    —Te tenía como a mi mejor caudillo, Ungiar. ¿Qué factor ha hecho que regreses con las manos más que vacías y entero, para tu vergüenza? —Al pronunciar esto último, Sulhe no pudo evitar un mohín.  
 
    —Una alïr, mi reina.  
 
    Sulhe apartó la mirada de la copa que estaba tomando y se apartó la capucha. Sus ojos, negros e insondables proyectaron una amenaza preocupante. Ungiar se tenía a sí mismo como el merginshar más poderoso de Kronhôr; centenares, sino miles de muertes respaldaban su creencia. Había luchado en infinidad de ocasiones, contra otros merginshar de su propia raza, contra cannegul, aslor, crocsil. Todos habían muerto bajo su espadón o sus zarpas. Su cuerpo había sido regado con tanta sangre, que habría sido capaz de llenar un valle entero con ella. Pero, a pesar de todo su recorrido bélico, sabía que la criatura que tenía delante era otra cosa. Enfrentarse a ella resultaría tan estúpido como haberle plantado cara a la alïr que la niña invocó en Galaguen.  
 
    —¿Qué hacía allí un orbe? ¿Y por qué no me has traído a su portador? 
 
    —La alïr no dejó que me acercara a ella. Sabes, mi reina, que protege al dueño del orbe. Nadie puede acercarse a él. En este caso se trataba de una niña.  
 
    —¿Una niña? ¿Una reina de algún territorio menor? 
 
    Ungiar negó.  
 
    —Yo diría que era una niña cualquiera. Vestía ropa vieja y sucia. Y en su rostro había mucho miedo.  
 
    —Ha de ser la hija de algún rey o príncipe. ¿Cómo si no es dueña de un orbe? 
 
    Ungiar alzó los hombros.  
 
    —De no ser por esa alïr, Galaguen sería nuestra, como te prometí.  
 
    —No me gustan las promesas, porque luego tengo que matar a quien las incumple.  
 
    El felzar melenudo sintió un ligero arrebato de ira, pero se contuvo.  
 
    —Sin embargo, en este caso, he de hacer una excepción —dijo Sulhe—. Hasta ahora habías sido mi mejor caudillo. Sé lo que implica el poder de un alïr. Mis hermanos y yo conocemos bien a esos seres. Tendré que actuar en persona si quiero eliminar ese escollo. 
 
    Ungiar la miró sorprendido. 
 
    —¿Vais a ocuparos personalmente de esa niña? 
 
    Sulhe, ya en pie, asintió. 
 
    —Por supuesto. De lo contrario irá matándoos poco a poco a todos. Y no me apetece perder a mis caudillos, por muy limitados que sean —dijo esto último con intención de molestar, y lo consiguió.  
 
    Ungiar apretó los puños, pero una vez más, se contuvo. Al fin y al cabo, admiraba a esa mujer, o al demonio que la poseía. Era un ser extremadamente poderoso y seguro de sí mismo, como también lo era el propio Ungiar. Le habría gustado contemplar las guerras pasadas, cuando los hijos de Herian, conocidos como alïr y los siete hijos de Talbarke, el dios del caos, libraban sus batallas en el mundo de Kronhôr. Ahora, tanto unos como otros, tenían que buscárselas para entrar en Kronhôr, bien en forma de seres etéreos prisioneros de unos orbes —en el caso de los alïr—, o mediante conjuros usando recipientes humanos suficientemente resistentes para albergar el poder de un demonio —como en este caso era Gurül, maestro del caos y la desesperación—, que había parasitado el cuerpo de la reina Sulhe.  
 
    —¿Sabes si la niña sigue en Galaguen? —preguntó Sulhe alejándose de la mesa donde había estado sentada.  
 
    Ungiar negó. 
 
    —Desconozco si todavía se encuentra allí o se ha marchado. 
 
    Con un gesto, Sulhe indicó a Ungiar que la siguiera, ambos custodiados por los guardias humanos.  
 
    Llegaron a uno de los muros que rodeaban el patio, donde otros guardias custodiaban una puerta metálica repleta de barrotes.   
 
    —Sacad a todos los arpir —ordenó Sulhe. 
 
    Los soldados asintieron y, tras abrir la cerradura, se metieron en los calabozos. Un minuto después, aparecieron empujando a tres mujeres y un hombre de piel emplumada y mirada rapaz.  
 
    —Tenéis que buscar a una niña humana —les ordenó Sulhe—. Preguntad desde Galaguen hasta el otro extremo del continente. Tenéis ocho días. O arrasaré vuestras tribus de las montañas.  
 
    Los arpir compartieron miradas, y sus rostros famélicos asintieron compungidos. Una de las mujeres fue la primera en transformarse. De su cuerpo emergieron dos enormes alas negras que batieron con fuerza para alzarla rápida hacia el cielo raso. El hombre fue el siguiente. Y así, los cuatro cuerpos famélicos desaparecieron en las alturas bajo las atentas miradas de Sulhe y Ungiar.  
 
    —¿Qué quieres que haga mientras, mi reina? —preguntó Ungiar.  
 
    —Lo único que me apetece es que desaparezcas de mi vista hasta que regresen los arpir. Y entonces, hablaremos.  
 
    Ungiar bajó la cabeza, esforzándose por no responder con un rugido atronador, transformarse en bestia y atacar a los guardias que rodeaban a la reina. Pero se contuvo, por supuesto. Esta no dudaría en matarlo si él perdía el control. Ungiar la había visto torturar hasta la muerte por mucho menos.  
 
    —Estaré en mi casa, mi reina —se despidió del felzar.  
 
    Sulhe no respondió, sino que miró al cielo, siguiendo el vuelo de sus secuaces.  
 
      
 
      
 
    Bakro y su gente merginshar habían cruzado las fronteras de Nertûn. Habían dejado muy atrás el pueblo de Blenedor. Aquella línea montañosa solía venir acompañada de una meteorología hostil. En ese momento de la tarde, el reducido grupo de cannegul se resguardó en un pequeño pueblo situado entre unas lomas boscosas. La lluvia caía con fuerza, y la gente, humana en su totalidad, se escondía en sus casas, a la vera de una buena lumbre.   
 
    El líder Nugrutar se volvió hacia su gente, siete hombres y tres mujeres, entre ellas, su querida Noilha.  
 
    —Debemos aparentar lo más humanos posible —dijo Bakro—. A esta gente no le gustan los merginshar.  
 
    Los demás asintieron y cargados con macutos de viaje, se adentraron en la calle principal. No había vigilancia. Y fuera de las casas, algún que otro perro atado con cadena, ladraba a los forasteros.  
 
    —De todos modos llamaremos la atención —dijo Rekken—. Somos un grupo de completos desconocidos en un pueblo demasiado pequeño. 
 
    —¿Y si los asusto transformándome? —propuso la joven Gleda.  
 
    —No. Nada de transformaciones hasta que entremos en ese palacio real —gruñó Bakro. Los demás asintieron de nuevo—. Dejad que hable yo. 
 
    Llegaron a lo que parecía una posada. Aquel pueblo era minúsculo. Tan solo contaba con dos calles y un pequeño templo en honor a Herian, pero parecía abandonado. Bakro llamó golpeando suave con sus rudos nudillos. 
 
    Tras unos quince segundos de espera, alguien abrió. Resultó ser una mujer joven, de unos treinta años. Tenía el pelo rizado y la mirada cansada. No dijo nada, solamente miró de arriba abajo a Bakro, que agarraba la mano de Noilha. 
 
    —Necesitamos pasar la noche —dijo él—. Somos diez. 
 
    —¿Diez? ¿Podéis pagar con krekels? —preguntó la mujer desconfiada. 
 
    —Sí. 
 
    —Cinco krekels por cabeza — dijo la mujer de pelo rizado extendiendo la mano. 
 
    Bakro estuvo unos segundos mirándola hasta que asintió. 
 
    —Por supuesto.  
 
    Entonces se llevó la mano al interior del abrigo empapado y extrajo una bolsita de piel. Con la cabeza indicó a su primo algo y este se acercó para sacar otra bolsita del mismo tamaño y aspecto. Finalmente, entre la mayoría de los merginshar, reunieron los cincuenta krekels que pedía la mujer. En cuanto esta tuvo las monedas de cobre en la mano y las hubo contado, se apartó para dejarles pasar.  
 
    —Tendréis que compartir habitación —dijo mientras caminaba hacia el interior.  
 
    El grupo de merginshar recorrió un amplio recibidor hasta llegar a una barra de madera. La mujer entró en ella y puso las monedas en una bolsita más grande, que se ató al cinturón del chal, al lado de un cuchillo curvo aparentemente afilado. 
 
    Todos la observaban en silencio, pero ella no parecía molesta por la tensión que producían diez desconocidos de aspecto amenazador mirándola con recelo.  
 
    —Solo hay cuatro habitaciones libres —sonrió con guasa la hostelera, aunque la gracia no pareció divertir a nadie—. Paso de Arul no suele atraer a los viajeros. No sé quién inventó el nombre de este pueblucho, pero podría haberse ahorrado la palabra «Paso», ¿verdad?  
 
    —¿Tienes bebida? —preguntó Bakro señalando a su grupo—. Venimos sedientos.  
 
    —Comer y beber no está incluido en el precio. 
 
    Rekken dio un paso adelante directo hacia la mujer, pero Bakro estuvo rápido y se antepuso en su camino, frenando el avance de su primo con su ancha espalda. Este gruñó por lo bajo.  
 
    —Muy bien —asintió el líder Nugrutar mostrando una paciencia inaudita—. ¿Hay algo más que no esté incluido? Porque en cuanto terminemos de cenar subiremos a las habitaciones y dormiremos a pierna suelta. Cuando nos levantemos querremos desayunar, y espero tener la mesa puesta antes de poner un pie en tu cochambroso comedor. 
 
    De nuevo, lejos de sentirse amedrentada, la mujer apoyó los codos sobre el mostrador y miró desafiante a Bakro. Algo que no gustó un pelo a Noilha, que se acercó a su amado y sus ojos claros se clavaron en los de la mujer humana.  
 
    —Paso de Arul cuenta con la protección de Gothisgar. —Se volvió posadera para señalar una tela en forma de pendón—. Ese es el blasón de la casa real. ¿Sois de por aquí? 
 
    —No. Del sur —respondió Bakro—. Pero eso ya no te incumbe. Te hemos pagado, y ahora cenaremos.  
 
    —Serán dos krekels por cada uno de vosotros —volvió a pedir la mujer extendiendo la mano. En ese momento ya no recibió ninguna mirada amistosa. Todo el grupo de Nugrutar parecía a punto de lanzarse sobre ella.   
 
    Pero una vez más, Bakro asintió. 
 
    Una vez se había salido con la suya, mientras les preparaba las mesas, la mujer les informó. Se llamaba Emma, y era la propietaria junto a sus dos hermanos mayores; uno era el cocinero, y el otro se encargaba del negocio, de las finanzas.  
 
    En cuanto se sentaron, Emma les sacó unas pintas de cerveza y pan de maíz hecho aquella mañana.  
 
    —Prepararé un poco de tomate con ajo y aceite para que vayáis llevándoos algo al estómago —dijo abandonando su aire prepotente y chulesco.  
 
    —Y carne —pidió Alleï, otra de las mujeres Nugrutar. Sus compañeros rieron al ver que se llevaba la mano al estómago. 
 
    —Eres más glotona que nosotros —dijo Melmer divertido. 
 
    Ella se encogió de hombros. 
 
    —Una come según lo que trabaja. 
 
    La sonrisa de Melmer se desvaneció, lo que provocó nuevas risas de sus compañeros. 
 
    Noilha sonrió. Todavía no conocía bien a sus nuevos camaradas. A ella solo le importaba estar al lado de Bakro. Este no le quitaba ojo de encima, pero también tenía que atender las cuestiones del plan por el que estaban viajando al corazón de Nertûn, justo al centro neurálgico del poder. Donde el rey Borenir seguía, desde sus cómodos aposentos, dirigiendo el destino y la vida de muchos cannegul. De todos modos, tanto Rekken como Alleï, Gleda y los demás, habían sido amables con ella. Desde hacía casi cinco días que habían salido de Blenedor, la habían tratado como a una más. Noilha había estado practicando el estilo de lucha cannegul que todos ellos dominaban: el baracki.  
 
    Noilha había permanecido los cinco últimos años bajo la protección de Crittgo, el gobernador de Blenedor. Ese hombre odiaba su condición de merginshar. Le gustaba sentirse humano, así que en muy escasas ocasiones lo había visto en su forma bestial. Crittgo ya tenía a soldados que luchaban por él, así que Noilha tampoco había tenido necesidad de aprender el baracki. Ahora, un abismo de destreza la separaba de los Nugrutar. Incluso Gleda y Alleï, las dos mujeres del clan, ni siquiera parecían tomarse en serio los enfrentamientos con ella.  
 
    —Llevan años entrenando, Noilha —le dijo Bakro—. Y además luchando en batallas reales, contra enemigos que deseaban matarlas. Y como ves, siguen vivas.  
 
    —¿Qué has visto en mí que te ha atraído más que esas dos mujeres, poderosas y valientes? —preguntó Noilha con los celos inundando su ser. 
 
    Bakro sonrió mientras las veía entrenar junto a los hombres.  
 
    —Míralas, Noilha. No son distintas a ellos. 
 
    —Claro que son distintas. Son mujeres. 
 
    —No me refiero a eso. Me atrae lo que es contrario a mí. Tú eres hermosa, de piel fina y manos suaves. Tu cuerpo es frágil, no está curtido en la batalla, y eso me gusta. No has tenido la necesidad de reforzar tu alma con una coraza de la que jamás salen palabras bonitas, ni sentimientos que podrían dar la sensación de debilidad.  
 
    —Mi coraza es distinta —dijo Noilha—. Fingir que amas a alguien convierte tu vida en un infierno, una mentira que hace que no puedas mirarte al espejo ¿Te parece eso una vida fácil? 
 
    —¿Así vivías con Crittgo? 
 
    Ella asintió.  
 
    —Su otra esposa, Umaï, consiguió más que yo. Acabó aceptando a Crittgo como su esposo. Me contaba que no le gustaba cuando se acostaban, pero que peor era pasar hambre y malvivir en las calles de Blenedor, como muchas otras que al final, acababan haciendo los mismos favores a maleantes salidos, a gente de muy mala calaña. —Noilha miró a Bakro con ojos llorosos—. No quiero ser la débil de una relación. No quiero que un asqueroso hombre como Crittgo me esclavice solo porque sabe que puede. —Noilha apretaba los labios, y en sus ojos nació un brillo intenso del color de una esmeralda—. Enséñame a luchar, Bakro. Tú eres el mejor guerrero cannegul de todo Tajiir.  
 
    Esa era una reputación que a Bakro le encantaba. No la corrigió, de hecho, estaba seguro de que lo era. Noilha lo miraba con deseo, y él la besó. 
 
    —Está bien —le dijo él—. Veamos de qué estás hecha. Empezamos ahora mismo. 
 
    Bakro le indicó que lo siguiera y juntos se alejaron del pueblo. Habían evitado cualquier mirada indeseada. Tras unos minutos adentrándose en el bosque, Bakro se detuvo. 
 
    —Aquí estamos bien. 
 
    —Pero no tenemos armas. 
 
    El cannegul rio.  
 
    —Todavía tienes mucho que aprender antes de sujetar una espada. Veamos cómo está tu forma física. 
 
      
 
    Esa noche, ya en la habitación que compartían con Rekken y otros dos Nugrutar, Noilha se volvió hacia su amado.  
 
    —Tengo los huesos magullados. Me duele el cuerpo entero. Mañana no creo que pueda caminar —dijo sonriendo, fingiendo un agotamiento exagerado. 
 
    Bakro le sonrió.  
 
    —Lo de hoy no ha sido nada. Mañana lo vas a pasar mucho peor. 
 
    Ella alzó la mirada y resopló hacia el techo. 
 
    —No puede ser. 
 
    —Oye, que aquí intentamos dormir —dijo Rekken acostado en una estrecha cama por la que se le salían los pies, a menos de tres metros de ellos,  
 
    El viejo Ullï estaba sentado sobre una silla, cerca de la entrada a la habitación. Se había ofrecido a hacer el primer turno de vigilancia.  
 
    —Una vez tuve una mujer —dijo con sus oscuros ojos clavados en la pared de enfrente, donde dos ventanas estrechas mostraban la lluvia que caía fuera. 
 
    —Oh, no, ya estamos con las historias de Ullï —se quejó Rekken, volviéndose de espaldas a su compañero. 
 
    Ullï fingió no oírlo. 
 
    —Esa mujer solo quería alejarme de la guerra —continuó—. Decía que yo era un enclenque que no aguantaría ni media hora en un combate contra un soldado humano adolescente. 
 
    No era la primera vez que contaba aquello, pero seguía siendo una anécdota divertida. Bakro rio con ganas, sabiendo sobre todo, que su primo estaba aguantándose la risa para no dar la razón a Ullï de que sus anécdotas le gustaban.  
 
    —Ya hubiera querido equivocarme con ella también —continuó Ullï—. Y no descubrir que le gustaba más mi hermano que yo.  
 
       Bakro soltó una risotada junto a Noilha. Durante casi un minuto estuvieron riendo, ya que Ullï comenzó a insultar a su hermano y a su ahora cuñada. Finalmente Rekken soltó otra carcajada y golpeó el colchón como si el haber retenido la risa, ahora lo estuviera matando.  
 
    Poco a poco, la cosa se calmó. Ullï era un hombre gracioso, pero también un gran camarada para la guerra. En cuanto estuvo seguro de que había alzado los ánimos de sus compañeros, dejó de hablar y Bakro, Noilha y Rekken, se relajaron hasta dormirse. 
 
    Bakro no durmió bien, a pesar del cansancio del viaje a pie desde Blenedor hasta el Paso de Alur, su mente no parecía dispuesta a relajarse, a abandonar los pensamientos preocupantes que lo habían llevado a tomar la decisión de enfrentarse al mismísimo rey de Nertûn. El plan era improvisado en gran medida. Tenían suficientes krekels para pagarse comidas y estancias durante bastante tiempo, a no ser que los humanos, al enterarse de que eran merginshar, quisieran timarlos, como había hecho Emma, la dueña de la posada donde se hospedaban. Una vez cerca de Gothisgar, deberían estudiar de qué modo podrían acercarse al rey sin llamar demasiado la atención. Tampoco era suficiente matarlo y acabar muertos también ellos, ni tampoco arrestados, porque entonces, otro humano sustituiría al anterior rey y quizá la raza merginshar, en especial los cannegul, acabaran pasándolo todavía peor por las represalias. El objetivo consistía en derrocar el reinado de los hombres, comenzando por su rey, luego su palacio, y continuar por la capital del reino; justo en ese orden. 
 
    Todos aquellos pensamientos revoloteaban en su mente cuando unos pasos en la planta inferior llamaron su atención. Por la ventana se filtraba una ligera luz. Quizá ya había amanecido. Todavía llovía, y el frío se filtraba por la estructura de madera de la habitación. Noilha seguía dormida. Bakro se incorporó y vio a su primo Rekken mirándolo fijamente.  
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó el líder.  
 
    Rekken se encogió de hombros. 
 
    —Acaban de entrar —dijo—. Ahí abajo hay mucha gente.  
 
    Bakro supo lo que significaba aquello: problemas. Salió de la cama y comenzó a vestirse. Rekken despertó a Ullï, que tras dos toses parpadeó molesto. Rekken lo pateó ligeramente en la espalda.  
 
       —¡Cállate, joder! —gruñó cuando Ullï lo insultó. 
 
       Al momento, el veterano captó el sonido de abajo. Ahora se escuchaban voces, susurros. El propio Bakro adoptó la forma bestial en cuestión de segundos. Era capaz de mantener su ímpetu sereno, al contrario que la mayoría de cannegul. Normalmente cuando un merginshar adoptaba rasgos bestiales, como el brillo de los ojos, el vello corporal o dientes afilados, dicha transformación venía emparejada a un considerable aumento de los instintos primarios y viscerales, como la furia. Bakro, en cambio, podía volverse bestia sin necesidad de que le hirviera la sangre. Transformado alcanzaba los dos metros de altura, y la ropa, que le venía perfecta en su forma humana, ahora le apretaba por todos lados. Permaneció de pie en medio de la habitación, con la cabeza torcida e inclinada hacia el suelo. Sus orejas largas y puntiagudas estaban encaradas a la puerta de la habitación. Cerró los ojos y esperó. Pasados casi dos minutos, volvió a abrirlos y miró a sus compañeros a la vez que recuperaba su apariencia humana. 
 
    —Están aquí por nosotros —dijo.  
 
    —Cómo no —gruñó Rekken levantándose y vistiéndose.  
 
    Las voces se alteraron de repente en cuanto alguien bajó de las habitaciones. Bakro, que ya se había puesto incluso el cinturón con la espada y el cuchillo sujetos y envainados, levantó la cabeza preocupado. 
 
    —Alguien de nuestro clan acaba de bajar. 
 
    Dicho esto, se acercó a Noilha y la zarandeó con una mano. Esta refunfuñó hasta que Bakro le habló. 
 
    —Noilha, hay que irse. ¡Ahora! 
 
    Todo el sueño se esfumó en la mujer, que alzó la cabeza y miró desubicada a ambos lados de la cama. Reparó al instante en la presencia de su amado.  
 
    —¿Qué…? 
 
    —Sal, vístete. Tenemos que bajar ahora mismo. 
 
    Noilha vio que Bakro ni siquiera la esperó, sino que se dirigió a la puerta de la habitación y abrió para desaparecer por el pasillo, seguido de cerca por su primo Rekken. Ullï se quedó de pie, molestó por tener que esperarla. Sintiéndose culpable, Noilha se apresuró a vestirse. 
 
      
 
        Bakro bajó los peldaños con toda la calma posible. Pero las voces de hombres en el comedor de la posada lo estaban poniendo muy nervioso. Al llegar abajo, descubrió que allí había al menos una treintena de personas, todas armadas y con expresiones hostiles. Los tres más adelantados eran quienes se encaraban a la posadera Emma y sus dos hermanos.  
 
    —No son los clientes que más desearía tener —decía Emma—, pero han pagado, y me han dado menos problemas que muchos de vosotros. 
 
    —¡Son merginshar! Pero en qué estabas pensando —dijo molesto uno de los visitantes.  
 
    —Pues yo no lo sabía —se excusó Emma. 
 
    Muchos rieron. 
 
    —Eso no te lo crees ni tú. Solo con verles los ojos ya quedan en evidencia —dijo otro de los hombres. 
 
    —Y su hedor es insoportable.  
 
    —Insisto, no me gustan —dijo Emma—. Pero una vez más, he de deciros que muchos de vosotros oléis peor. Me destrozáis la posada cuando bebéis demasiado. Estas dos últimas semanas he cambiado una mesa y cuatro sillas, por culpa de vuestros destrozos. Así que marcharos y ya me las apañaré yo con ellos. 
 
    —De eso nada. Te embaucarán, o peor, te matarán, te devorarán y nadie de aquí sabremos más de Emma la posadera. 
 
    —No le harán nada a mi hermana —dijo uno de sus hermanos, el mayor, el que se encargaba de las finanzas. 
 
    Muchos rieron ante el paso adelante del hombre. 
 
    —Tú eres un hombre de negocios, Jermer, no le has dado un puñetazo a nadie en tu vida —dijo uno de los hombres, quien al parecer lo conocía bien. 
 
    —Y además, estás demasiado gordo —dijo otro señalando la prominente barriga del Jermer. 
 
    El rostro del hermano mayor de Emma se tornó rojo por la ira y avanzó amenazante hacia quien se había burlado de él, pero entonces, todos repararon en la presencia de Bakro, que carraspeó para llamar su atención. 
 
    —¿Lo ves? ¿Desde cuándo una posadera no sabe que lo que tiene delante es un puto merginshar? —preguntó alzando la voz uno de aquellos hombres—. Salta a la vista que son cambiantes. 
 
    Bakro permanecía de pie, frente a la muchedumbre. Rekken se situó a su lado. 
 
    —¿A qué se debe este alboroto? —preguntó el primo del líder mirando al último que había hablado. 
 
    Este, un hombre de mediana edad y pelo bien peinado, dio un paso al frente levantando la cabeza de prominentes pómulos y un fino bigote decorando su boca. 
 
    —Soy el alcalde de Paso de Alur. ¿Se puede saber por qué habéis visitado este pueblo? Aquí los merginshar no sois bienvenidos. 
 
    —Qué novedad —susurró Rekken. 
 
    —¡Te he oído! 
 
    —Pues mejor.  
 
    —Solo estamos de paso, alcalde. No pretendemos molestar —intervino Bakro, procurando mantener la compostura. Algo que no solía hacer. 
 
    —Solo con vuestra presencia ya molestáis —gruñó otro hombre un poco más joven que el alcalde. Muchos lo acompañaron con síes y asentimientos de cabeza. 
 
    —Estúpido imbécil —exclamó Rekken desde detrás de Bakro.  
 
    Los demás Nugrutar fueron llegando al pie de la escalera, mirando con desconfianza a aquella turba a la que nada de lo que le dijeran, parecía gustarle. 
 
    —¿Qué pasa aquí? —preguntó desafiante el joven impetuoso Melmer.  
 
    Bakro se volvió hacia él y se llevó el dedo a los labios para que callase. 
 
    La gran efectividad del clan Nugrutar tanto en el combate como en la supervivencia misma, se basaba en un absoluto respeto a su líder. Bakro había insistido a lo largo de los años en que todos debían atender a cada una de sus órdenes. Él había impuesto su liderazgo sin necesidad de ganar contra otro líder anterior. Era del todo inusual que los cannegul siguieran a un líder sin que este arrebatase el trono al anterior. Pero Bakro jamás pidió encabezar nada, simplemente lo seguían al ser testigos de sus hazañas; de que las historias que contaban sobre él fuesen ciertas, y en ocasiones, la realidad las superaba.  
 
    Así que, en cuanto Bakro alzó el dedo para enmudecer a los miembros de su clan, estos obedecieron al instante, a pesar de su enojo creciente. Aquello no pasó inadvertido a los humanos que habían irrumpido en la posada. Todos supieron en ese instante quién lideraba a los merginshar.  
 
    Fue el alcalde quien señaló a Bakro. 
 
    —No sé a qué habéis venido a Paso de Alur, pero ya os estáis largando. 
 
    —Como bien ha dicho la posadera, hemos pagado, y creo que más de la cuenta —se defendió Bakro, haciendo alarde de una paciencia totalmente inusual en él. Sus propios camaradas lo miraban descolocados.  
 
    —¿Qué haces? —susurró Rekken a un palmo de su oreja, sin mover prácticamente los labios. 
 
    —Los merginshar en su tierra, y nosotros en la nuestra —dijo otro de los humanos, para acabar escupiendo a los pies de Bakro.  
 
    Por supuesto, el hombre que había escupido no dio ni medio paso al frente. Bakro era un hombre grande, de aspecto rudo y peligroso. Tenía unas dejas negras y una mandíbula bien definida. La barba recortada en punta le daba un aire salvaje y noble a la vez. No sentía preocupación alguna por esa chusma, de hecho, lo que más le apetecía era saltar sobre ellos y no dejar títere con cabeza. Pero no podía hacerlo, por primera vez en su vida, debía frenar sus impulsos más primitivos. Se volvió hacia los suyos.  
 
    —Esta gente tiene razón. Si no nos quieren en su pueblo, tendremos que marcharnos.  
 
    La cara de decepción de los Nugrutar lo dejaron más que dolido. En muchas otras ocasiones, cuando sucedía algo parecido, Bakro era el primero en lanzarse contra los bravucones que los desafiaban e insultaban. Melmer, que no había dejado de sonreír intuyendo que iban a darle su merecido a los humanos, borró la sonrisa de su rostro y la sustituyó por un mohín enfurruñado. Rekken torció la cabeza, incluso Noilha que, acompañada de Ullï miraba desde lo alto de la escalera a su amado, tampoco parecía entenderlo. Sin embargo, Bakro no estaba bromeando. Esa era su decisión y debían acatarla. 
 
    —Dadnos unos minutos para recoger nuestras pertenencias —dijo sereno. 
 
    —Cinco —gruñó el alcalde ante la negativa de los demás humanos que lo rodeaban. 
 
      
 
    Los Nugrutar regresaron en silencio a sus habitaciones. Bakro sentía las miradas de su gente sobre su cogote, pero las evitó. Recogió lo poco que llevaba y lo guardó en un macuto que se colgó en bandolera. Noilha, Rekken y Ullï hicieron lo mismo. Rekken no hacía más que negar y repetirse una y otra vez que esto no podía estar pasando. Que eran Nugrutar, no un grupo de cannegul esclavo y acobardado. Pero Bakro se mantuvo firme en su decisión y no entró en valorar las palabras de su primo.  
 
    Una vez bajaron las escaleras, los Nugrutar se dirigieron a la salida bajo las miradas chulescas de los humanos, que no se habían movido un ápice desde que se salieron con la suya. Soportando las miradas triunfales de los humanos, incluso teniendo que escuchar insultos por lo bajo, o incluso frases que les invitaban a pelear, salieron del hostal con la sangre hirviendo.  
 
    «Vuestra cobardía acaba de salvaros la vida», dijo uno de esos hombres. Bakro lo miró fugaz y vio que solo se trataba de un chico delgado de pelo castaño y rizado. Hasta Noilha, que no conocía el baracki, podría matarlo con facilidad. El líder Nugrutar agradeció la confianza que sus hombres depositaban en él. Alguno gruñó mientras salían y recibían insultos, pero aguantó. Desde bien lejos, bajo la lluvia, el clan Nugrutar seguía escuchando las chanzas de los humanos, más envalentonados todavía tras la distancia que los separaba.  
 
    Guldë, otro de los Nugrutar, llamó a Bakro quien, yendo en vanguardia por el camino que se dirigía al noreste, se volvió y lo esperó junto a Noilha. 
 
    —Es la primera vez que rehuimos de una pelea —dijo Guldë. Sin embargo, cuando iba a continuar, Rekken levantó una mano y se acercó a su primo.  
 
    —Guldë tiene razón. Y todos lo sabemos. Primo, dime qué cojones ha pasado ahí dentro. Danos una sola razón para que no regresemos y los empalemos vivos.  
 
    —Tenemos un propósito mayor. Esta chusma no es nada. Esos hombres no son nadie. —Bakro descargó el macuto e indicó a todos que se sentaran a su alrededor. La mayoría aprovecharon el talud que formaba una pequeña loma en el camino para dejarse caer sobre esa pendiente—. No hemos venido a Nertûn para ir matando a nuestro antojo. Si destrozamos a esa gente que, creedme, lo estoy deseando, correrá la voz. Y puede que no suceda nada por ello. Pero vamos a encontrarnos con más humanos que nos odien, que no nos admitan en sus pueblos, pero nosotros seguiremos evitando la confrontación. Porque si entramos en su juego, se correrá la voz en Nertûn, podría incluso llegar a oídos del mismísimo rey que un grupo de merginshar están dejando un rastro de cadáveres. Y llegar hasta él sin que se entere un ápice, y entonces, atacar con todo.  
 
    »Si Borenir se entera antes de tiempo de que los Nugrutar hemos entrado en sus tierras, se fortificará en su palacio rodeándose de thari y guardias reales. Será imposible llegar a él. ¿Vais entendiendo por dónde voy? Esta vez vamos a la madriguera del lobo, y pretendemos cortarle la cabeza a él y a toda su guardia y gente cercana. Mejor hacerlo cuando duermen, sin que nos estén esperando. 
 
    Bakro dejó que pasaran unos segundos mientras sus camaradas digerían el plan. Desaparecieron casi todos los ceños fruncidos. Algunos susurraban algo a quien tenían cerca. Finalmente, Rekken se puso en pie dándose palmadas en el trasero para quitarse la hierba y tierra pegadas.  
 
    —Será más difícil contenernos que entrar en Gothisgar y enfrentarnos a toda la guardia real —dijo enfurruñado.  
 
    Bakro sonrió conforme. Los demás cannegul estaban de acuerdo con Rekken, aunque todos aceptaron mantenerse pasivos ante los insultos, las bravuconadas y las amenazas. Solo tenían que evitar acercarse a los humanos mientras pudieran.  
 
    Retomaron el camino dejando atrás la posada y a la gente que se había presentado en el local, incluido el alcalde. La lluvia siguió cayendo con fuerza, y el clan Nugrutar al completo tuvo que avanzar bajo abrigos empapados hasta encontrar un bosquecillo de alcornoques y algún que otro algarrobo gigantesco, donde aprovecharon para resguardarse en las oquedades de sus troncos.  
 
    —Cuando nos hablaste de liberar a los nuestros del yugo del rey Borenir, no pensé en que deberíamos portarnos como cobardes —refunfuñó Rekken.  
 
    Bakro lo miró y tardó unos segundos en contestar.  
 
    —Esos odiosos humanos nos han vacilado —añadió Melmer—. Nos han tratado como si fuésemos unos cannegul enclenques y débiles.  
 
    Melmer no se había cubierto de la lluvia, sino que estaba sentado sobre la raíz de un viejo algarrobo. A su lado, cobijado bajo una gruesa rama, Rekken miraba furioso a su primo. 
 
    —Yo tampoco estoy acostumbrado —dijo Bakro—. No sabéis lo que me duele marcharme con la cabeza gacha. Por mucho menos de lo que nos han dicho esos estúpidos, he matado. Pero recordad para qué hemos venido. De todos modos, podéis marcharos cuando queráis. No estáis obligados a obedecerme si no es vuestro deseo. 
 
    Las palabras surtieron el efecto esperado. Bakro vio cómo su primo, Melmer, Ullï, Alleï, Gleda, e incluso Noilha, lo miraron sorprendidos ante la proposición.  
 
    —Somos Nugrutar, primo. ¿Dónde crees que queremos estar sino es aquí? 
 
    —No estáis de acuerdo con actuar como os pido. Y sé que os morís de ganas de que cambie de opinión y… 
 
    —¡Están aquí! —Escucharon la voz de un hombre que se asomó desde un árbol lejano. Señaló en la dirección donde se encontraba el clan de Bakro. El líder dejó de hablar y se puso en pie.  
 
    Varios hombres irrumpieron en aquel bosquecillo armas en mano. Rekken y los demás, tras asomarse y ver que los humanos se acercaban, miraron a Bakro. 
 
    Rekken quería hablar, pero su líder alzó la mano y salió del interior de la oquedad que formaba el tronco del algarrobo donde se protegía de la lluvia. 
 
    Los humanos se tensaron al verlo. Había al menos una treintena, incluso más.  
 
    —¿Por qué nos habéis seguido? —preguntó Bakro acercándose sin miedo alguno a tres hombres jóvenes de mirada altiva.  
 
    —Nuestro alcalde —dijo uno señalando hacia otro hombre mayor, cuya edad rondaría los cincuenta años— ha pedido que deberíais pagar un impuesto que os habéis ahorrado. 
 
    —Ya hemos pagado suficiente —gritó Bakro para que el alcalde lo oyera perfectamente—. Nos hemos ido. Es lo máximo que haremos. Y ahora, marchaos. No queremos problemas. 
 
    —Haberlo pensado antes de poner un pie en Paso de Alur —gritó el alcalde acercándose escoltado por cuatro hombres grandes y de mirada decidida.  
 
    —Somos el clan Nugrutar, humano de pacotilla —dijo amenazante Bakro—. Ya me estaba arrepintiendo por habernos ido sin daros vuestro merecido y resulta que volvéis a aparecer. 
 
    —Cinco krekels por persona y podréis marcharos —exigió el alcalde. 
 
    —No os vamos a dar una mierda. 
 
    Rekken sonrió a Melmer y al veterano Ullï. También Alleï se acercó a su líder con los brazos ligeramente abiertos a ambos lados. Gleda, más joven e impetuosa al igual que Melmer, a punto estuvo de adelantar a Bakro, pero este levantó un brazo para frenarla.  
 
    El alcalde indicó a sus hombres que le trajeran a Bakro.  
 
    —Todavía estáis dentro de las fronteras de Paso de Alur —insistió el alcalde—. Os estábamos siguiendo para asegurarnos de que os marchabais, pero habéis vuelto a acampar.  
 
    —Esto no es acampar —gruñó Melmer. 
 
    —Cinco krekels y os dejamos en paz. Y desead que no me arrepienta de ello. 
 
    Con un gesto de cabeza, el alcalde indicó a sus hombres que se acercaran a Bakro.  
 
          —Si os acercáis más, os mataré —amenazó Bakro sin apartar la mirada del alcalde—. A todos. Y luego iré a por ti, patético hombrecillo. 
 
    La voz de Bakro, fría y visceral, tal y como la reconocían sus camaradas Nugrutar, dejó a los cuatro hombres que se dirigían hacia él totalmente inmóviles. Estos miraron al alcalde. 
 
    —Es un simple cannegul, no podrá hacer nada si vais los cuatro a la vez, joder —gruñó este molesto por la actitud de su gente. 
 
    —Vamos, humanos, acercaos más. Sed tan estúpidos, por favor —pidió Gleda flexionando más todavía sus piernas de músculos bien definidos. 
 
    Los cuatro hombres, junto a otros cinco que avanzaban desde flancos distintos, se acercaron a Bakro, Gleda y, finalmente, Rekken, quien jamás dejaba a su primo luchar solo. 
 
    Los demás hicieron intención de llegar hasta su líder, sobre todo Noilha, pero Alleï. 
 
    —No será necesario —dijo la guerrera Nugrutar—. Tendrán suficiente cuando nos carguemos a esta decena de imbéciles. 
 
    Dicho esto, tres de los hombres llegaron hasta Bakro y desenvainaron espadas y martillos. Esas armas pesarían bastante, pensó Bakro al ver los antebrazos nervudos de sus enemigos. Pero el cannegul ni siquiera se lo pensó. Apretó los dientes y su cuerpo mutó rápido; sus huesos se estiraron, sus músculos se ensancharon y llenaron de sangre, y su rostro, antes bello y humano, se volvió alargado y bestial. La poca ropa que llevaba se estiró al máximo. Aunque sus pantalones consiguieron adaptarse al volumen de sus piernas, no sucedió lo mismo con su abrigo, que comenzó a resquebrajarse por las costuras de las mangas. Un pelaje negro cubrió su piel y sus ojos se tornaron amarillos y hostiles. La nueva apariencia de Bakro frenó ligeramente a los hombres. Pero estos, acostumbrados a tratar con escoria humana de toda índole, no se amedrentaron.  
 
    —¡Jemie, Grant, vosotros por la espalda! —dijo el que lideraba el ataque—. Longran, vosotros conmigo.  
 
    Dicho esto, con dos gestos de sus zarpas, Bakro no necesitó ni hablar; su primo y Gleda se separaron de él y se posicionaron para recibir a los hombres que tenían enfrente. Una flecha silbó en el aire y pasó cerca de la cabeza de Ullï, quien miró enfurecido hacia otros humanos que se mantenían unos treinta pasos alejados del clan. El veterano se transformó acompañado de un rugido que no pudo contener. Mutó mientras ya corría hacia los arqueros humanos.     
 
    Bakro esquivó un hachazo y estiró el brazo para atrapar la cabeza de su atacante. Este quiso zafarse al sentir la presión que la enorme zarpa ejerció sobre su cráneo. Comenzó a gritar mientras sus compañeros atacaban a Bakro desde otros ángulos. El cannegul esquivó, pateó a otro hombre y alejó a otros dos con un rugido. Todavía no había soltado la cabeza del primer enemigo, hasta que realizó un fugaz giro de muñeca con la suficiente violencia para partirle el cuello. 
 
    Bakro lanzó el cadáver por el aire hasta que este aterrizó cerca del alcalde, quien miró alarmado a la víctima.  
 
    Por su parte, Rekken mató a otro hombre, Gleda a dos más y Bakro ya había caído sobre otro, al que destrozó a base de zarpazos tanto al rostro como al torso. Los músculos, la sangre e incluso los huesos asomaron de las heridas. El dolor provocó que el hombre se desmayara, y no despertara jamás, ya que Bakro le arrancó los órganos que le cupieron en sus zarpas y se los lanzó, de nuevo al alcalde. Los demás hombres de Pozo de Alur gritaron aterrados y perdieron la valentía.  
 
    —¡Vamos, venid aquí! —se burló Melmer junto a otros. —. Ya no sois tan valientes.  
 
    También Alleï quiso tener unas palabras para esos humanos: 
 
    —Os habéis equivocado de gente, imbéciles. No huyáis, que yo también quiero arrancaros la garganta por vuestra estupidez. 
 
    Cuando todo hubo terminado, la joven Gleda observaba los cuerpos sin vida y destrozados de los humanos. Uno de ellos, todavía vivo, se arrastraba asustado y malherido. Gleda lo seguía paciente, sin mediar palabra, con una sonrisa malévola. Bakro se encontraba cerca, quitándose restos de hierba y tierra de la ropa. Los cannegul habían recuperado su forma humana, y la quietud, salvo por el hombre que se arrastraba por el suelo, había vuelto al pequeño bosque.  
 
    —Quédate quieto —le ordenó Gleda al humano herido.  
 
    Este sollozando se volvía una y otra vez, como si esperase que, en cualquier momento, alguien saltara sobre él y acabara con su vida.  
 
    —Remátalo, Gleda —dijo Bakro con frialdad. 
 
    La joven no dudó. Extrajo un cuchillo y lo apuñaló en el corazón. La vida del hombre se apagó. 
 
    —No entiendo cómo esta gente ha decidido suicidarse de esta manera —dijo Gleda a Bakro. 
 
    —No lo sabían —comentó Alleï mientras escudriñaba las armas que habían quedado tiradas por el suelo. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Melmer, que compartía las dudas de Gleda. 
 
    —Esa gente vive lejos de los merginshar libres. Solo conocen a nuestra raza encadenada, famélica y sumisa. Pensaban que podrían amedrentar a merginshar libres y salvajes como nosotros. Nos han subestimado y les ha salido mal. 
 
    —Me alegra que al final hayamos mostrado a esta chusma humana lo que pasa cuando desafían a cannegul libres —dijo Rekken escupiendo sobre el cuerpo de un hombre destrozado. 
 
    —Muchos han huido —dijo Bakro—. Tomarán represalias. Así que debemos apresurarnos a huir. No podemos dejar más rastros, o nuestro enemigo se fortificará.  
 
    —Pues que así sea, primo —dijo Rekken. 
 
      
 
    La lluvia seguía cayendo, pero las copas de los árboles frenaban el agua, dejando caer gotas intermitentes en algunas partes de aquella zona boscosa. La ropa de los Nugrutar estaba empapada, y el vaho salía de sus bocas y narices en cada respiración. Aunque no parecía molestarles nada de ello. 
 
    —Existen otras dos opciones, y no volveré a plantearlas —dijo Bakro en un momento de descanso—. La primera es que podéis volveros a Tajiir, junto a los nuestros, y dejar que los cannegul prisioneros del rey mueran bajo su yugo, privados para siempre de la libertad que merecen. Todos hemos perdido familiares en esta guerra interminable. En Tajiir tendréis la posibilidad de defenderos cuando vuelva esta gente con afán conquistador, pues no dejarán de querer adueñarse de todo. Otra opción es seguir conmigo. 
 
    —Es una misión jodida, Bakro —dijo Ullï, llevándose las miradas reprobatorias de los demás—. Solo digo que puede que muramos en el intento, y nuestro sacrificio no sirva para nada más que aumentar el ego y las chanzas de los humanos. 
 
    Era una posibilidad dentro de esta segunda opción que la mayoría no se había planteado.  
 
    —Una decena de cannegul adentrándose en el corazón de Nertûn, donde se encuentran los poderosos thari y merginshar al servicio de los humanos es un suicidio —añadió Alleï. 
 
       Rekken asintió, y miró a Bakro con la esperanza de que su primo encontrara las palabras adecuadas para apartarles esa idea de la cabeza.  
 
    El líder esperó a responder con los brazos cruzados, dejando que la lluvia siguiera corriendo por su rostro. 
 
    —Por eso había planteado que avanzásemos con cautela —dijo—, sin llamar la atención. Mi sigue desagradando la idea de mezclarnos con los humanos, de mostrarnos sumisos y de ponernos la careta de merginshar temerosos, o incluso la idea de hacernos pasar por humanos, siempre que podamos mantener nuestros impulsos bien controlados. Sabía que no querríais fingir lo que no sois, de hecho, ni siquiera he podido mantenerme al margen de nuestra naturaleza. Pero es el único modo que tenemos para no caer antes de tiempo. Debemos grabarnos en la mente la imagen de nuestra gente siendo liberada. Todo sacrificio que hagamos para alcanzar ese fin será pequeño ¿no os parece? 
 
    La mayoría asintieron. 
 
    —¿Entonces volvemos a fingir? —preguntó Melmer mirando a sus compañeros. 
 
    —No tenemos opción —dijo Rekken—. Cada uno de nosotros desea llegar a Gothisgar habiendo sembrado el camino de cadáveres humanos, sobre todo si se parecen a estos —señaló los cadáveres—. Pero acabaríamos por encontrarnos a un grupo demasiado poderoso al que quizá no pudiéramos vencer. Como sucedió en los páramos de Lassag. 
 
    Todos asintieron al recordar al príncipe Ulfrek destrozando prácticamente solo al ejército merginshar que intentaba retomar la provincia.  
 
    —¿Volveremos a toparnos con ese príncipe? —preguntó Gleda. 
 
    —Cuenta con ello —dijo su compañera Alleï. 
 
    —De nuevo, si podemos mezclarnos con los humanos y conseguimos el tiempo suficiente para planificar la liberación, encontraremos el modo de sortear al grueso del enemigo, o mejor aún, matarlo en su debido momento —dijo Bakro levantando un puño cerrado con fuerza—. Siempre existe una solución para un problema, y la encontraremos. 
 
    Todos asintieron enérgicos, orgullosos de la inteligencia de su líder.  
 
      
 
      
 
        Habían pasado casi veinte días desde que el príncipe Ulfrek había apresado a su hermana, la princesa Amalia y a los fugitivos que la acompañaban. Los vecinos de Galaguen se afanaban en reparar los daños ocasionados en la ciudad tras las batallas que se habían sucedido en un período de tiempo demasiado corto. Había tejados hundidos, estructuras derruidas, campos descuidados y embarcaciones dañadas.  
 
    En Galaguen quedaban pocos lugareños. Un anciano soportaba la lluvia, que por suerte parecía amainar, mientras atravesaba un campo de rábanos demasiado descuidado. Gran parte de la verdura no había podido cosecharse y se había podrido. 
 
    A pesar de que ahora Galaguen se había quedado vacía de usurpadores, el viejo lugareño sabía que el enclave pronto volvería a recibir visitas indeseadas.  
 
    A su lado, cogida de la mano, caminaba su nieta, una niña de siete años que no hacía más que preguntar. El hombre de avanzada edad no se detenía, caminaba patizambo por el huerto, contemplando el desastre y respondiendo monótono las repetidas preguntas de su nieta.  
 
    —¿Qué son esos pájaros? —preguntó ella alzando un dedo al cielo encapotado. 
 
    —No lo sé —dijo el anciano sin siquiera mirar. 
 
    —¿Son hombres? 
 
    Por poco se detuvo el corazón del anciano, que miró arriba compungido. 
 
    —No puede ser —dijo con voz temblorosa. 
 
    Acto seguido dio media vuelta y un segundo después, alguien más pareció avistar a las criaturas voladoras cuando sonaron silbidos de alarma.  
 
    El anciano corría torpe por el campo, sin soltar la mano de su nieta. Sentía sobre el cogote la mirada de esas criaturas. La sensación se asemejaba a las noches tormentosas, cuando los relámpagos restallaban en el cielo, amenazando con caer sobre él. Pero esta vez era peor, el miedo se trasladó hacia la integridad de su querida nieta.  
 
    —¡Corre, Sallie! —la instó el anciano. 
 
    Al levantar la cabeza, el hombre vio cómo los demás vecinos, alertados por los silbidos de los más jóvenes que vigilaban las inmediaciones, corrían despavoridos hacia sus casas, lanzando furtivas miradas al cielo. 
 
    Antes de que el anciano y su nieta alcanzaran la primera calle de Galaguen, dos seres alados aterrizaron frente a ellos. Su aspecto no daba lugar a dudas. Eran merginshar, de la familia de los arpir. Y por el emblema que llevaban en sus brazales de acero, el anciano supo que eran centinelas de la reina. Medían alrededor de los dos metros de altura, y al abandonar su forma bestial, el anciano descubrió que seguían siendo altos, sobre todo el hombre. La mujer, de cabellos otoñales y mirada intensa, aunque más alta que el anciano, no superaría el metro ochenta. Ella vestía una falda negra e iba descalza, como el hombre. No todas las prendas podían servir para cubrir cada zona del cuerpo de un cambiante. La mayoría de merginshar cubrían solamente sus partes íntimas y quizá llevaban abrigos sin mangas, para no desgarrarlas al transformarse. En el caso de los arpir, las alas eran un impedimento para cubrir sus espaldas.  
 
    Otros dos arpir aterrizaron más allá de la posición del anciano. La niña, asustada, apretaba la mano de su abuelo. 
 
    La mujer arpir oteó del pueblo con mirada calculadora. Sus ojos se movían rápidos, al igual que su cabeza, con movimientos casi espasmódicos.  
 
    —¿Dónde están los piratas? —preguntó la mujer al anciano. 
 
    —Se marcharon hace unos días —dijo este situando a su nieta tras él. Un gesto que no pasó desapercibido a la arpir.  
 
    —Buscamos a una niña —señaló a la nieta. 
 
    El anciano negó. 
 
    —Esta no es, señora. 
 
    —Lo sé. ¿Pero dónde está? 
 
    —No se encuentra aquí —dijo alguien acercándose cauteloso.  
 
    El anciano sintió cierto alivio al ver a su hijo entrando en la conversación. En cuanto vio su padre, la niña se echó a sus brazos asustada.  
 
    —Gozáis de cierta paz, por lo que veo —dijo el arpir contemplando la ciudad—. Parece ser que habéis sido muy afortunados.  
 
    —Nosotros no somos conflictivos, señor —dijo el hijo del anciano—. Solo pretendemos vivir sin problemas. 
 
    —Me parece bien —dijo la mujer arpir—. Pues si queréis seguir así, decidnos dónde se encuentra la niña del orbe. 
 
    Todos compartieron miradas preocupadas. El hombre, con su hija agarrada a la pierna señaló hacia las montañas que se alzaban al este. Huyó sola en esa dirección. Parece ser que los hombres con los que vino no la siguieron, creo que porque pensaban que regresaría.  
 
    —¿Lo hizo? —preguntó el hombre merginshar.  
 
    —No, que yo sepa. A los tres días de marcharse, apareció otro barco con el príncipe Ulfrek de Gothisgar subido en él. Y acabó capturando y matando a quienes expulsaron a Ungiar Pieldorada. 
 
    Los arpir quedaron ligeramente sorprendidos por los acontecimientos. Los otros dos merginshar voladores se habían acercado a sus compañeros, interesados por la conversación. El más grande, quien había estado hablando, desenfundó un cuchillo y con un movimiento rápido lo lanzó al anciano. El arma se clavó justo en el ojo del pobre hombre, que cayó de espaldas, muerto en el acto. El hijo gritó compungido y soltó a la niña. Corrió hacia su padre y de rodillas le levantó la cabeza. No podía contener el llanto. 
 
    —¿Qué habéis hecho? —preguntó alarmado, intentando, sin resultado, convencerse de que lo que estaba viendo no acababa de suceder.  
 
    La niña lloraba asustada, mientras que los cuatro arpir observaban la escena sin mostrar culpa alguna. El hombre se volvió hacia los merginshar.  
 
    —¿Por qué lo habéis matado? Era un buen hombre. 
 
    —Los humanos matáis a buenos merginshar —dijo la mujer arpir del principio—. Es una advertencia para que veáis que no bromeamos. Pretendemos encontrar a esa niña. Cuanto mejor nos informéis, menos os molestaremos.  
 
    —Esa niña simplemente huyó —dijo otro vecino, cuyo brazo su mujer estiraba para que no se entrometiera en la conversación.  
 
    Los cuatro arpir lo miraron interesados. 
 
    —Nadie nos dijo nada de sus intenciones —continuó este hombre—. Yural, el capitán que el príncipe Ulfrek mató delante de nosotros, tampoco reveló nada.  
 
    Los arpir se reunieron. Uno de ellos se encaró a los pocos vecinos que permanecían en la calle, bajo una llovizna que se intensificaba aquella mañana. 
 
    —No sois libres, humanos. Esta provincia pertenece a la reina Sulhe de Adarea. Si vuelven los humanos de Nertûn, decidles que, o se marchan, o la reina decidirá su futuro. Nadie se interpone frente a sus objetivos. 
 
    Tras aquellas palabras que prometían un futuro desolador para los vecinos de Galaguen, los cuatro arpir se transformaron y alzaron el vuelo para desaparecer en dirección a las montañas del este. 
 
      
 
    

  

 
   3. La cruda realidad 
 
      
 
      
 
      
 
    Luven tenía las costillas magulladas, Amalia contemplaba la pared de la embarcación con mirada perdida. Tenía moratones por todo el rostro, incluso uno de sus brazos permanecía inerte debido a los golpes que recibió de su hermano. Elgadram era quien mejor aspecto mostraba, dado que su piel rocosa lo protegió de la mayoría de ataques. Sin embargo, el dolor recorría su cuerpo, y sobre todo, su mente. Adiós a la libertad que había acariciado. La tuvieron ante sus ojos, y dejaron que se escapara. Junto a ellos, en el interior del casco y bajo la línea de flotación, los custodiaban cuatro soldados reales, y a pocos metros, los dos hipodragones enjaulados permanecían quietos y serenos, pero sin quitarles el ojo de encima.  
 
    —¡Eh, tú! —llamó la atención Luven de un soldado. Este lo miró con desprecio—. ¿Por qué obedecéis al príncipe si es un demonio? 
 
    El soldado no dijo nada, siguió sentado junto a sus compañeros. Elgadram también había estado esperando una respuesta, así que apartó la mirada decepcionado.  
 
    —Jamás había visto a alguien tan poderoso —dijo el gladiador—. No tuvimos ninguna oportunidad.  
 
    —A menos que hubiésemos encontrado antes a mi hermana con el orbe de Herian —dijo Luven. 
 
    Elgadram asintió.  
 
    —Aun así, creo que la alïr sufriría mucho para anular a ese chico.  
 
    El barco se removió debido al oleaje. 
 
    —Me parece que será una noche movidita —dijo alguien desde lo alto de la escalera. Por delante de este, apareció la zetsir Hari´jin.  
 
    —Ni siquiera ella necesitó intervenir —dijo Luven señalando apesadumbrado a la merginshar.  
 
    Mefistere descendió lento cada peldaño, con la mirada clavada en los prisioneros, sobre todo, en Amalia, que había abandonado sus pensamientos y lo miraba enojada.  
 
    —Sois testigos del comienzo de una nueva era —dijo el maestro thari—. El príncipe ha obtenido un poder que la mayoría ni siquiera nos atrevemos a soñar.  
 
    —Eso no es poder, sino maldad —gruñó Amalia.  
 
    —Dilo como quieras. Pero tu hermano un día se convertirá en el rey más poderoso del continente, y quizá del mundo entero.  
 
    —Adarea también tiene una reina-demonio —dijo Elgadram—. Rezo para que acaben matándose el uno al otro. Porque lo harán, su sed por hacerse con todo es insaciable.  
 
    —No son animales, como los vadrinos, gladiador —dijo Mefistere con sorna, sabiendo que aquello provocaría el enojo de Elgadram—. Llegarán a pactos, como siempre ha pasado en nuestra raza.  
 
    —También han existido siempre las traiciones —dijo Luven. 
 
    —¿Qué sabrá un traidor del Tharisay? 
 
    —¿Traidor? ¿Qué hubierais hecho vos si la única persona con vida de vuestra familia fuese una niña de once años asustada que ha desaparecido? Tenéis un hijo, maestro Mefistere ¿No removeríais cielo y tierra para encontrarlo? 
 
    Mefistere se contuvo. 
 
    —No me he rendido, maestro —añadió Luven—. Mi hermana sigue por ahí fuera, y pienso encontrarla. 
 
    —Ante todo eras un thari —dijo molesto Mefistere—. Te debías al juramento del Tharisay, tu deber, tu sentido de existencia gira en torno a proteger y servir al rey Borenir de Gothisgar. 
 
    —Os olvidáis de dos cosas —señaló Luven—: La primera, yo no llegué a jurar el cargo. Y la segunda, ¿hasta qué punto hay que obedecer las órdenes de un esclavista, de un torturador, de un hombre malvado? 
 
    —Eso no te corresponde juzgarlo a ti, Luven y, aunque no lo hayas jurado, eres un thari por derecho propio, terminaste la instrucción y fuiste aceptado en la orden del Tharisay. 
 
    —Pero no he jurado obediencia al rey.  
 
    Uno de los soldados que había escuchado la conversación, no pudo contenerse. 
 
    —¡Sigues siendo un traidor, y por mi vida que lo pagarás en una celda el resto de tus días! 
 
    Incluso Mefistere se volvió hacia el soldado.  
 
    —Aunque esta conversación no te incumbe, estoy de acuerdo contigo, Dornë. 
 
    —¿Qué es este alboroto? —preguntó la inconfundible voz de Ulfrek, asomado desde lo alto de la escalera.  
 
    Amalia levantó la mirada hacia su hermano. La sola presencia de Ulfrek preocupó a todos los presentes. Incluso Mefistere se movió incómodo.  
 
    —No tiene sentido que nos captures, Ulfrek —dijo Amalia—. No te servimos para nada. No nos necesitas.  
 
    —Recuerda, hermana, que no lo decidimos nosotros —dijo el príncipe señalándose a sí mismo—. Sino que estamos obligados a obedecer las decisiones del rey Borenir. Acatamos sus órdenes. Y nos pidió que te trajéramos de vuelta a ti y a tus compañeros fugitivos, con vida. Y eso hemos hecho.  
 
    —Podrías liberarnos y decirle que no nos encontraste —insistió Amalia con expresión de súplica. 
 
    Ulfrek sonrió y negó.  
 
    —Eso no va a pasar. El rey decidirá vuestro futuro. 
 
    —Tengo a mi hermana perdida en Adarea —dijo Luven desde el suelo—. No sabrá apañárselas sola. Me necesita. 
 
    —Yo he librado demasiadas batallas en esos odiosos coliseos —intervino Elgadram—. He hecho ganar mucho dinero a tu padre. Merezco la libertad. 
 
    —¿Desde cuándo un esclavo es quien exige? —rio Ulfrek atónito—. Los dos estaríais muertos, tirados en esa costa como la gente a la que le arranque la vida —señaló a Elgadram y Luven—. Seríais pasto de los cuervos de no ser porque Borenir me pidió explícitamente que os trajera de vuelta, vivos y lo más enteros posible. Sois fugitivos, no merecéis ni siquiera estar respirando. Y tú, hermana. Tu vida pertenece a padre. Él es el rey, la máxima autoridad en Nertûn y en la familia. Si decide que tu sitio está en Gothisgar, te quedas.  
 
    »Y ahora, os diré que deseo que os cuelguen en cuanto piséis el palacio. Espero que Borenir no tenga piedad alguna con vosotros. Y contigo —señaló a Amalia—, no creas que no pediré al alquimista que te convierta en algo semejante a mí. Podríamos ayudar a padre a hacerse con todo el continente, y los siguientes. Nuestra sangre será la más poderosa en la historia de Kronhôr.  
 
    Las lágrimas brotaron de los ojos de Amalia, que no dejaba de negar con la cabeza. La desesperación inundó tanto su corazón como el de Luven y Elgadram. No había esperanza.  
 
      
 
    Al día siguiente se adentraron en la bahía de Tevuun, atracaron en los muelles del puerto y mantuvieron a los fugitivos a la espera hasta tener preparados los carruajes para transportarlos. 
 
    Había pasado el mediodía, y los prisioneros no habían comido prácticamente nada desde que fueron apresados, hacía tres días. Solamente les habían dado sorbos de agua y una pasta insípida.  
 
    Operarios del muelle prepararon un carruaje para presos y esclavos tirado por dos caballos. La gente se acercaba a la embarcación y miraban al príncipe y al thari Mefistere con interés y temor.  
 
    Tevuun era una ciudad cercana a la provincia de Gothisgar, así que la noticia de que el príncipe Ulfrek había cambiado tanto en aspecto como en crueldad había llegado a oídos de los vecinos. Tenerlo allí, en el muelle de Tevuun, tan cerca, inspiraba curiosidad. Aunque quienes se asomaban a cotillear lo hacían recelosos. En verdad, el aspecto de Ulfrek saltaba a la vista que no era como el de cualquier hombre de su edad. El tono negro de sus ojos y las venas negras marcadas alrededor de las cuencas confirmaban que padecía alguna mala enfermedad. También había corrido la voz de que la princesa Catherin había muerto escapando de su padre junto a la tercera hija de Borenir, la hábil Amalia. Sin embargo, esta última sobrevivió al saltar por el acantilado de los calabozos bajo el palacio. Se decía que con ella escaparon un thari perteneciente a la ciudad de Tevuun y el famoso gladiador vadrino, Elgadram Sulkven. Un hombre que había acaparado largas discusiones en tabernas y salas donde la nobleza se entretenía. Los espectáculos de gladiadores se celebraban para todos los públicos. Por un lado, la gente de la ciudad podía entrar de forma gratuita y allí, el rey de turno aprovechaba para dar la imagen de bondadoso, de que sus actos eran completamente altruistas y además, permitía a la gente pobre disfrutar de uno de los mayores espectáculos del mundo.  
 
    Los cuchicheos corrían como un vendaval, y a estas alturas, todo el mundo sabía que la embarcación traía a los fugitivos del rey. Las exclamaciones no se hicieron esperar cuando la gente vio salir del barco a tres personas maniatadas de pies y manos. Una de ellas era el inconfundible vadrino, que avanzaba mirando al suelo, con la capucha de su abrigo cubriendo su cabeza provista de cresta ósea. Luego lo seguía el joven thari y vecino de Tevuun. Algunos hombres lo reconocieron, sobre todo Crissof, que también se había acercado a curiosear. Al ver a Luven, no pudo más que negar con la cabeza. De haber huido con ellos, quizá él fuera uno de los prisioneros. Pensó en su amigo Daniel, que no estaba entre ellos, ni tampoco el viejo cannegul miedoso que los acompañaba cuando le pidieron ayuda. ¿Estarían muertos? 
 
    Crissof vio cómo los soldados reales se afanaban para preparar el carruaje y luego entraban en la embarcación.  
 
    El pescador no pudo evitar esbozar una sonrisa al pensar que Luven, un chico al que había conocido, hubiera sido capaz de revelarse contra el propio rey de Nertûn. Ese chico, hijo de la difunta y querida Nomie Caresen había compartido aventuras con el mismísimo Elgadram Sulkven, el gladiador más poderoso que jamás hubiera pisado un coliseo. Un hombre de piedra capaz de soportar los ataques más brutales. Crissof también lo había conocido ligeramente el día que fueron a pedirle ayuda, pero en ese momento de tensión, el pescador no fue consciente de la popularidad de ese gladiador.  
 
    —Me cuesta creer que el príncipe y los soldados hayan podido capturar a tres fugitivos semejantes —comentó el propio Crissof a dos amigos que se encontraban junto a él.  
 
    —Se dice que el príncipe recibió la magia de la alquimia, y fue el mismísimo Arleri quien preparó el conjuro de transmutación —respondió uno de ellos a Crissof sin apartar la mirada del carruaje—. Arleri despertó algo en el interior de Ulfrek.  
 
    —No despertó nada —dijo otro compañero—. Solo que invocó algo, un demonio o algo así, y permitió que este controlara parte de la voluntad del príncipe, y además, le otorgara fuerza, habilidades y reflejos.  
 
    —Y maldad —dijo otro hombre cerca. Los demás se volvieron hacia él, y este se encogió de hombros—. ¿Acaso no es un demonio? Se los llama así por algo. 
 
    —Pues viene de atrapar a tres fugitivos, entre ellos, su propia hermana. Así que no veo su maldad por ningún lado.  
 
    Alguien más iba a hablar, pero entonces salieron los cautivos del barco. Un murmullo se extendió por el muelle al ver en persona al gladiador vadrino que muchos de los que curioseaban lo habían visto en el Gran Coliseo, repartiendo hachazos, puñetazos y todo tipo de ataque mientras su piel rocosa lo protegía de los combatientes.  
 
    —¿Cómo ha podido capturar Ulfrek a ese vadrino? —preguntó alguien—. Pero si llegué a verlo matar él solo a media docena de gladiadores. Sin ayuda alguna. 
 
    —El príncipe lleva consigo a un thari, a la guardia real, y a dos hipodragones —respondió otro. 
 
    Entonces un tercero señaló la embarcación. 
 
    —Y a una mujer serpiente, mirad. 
 
    —La vi hace unos días. Esa merginshar me puso la carne de gallina. Menos mal que no llamé su atención —dijo otro. 
 
    —Esa solo sigue órdenes. Aunque te hubiese mirado no te habría hecho nada, Arlen. No seas cobarde. 
 
    Todos soltaron una risilla, pero sus miradas volvieron de nuevo al muelle. 
 
      
 
    Luven entrecerró los ojos cuando la claridad del día, a pesar de la ligera llovizna, le golpeó en el rostro. El hecho de apenas haber comido o bebido, le produjo un mareo que lo obligó a agarrarse a la borda. Uno de los guardias reales le apartó la mano. 
 
    —Limítate a caminar, traidor —dijo Mefistere a su lado.  
 
    El aroma del muelle abrió la mente de Luven; lo transportó a toda una vida viviendo en Tevuun, muy cerca de donde se encontraba en ese momento. No pudo evitar recordar a su padre, que tantas veces lo había llevado allí para probar los arenques y mejillones que traían los pescadores. Incluso su pequeña hermana Teiye lo acompañó en ocasiones, y juntos vieron cómo los pescadores mostraban sus trofeos de pesca: enormes atunes, calamares de quince metros de largos, y todo tipo de criaturas oceánicas grandes como los propios navíos. Pero la tristeza invadió a Luven al pensar que aquello jamás volvería a suceder. Formaba parte del pasado, y solo podía regresar a esos momentos recordándolos. Al menos, por ahora, eso no podían arrebatárselo. Miró a Elgadram, que avanzaba delante de él. El vadrino saltó del barco al muelle con agilidad, más de la que Luven podría mostrar. De hecho, cuando saltó él, salvando metro y medio de altura, tuvo que apoyar una mano en el suelo para no perder del todo el equilibrio. 
 
    Amalia, que saltó tras él, lo agarró del brazo. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó. Pero, de nuevo, un guardia la apartó evitando así que se tocaran. 
 
    —Manteneos separados, princesa —dijo Mefistere—. Si no es capaz de aguantarse en pie, es su problema. 
 
    Los prisioneros descubrieron que gran parte de la gente que trabajaba en el muelle se había detenido para verles. Alguien gritó la palabra «traidores» entre la multitud. 
 
    Los guardias los habían detenido frente a la muchedumbre, allí mismo, a pocos metros, esperaba el carruaje con los dos caballos dispuestos a llevar al vehículo hasta Gothisgar. Y de detrás de los equinos apareció Ulfrek, con su mirada insondable clavada en los curiosos de Tevuun. 
 
    —Me alegra que no capturasen a Jirvar —dijo Amalia a Luven y Elgadram por lo bajo. Estos asintieron.  
 
    —Al menos alguien ha conseguido su liberación —dijo el vadrino compungido. 
 
    —Debemos pensar en volver a escapar —comentó Luven desesperado.  
 
    —Tú piensa primero en llevarte algo al estómago o caerás muerto aquí mismo —le dijo Amalia—. Nos han debilitado para que no pensemos en huir. Y la verdad, no sé cómo podríamos hacerlo. 
 
    —Ahora no —dijo Elgadram—. Ulfrek nos ha perdonado la vida una vez. No tentemos a la suerte. 
 
    —No quiero ser prisionero —se quejó Luven—. No he hecho nada. Solo quiero encontrar a mi hermana. 
 
    —Y yo solo quiero ser libre, regresar a Vadrin de una vez, junto a mi bella esposa y mis dos hijas —dijo Elgadram apretando los labios. 
 
    —Yo tampoco quiero ser una princesa malcriada que solo viste encorsetada y acompaña a los hombres sin abrir la boca hasta que se lo piden —dijo Amalia con suma tristeza. 
 
    —Jamás serás una princesa malcriada y redomada, Amalia —le dijo Luven—. Te he visto luchar, plantar cara a guerreros más grandes que tú, y nunca has titubeado. Estoy seguro de que jamás te doblegarán. 
 
       —Así me veis vosotros que me conocéis, pero todo el mundo cree que soy una niña consentida que se ha marchado por un arrebato de rebeldía —dijo ella. 
 
       —Antes de compartir esta aventura, siempre oí hablar de ti en un sentido de admiración —dijo Luven—. Y ahora, puedo confirmar que lo que decían de ti era cierto, incluso se quedaron cortos.  
 
    —¿Qué dijeron? —preguntó ella, pero entonces, la voz de su hermano, pisoteó la suya. 
 
    —Gente de Tevuun —gritó Ulfrek abriendo los brazos y dirigiéndose a los curiosos del muelle—. Vengo a mostraros algo. 
 
    El príncipe se volvió hacia los tres fugitivos, que se habían detenido frente al carruaje, formando una línea de cara a la gente. 
 
    —Soy el príncipe Ulfrek de Gothisgar. Y como podéis ver, traigo a unos fugitivos conmigo. Entre ellos —señaló a su hermana—, la princesa Amalia, mi hermana pequeña.  
 
    Un murmullo recorrió el muelle, algunas gentes la señalaban.  
 
    —También, el gladiador vadrino, el campeón del rey Borenir, que tras contrariar la voluntad de su señor y salir huyendo cual rata asustada, ha sido arrestado y será llevado a las mazmorras de Gothisgar para decidir qué hacer con él. —Entonces señaló a Luven—. Y un thari, que ni siquiera acabó de finalizar su instrucción y usa este hecho como excusa para no servir a su rey. Tres desertores, tres traidores a la corona que pagarán por sus actos.  
 
    La voz de Ulfrek no era la suya propia, concluyó Amalia. Su hermano no hablaba así. Aunque siempre había sido un ególatra y un chico de carácter difícil, no era un orador. La gente no le importaba. Era la primera vez que lo veía dirigirse al público. Así que, Amalia concluyó que quien hablaba, y parecía disfrutar de ello, era el demonio Rasharr.  
 
    —Quien traiciona al rey me traiciona a mí —gritó Ulfrek—. Y yo siempre consigo lo que quiero. Me importa poco de qué se trate. El rey me pidió que los trajera vivos a Gothisgar y así lo estoy haciendo. Cualquiera que conspire o se niegue a servir al rey y a su reino, no tendrá tanta suerte como ellos —volvió a señalarlos.  
 
    Dicho esto, los guardias reales abrieron las puertas del carruaje y metieron a Luven y sus dos compañeros allí dentro, no sin antes propinarles algunas patadas y manotazos.  
 
    Una vez dentro bajo gritos que los tildaban de traidores, los tres prisioneros se removieron al ritmo del carruaje. Desde la ventanilla del vehículo pudieron ver a los dos hipodragones siguiéndolos de cerca, con Mefistere y Ulfrek montados a lomos de cada uno de los reptiles. 
 
    La situación se volvió tensa. A pesar de que en el carruaje viajaba un vecino de Tevuun, la gente que se encontraba cerca había creído al príncipe. Eran traidores, fugitivos, y por qué no, asesinos. Escupían a las paredes del vehículo; los más atrevidos se acercaban para golpearlo. Tanto Luven como Elgadram y Amalia permanecían callados, procurando alejar el griterío de sus mentes, pero era imposible. Las lágrimas afloraron en los ojos del joven thari. Amalia se acercó a él y lo rodeó con el brazo.  
 
    —Volveremos a intentarlo, Luven —lo consoló Amalia.  
 
    Pero el chico negó. 
 
    —En cuanto lleguemos a Gothisgar nos colgarán por traidores. 
 
    —Tiene razón —dijo Elgadram sombrío—. Tu padre no perdonará nuestros actos.  
 
    —O peor que colgarnos. ¿Y si nos envían a Sortgardûn, junto a los apestados y la escoria más infame de Kronhôr? —se quejó Luven. 
 
    —Antes la muerte —dijo Elgadram sin titubeos. 
 
    —Buscaré el perdón de mi padre, y de algún modo, volveré a liberaros. Escaparemos una vez más —dijo Amalia contagiada por las lágrimas de Luven. 
 
    Este le agarró la mano y se la besó.  
 
    —Jamás pensé que la valiente princesa Amalia estaría del lado de los rebeldes—. Luven le dedicó una sonrisa. Ella acercó la yema de su pulgar a los ojos marrones del chico y secó una lágrima que resbalaba por su mejilla en ese momento. Entonces se abrazaron.  
 
    Elgadram sonrió irónico al ver que nacía en ellos algo más que una simple amistad. Ahora, que volvían a ser presos. 
 
    Finalmente, el griterío amainó hasta desaparecer junto a las murallas de Tevuun. Solo el traqueteo del carruaje y las conversaciones en voz baja de los soldados llegaba a oídos de los prisioneros que, famélicos y sedientos, cerraban los ojos intentando descansar mientras de algún modo, aceptaban su derrota. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   4. Un triste regreso 
 
      
 
      
 
      
 
    Teiye llevaba dos días asentada en un pueblo llamado Bajo Evelen, situado a los pies de un pico montañoso del que caía una cascada de medio centenar de metros de altura. Bajo Evelen era un lugar hermoso, donde la gente, humana, vivía en comunidad y organizada.  
 
    Dos días antes, de buena mañana, la niña apareció por el camino que bajaba de las montañas. Anduvo hasta el pueblo y se encontró con los preparativos de un festejo. Había un gran ambiente en Bajo Evelen. Sus gentes tocaban laúdes mientras hombres y mujeres cantaban. Otros transportaban tablones y herramientas para colgar tapices con dibujos. Olía a comida.  
 
    La aparición de Teiye llamó la atención de los primeros vecinos, que dejaron lo que estaban haciendo y se acercaron recelosos hacia ella. Pero tenían rostros sonrientes, con las mejillas rojizas por la ingesta de alcohol, a pesar de que no hacía ni dos horas que había nacido el día. Dos mujeres se acercaron a ella.  
 
    —¿De dónde sales, niña? ¿Eres de Molgarsen? —preguntó una de las vecinas mientras se limpiaba las manos con el delantal.  
 
    Teiye negó.  
 
    —Voy hacia allí —dijo ella señalando el camino que le marcaba la estrella Lifrea. Aunque esto último lo obvió.  
 
    Las dos mujeres miraron tras ellas. 
 
    —¿Hacia Langrol? —preguntó la otra mujer. 
 
    Teiye asintió. Algunos niños se acercaron curiosos.  
 
    —¿Quién es, tía Rita? —preguntó un mozuelo con cara de ardilla.  
 
    —Seguid jugando, mocosos —dijo esta, haciendo aspavientos, como si quisiera alejar a una bandada de palomas.  
 
    No cabía duda de que la música, los bailes, la buena comida y el vino, hicieron que las dos mujeres que habían salido al paso de Teiye la acogieran sin preguntar mucho más y la llevaran hasta las mesas, donde otras personas preparaban rebanadas de pan con mantequilla, mermeladas y todo tipo de manjares a los que Teiye no podía apartar la mirada. La niña se alegró en esos momentos de haber enviado a Nerhu a su plano, pues estaba segura de que esas personas habrían recelado de ella si la alïr la hubiera acompañado.  
 
    Todo aquello sucedió dos días atrás, y ahora, Teiye, pasaba las noches en casa de la mujer llamada Rita. Esta tenía dos niños: el mayor de quince años, y la otra, más joven, de nueve. Ninguno de los dos quería acercarse a Teiye. «Huele muy mal», «no quiero que venga conmigo», dijeron ambos respectivamente sobre la desconocida niña que su madre había permitido que durmiera sobre las balas de hierba que el marido apilaba para los dos burros. 
 
    A esas alturas, cualquier lugar le parecía perfecto a Teiye, mientras tuviera paredes y techo. Le costaba dormirse, ya que los animales respiraban fuerte, y el olor del establo estaba concentrado, pero de algún modo, se sentía protegida. Llevaba algunas noches, desde que Nerhu le indicó el camino a seguir, que no se reunía con ella en sueños. Al parecer, no tenía mucho más que preguntarle a la alïr. Pero aquella noche, tras una dura jornada de trabajo, la niña cenó rápido un caldo y unas hogazas de pan que la mujer que la había acogido le trajo de la casa. No le permitían compartir las comidas con la familia. De hecho, parecía que Rita comenzaba a arrepentirse por haberla acogido. Le hablaba poco, solo lo justo para encomendarle las tareas de buena mañana y las de la tarde. A Teiye comenzó a recordarle a Eva, la posadera de Pladt, quien solo la quería para trabajar. Los hijos de Rita, en cambio, disfrutaban de juegos en cuanto regresaban de la escuela. Teiye sentía curiosidad por conocer lo que esos niños aprendían, pero siempre había algo que hacer, según Rita.  
 
    Teiye se acurrucó, acostumbrada a no pensar en el pasado, a, simplemente, vivir el presente. Tenía el estómago lleno y las necesidades físicas cubiertas. Rita le había traído mantas, y enroscó su cuerpo con dos de ellas. Se cubrió la cabeza también para amortiguar cualquier sonido molesto que viniera del establo mismo o de los vecinos que trasnochaban bebiendo. No tardó en dormirse, y entonces, en algún momento del sueño, allí estaba, Nerhu mirándola. 
 
    La alïr se había sentado sobre una roca azulada. Tras ella, había niebla, y arbustos verdes. Sus cabellos rubios caían a un lado, mientras que una pinza de plata recogía el resto formando una cola lisa y hermosa. En contraposición a aquella pulcra belleza, una fina armadura de un metal de brillo ligeramente azulado y dorado decoraba su esbelto cuerpo. La capa le caía por la espalda, dándole una presencia más carismática si cabía.  
 
    —¿Por qué no has aparecido antes? —preguntó Teiye.  
 
    —No había necesidad, supongo. Ni por mi parte, ni por la tuya. 
 
    —Creo que está todo bien. Todavía sigo a tu estrella. 
 
    —No. No lo haces. Y no entiendo por qué —dijo Nerhu mirándola con intensidad.  
 
    Teiye tardó unos segundos en responder. 
 
    —Estoy bien aquí. Me han acogido, y nadie me persigue. 
 
    —Te has detenido. Has de alcanzar el templo de Herian. 
 
    —No, si no quiero.  
 
    La niña desafió a la mujer con la mirada y esta pareció hacer lo mismo, ya que sus ojos atravesaban a Teiye como espadas.  
 
    —Quieres encontrar a tu hermano. O eso dijiste. ¿Ya no es tu objetivo? 
 
    Teiye se encogió de hombros.  
 
    —Ni siquiera sé si está vivo. Y no me gusta viajar de un lado a otro, pasando hambre y miedo. Siempre voy sucia, nadie quiere estar conmigo. No me gusta vivir así. 
 
    Nerhu la observó unos segundos, algo imposible fuera de los sueños de la niña.  
 
    —Aquí no estás segura. 
 
    —Contigo siempre lo estoy. 
 
    —No sabes qué podría aparecer. No soy inmortal. Has de refugiarte en un templo de Herian. Las sacerdotisas sabrán qué hacer contigo. Herian no es una diosa maligna. Te ayudará.  
 
    Teiye volvía a negar. 
 
    —Aquí estoy bien. 
 
    —Viene alguien —dijo de pronto Nerhu. Luego lanzó una mirada intensa a Teiye—. ¡Despierta, y mantente alerta! 
 
    El efecto fue inmediato. Teiye abrió los ojos y se alzó, todavía rodeada por las mantas. Todo seguía a oscuras pero, al igual que ella, los dos burros parecían haber dejado de respirar. ¿Había algo por allí? ¿Invocaba a la alïr? De hacerlo, perdería la confianza de la familia de Rita. Si veían a una mujer etérea, cuyo brillo blanquecino no hacía más que recordar que no era humana, la echarían de Bajo Evelen al instante, de nuevo, repudiada y sin nadie. Tenía que lidiar sin ayuda. Se apartó las mantas con el menor ruido posible. Procuró asegurarse de que sus ojos no detectaban ninguna presencia en el establo. Quizá pudiera tratarse de la propia Rita o su marido, un hombre cojo que no le dirigía palabra. Pero de ser así, Nerhu no la habría despertado. De pronto, escuchó removerse el aire seguido de un sonido sordo, como si alguien hubiera tocado el suelo tras un largo salto. Luego otro sonido idéntico, y un carraspeo.  
 
    Teiye ya había alcanzado el umbral del establo donde pasaba la noche. No escuchaba nada más, así que volvió a arrastrarse con total sigilo hasta llegar al quicio de la puerta. Poco a poco se asomó hacia el exterior. No vio nada. Todo estaba oscuro. ¡Ahí! ¡Había alguien! Dos personas. Una de ellas desapareció rápida de su campo de visión, pero la otra se quedó allí, de pie, de espaldas a ella. Dos enormes alas pardas desaparecieron bajo la piel emplumada. Eran merginshar, de eso no cabía duda, al menos el que tenía enfrente. No se habían percatado de ella, así que Teiye siguió espiándolo desde su escondite. Otro ser aterrizo junto a este. Era una mujer, de ojos grandes y mirada vivaz. Hablaron en una lengua que Teiye desconocía. Luego llegó el que había desaparecido. Se unió a la conversación.  
 
    Uno de ellos inspiró profundamente en repetidas ocasiones, y entonces, para temor de Teiye, se volvió hacia ella.  
 
    La niña se escondió de inmediato, pero unos pasos decididos se acercaron. No quería invocar a la alïr, pero tenía que hacerlo. Desconocía cómo iban a reaccionar esas criaturas con ella. Entonces uno de los merginshar del aire lanzó un grito ahogado. Se escucharon golpes. El que avanzaba hacia Teiye se detuvo, y entonces más golpes y movimientos repentinos. La niña sacó valor para asomarse de nuevo como lo había hecho segundos antes. Descubrió a uno de los merginshar en el suelo, sobre un charco de su propia sangre, se trataba de una mujer. Otros dos cambiantes seguían juntos, de pie frente a otra mujer que Teiye reconoció de inmediato. No recordaba su nombre, y tampoco era humana. Se trataba de la zetsir del pantano, cuando el líder crocsil quiso llevarla allí para matarla. Recordó su pelo negro y sus ojos inexpresivos de un intenso azul. Teiye volvió a esconderse y se acurrucó todavía más, cohibida por aquella mirada animal e inteligente. Los merginshar del aire conocidos como arpir dijeron algo, de nuevo, en una lengua que Teiye desconocía. La zetsir, en cambio, habló en lengua común, aunque con una pronunciación ligeramente distinta a la humana. 
 
    —Si os acercáis a ella os mataré —amenazó la cambiante señalando a Teiye. 
 
    —No nos asustas —dijo el único arpir varón de los cuatro que habían irrumpido en Bajo Evelen. 
 
    La propia zetsir se volvió y la niña notó cómo el cuerpo de esa mujer-serpiente se tensaba, como si de pronto se hubiera percatado de que cuatro arpir adultos y de aspecto amenazador resultaba demasiado para ella sola. De hecho, este arpir, que además parecía el líder del escuadrón que acababa de llegar, tenía el aspecto de un experto asesino, de un conquistador triunfante. 
 
    —Te estás interponiendo entre la reina Sulhe y su objetivo, miserable zetsir —dijo la criatura extendiendo sus alas—. Te aplastaré como a una rata. 
 
    Dicho esto, el arpir se lanzó contra la mujer de piel pálida y escamada. Esta llevaba dos cuchillos curvos que aferraba en cada mano. Se movió rápida y los dos zarpazos del arpir pasaron cerca de su ágil cuerpo. Ella contraatacó, pero el ser alado también demostró su rapidez al girar sobre sí mismo para luego soltar un puñetazo en la cabeza de la zetsir. Incluso el arpir abandonó su forma bestia para enfrentarse a su rival en condiciones más igualadas. A pesar de ello, Teiye descubrió que la mujer-serpiente, aunque no protestaba, no era suficientemente fuerte para plantar cara a ese hombre emplumado. El combate estuvo igualado hasta que el arpir encontró un resquicio en las defensas de la mujer y aprovechó para clavarle un cuchillo de hoja corta entre las costillas. El ataque fue doloroso y podría haber sido fulminante si la hoja plateada hubiera penetrado entera. Pero no fue así. La zetsir consiguió alejar su cuerpo lo necesario para que el arma no le alcanzara los pulmones. Pero su pronta reacción no pudo evitar que retrocediera malherida. Las otras arpir que contemplaban el combate, se acercaron a la zetsir con la intención de rematarla.  
 
    —No tenías que haberte inmiscuido en este asunto —dijo el arpir más grande—. Nos gusta matar a humanos. Tendrías que haberte quedado en tu agujero. 
 
    La lucha no parecía haber llamado la atención de nadie. El pueblo seguía dormido y cada uno en su casa. Teiye había temido que los vecinos hubieran comenzado a asomarse desde sus casas a vociferar por la presencia de merginshar en Bajo Evelen y, probablemente, en culpar a Teiye de su presencia; lo que no era tan descabellado.  
 
    El gran arpir guardó su cuchillo para extraer de su cinturón una espada curva con el filo plateado. Se acercó a la zetsir herida, pero entonces, la voz de Teiye lo detuvo. 
 
    —Basta. Marcharos.  
 
    El hombre de ojos rapaces se detuvo, miró a la niña y asintió. 
 
    —Te has dignado en aparecer. Solo nos marcharemos si vienes con nosotros. Mi reina quiere conocerte.  
 
    —Tu reina quiere matarme, como todos.  
 
    El arpir sonrió, y entonces volvió a acercarse a la zetsir.  
 
    —Nerhuravari —pronunció Teiye con la mirada clavada en los cuatro merginshar. 
 
    Estos se volvieron hacia ella, y sus expresiones altivas desaparecieron. La mujer etérea se materializó junto a la niña. 
 
    —Es un farol —dijo la mujer arpir—. Los alïr no atacan si no ven peligrar la vida de sus dueños. 
 
    El gran arpir asintió, por supuesto, él sabía que su compañera estaba en lo cierto. 
 
    La zetsir miró a Teiye, y en sus ojos la niña percibió súplica, tristeza… Sin pensarlo siquiera, Teiye se lanzó con todas sus fuerzas contra la arpir que amenazaba la vida de la mujer-serpiente. La merginshar se tensó. 
 
    —¡Detenedla! —gritó.  
 
    Pero no dio tiempo a que sus compañeros reaccionasen. La niña saltó contra ella. Por puro instinto, la mujer merginshar levantó el cuchillo en dirección a ella. Ese fue su error. Por muy rápido que corriera Teiye, la alïr consiguió adelantarla sin problemas, anteponiéndose así a la daga de la arpir y su protegida. La espada blanquecina dibujó una estela frente a la merginshar, quien poseía unos reflejos al alcance de pocas criaturas. Detuvo la acometida de la mujer etérea pero no la patada que recibió en el pecho lanzándola por los aires. La arpir se transformó en bestia en pleno vuelo, sus alas evitaron una caída dolorosa y se alzó sobre la niña y su protectora. Las mujeres aladas aprovecharon para atacar a la alïr. Una de las arpir intentó distraer a la protectora mientras la otra procuraba acercarse a Teiye, que no hacía otra cosa que pegarse a Nerhu. Un grito de la zetsir hizo volverse a la niña, que descubrió al gran arpir intentando matarla de nuevo. La zetsir se arrastraba por el suelo, ayudándose de un solo brazo del que también sostenía uno de sus cuchillos curvos como colmillos de serpiente. Recibió varios zarpazos del merginshar alado. Teiye gritó enojada. Sabía que esos arpir no buscaban a la zetsir, solo pretendían matarla para frustrarla, y así sería si conseguían su objetivo. Nerhu no tardó en matar a una de las mujeres aladas. La otra, rugió enojada y se lanzó con vehemencia contra ella. La alïr realizó varias técnicas perfectas con su espada de hoja blanca y acabó atravesándola en dos ocasiones. El cuerpo de la segunda arpir cayó al suelo entre horribles estertores. Entonces Nerhu se dio la vuelta al ver que Teiye se acercaba al líder arpir. Este alzó el vuelo rápidamente cuando atisbó a la alïr por el rabillo del ojo y chilló de frustración. Nerhu le lanzó un cuchillo directo a su pecho, pero el arpir antepuso su ala y recibió la herida en ella. Volvió a chillar, esta vez con un sonido ensordecedor y agudo. En sus ojos apareció un odio enfermizo, directo siempre hacia Teiye. Su colgante, el orbe de Herian era el único y valioso objetivo. Pero una vez más, la alïr frustraba los planes de sus atacantes. Un nuevo grito de la zetsir hizo volverse a la niña. La última arpir que quedaba viva había agarrado del pelo a la mujer-serpiente y llevó un cuchillo directo a su garganta. Teiye gritó aterrada. Vio cómo la zetsir anteponía su antebrazo, evitando que su enemiga la degollara. Pero la fuerza de esta superaba a la de la zetsir que, casi sin mostrar expresión, intentaba apartar su fuerte brazo. Teiye se volvió hacia Nerhu. 
 
    —¡Ayúdala! —suplicó. 
 
    De pronto, la zetsir, para sorpresa de la niña, realizó una contorsión a una velocidad imposible y se zafó de su atacante. De algún modo consiguió colocarse en su espalda y agarrarle la muñeca con la que empuñaba el cuchillo. No tuvo más que añadir fuerza a la de su enemiga alada para clavarle el cuchillo en su pecho. Incluso lo extrajo sin soltarle el antebrazo para apuñalarla dos veces más. Finalmente, la zetsir abrió la boca más allá de lo que lo haría un humano y le clavó dos largos colmillos en el cuello. Se apartó rápida y la soltó. El otro arpir, el líder, tuvo que frenar el vuelo cuando quiso socorrer a su compañera y vio que la alïr lo esperaba espada en mano. La mujer alada que había recibido las estocadas y el mordisco cayó de rodillas al suelo, y su cuerpo comenzó a temblar. Miró sorprendida a la zetsir, que a su vez, la contemplaba manteniéndose en pie con precariedad. A pesar de la profundidad en la que habían penetrado los colmillos de la mujer-serpiente, no salió de la herida ni una gota de sangre. Los ojos de su víctima se volvieron blancos y un hilo de sangre brotó de la comisura de su boca. Al momento, se detuvieron los espasmos y murió. 
 
       Teiye miraba sorprendida a la zetsir, que contemplaba satisfecha el resultado de su acción.  
 
    El arpir que quedaba aterrizó a una distancia prudencial. Las luces de las casas de Bajo Evelen se habían encendido, y algunos curiosos se asomaban desde las ventanas. El merginshar miraba con odio a Teiye. 
 
    —Solo existe un futuro para ti, niña humana —dijo señalándola—. Morirás, pues no existe un remedio para ello. La reina Sulhe arrasa con lo que le place. Y no serás una excepción, por mucho que invoques a esta furcia. Y pienso ocuparme personalmente… 
 
         Teiye volvió a gritar, harta de tanta amenaza y corrió enfurecida hacia el arpir. Por supuesto, no lo hizo sola. La alïr volvió a adelantarla. El ser alado chilló preso de la impotencia y no tuvo más remedio que transformarse en bestia y alzar el vuelo preso de una furia descontrolada. Por un segundo estuvo a punto de lanzarse contra la alïr, pero aquello habría supuesto un suicidio demasiado gratuito, un sinsentido. Así que alzó el vuelo a toda prisa y no miró atrás, perdiéndose en el cielo nuboso.  
 
    La agitada respiración de Teiye comenzó a calmarse en cuanto abandonó su carrera y miró preocupada al cielo. A su lado seguía Nerhu, impertérrita, como un ente falto de sentimientos, absorta en simplemente matar a quien pretendiera hacer daño a Teiye.  
 
    La niña se volvió hacia la zetsir, que había caído de rodillas al suelo y luego se sentó, agarrándose la herida donde el arpir la había acuchillado. Teiye se acercó temerosa. La presencia de esa mujer, a sabiendas de que no le haría daño, la inquietaba.  
 
    —¿Es muy grave? —preguntó.  
 
    Esta negó.  
 
    —Puedo sanarme —dijo—. Solo necesito descansar.  
 
    —Pues no será aquí —escucharon la voz de Rita.  
 
    Teiye se puso en pie y miró a la mujer que la había acogido.  
 
    —Por favor, señora… 
 
    —Largo, niña. Has traído la presencia de merginshar a Bajo Evelen. Me costará borrar la reputación que esta gente me otorgará, otra vez.  
 
        Al lado de la mujer se encontraban su marido y sus dos hijos. Ninguno miraba a Teiye con compasión, sino con desprecio, incluso odio.  
 
    —Dejad al menos que… 
 
    —Iros y no volváis jamás —insistió Rita.  
 
    —Puedo quedarme si quiero —señaló Teiye a Nerhu—. No podéis hacerme nada.  
 
    —¿Eres una bruja? —le preguntó el marido de Rita. 
 
    —Soy más que eso —respondió la niña desafiante, con arrogancia—. Puedo ser la reina de este pueblo si quiero—. Nadie pudo añadir nada—. Me voy a quedar esta noche aquí, en vuestros establos. Y quien intente hacerme algo, mi alïr lo degollará sin miramientos.  
 
    Era la primera vez que Teiye hablaba de aquel modo, que se aprovechaba del orbe para imponer su voluntad. Entonces lo entendió. Yural, el capitán de los piratas que la había adoptado en Pladt quería conseguir el poder utilizándola, como Teiye acababa de hacer directamente con la alïr.  
 
    La zetsir la miraba sin mostrar ninguna expresión. Teiye le había salvado la vida, y además, no necesitaba que la mujer-serpiente dijera nada. Ahora mandaba ella. Señaló a Rita y su familia, y luego a todos los que permanecían asomados desde los portales de sus casas o desde las ventanas.  
 
    —Me iré de aquí si me place. Ahora, todos quedáis sobre aviso: Quien intente hacerme cualquier daño, morirá —sentenció Teiye—. Tengo más poder que un rey, y ya me he hartado de vivir con temor. No me esconderé de nadie, y menos de simples aldeanos como vosotros.  
 
    Dicho esto, retó con la mirada a Rita hasta que esta indicó a su familia que entraran en casa. Los demás vecinos hicieron lo mismo hasta que Teiye se encontró sola con la zetsir y Nerhu. Se encaró a la mujer serpiente.  
 
    —¿Cómo te llamas? 
 
    —Adahurë. 
 
    —Mantente alejada de mí, Adahurë. Si pretendes algo contra mi persona, Nerhu también te matará. Aquí mando yo. 
 
    Dicho esto, aunque incómoda por hablar así a la zetsir, Teiye se acostó satisfecha. ¿Cómo no había pensado antes que era tan poderosa? Tenía la mejor arma posible. No era necesario esconderse ante nadie. La alïr le abriría cualquier camino.  
 
      
 
    Creyó despertar, pero al momento supo que de nuevo, estaba en un sueño. No olía nada, simplemente caminaba por un terreno pantanoso. Sus pies se clavaban en el fango y le costaba caminar, hasta que se quedó totalmente inmovilizada. Miró a su alrededor y no encontró nada revelador, solo una densa niebla que escondía cualquier decorado. La poca luz que había venía de su derecha, y al volverse, descubrió que se trataba de Nerhu. La alïr, de pie frente a ella, no parecía afectada por el fango que pisaba. Sus botas metálicas e impolutas flotaban sobre la superficie como si no pesara. Nerhu miraba enojada a Teiye.  
 
    —¿Qué has hecho? —preguntó la mujer guerrera. 
 
    Teiye estaba confundido. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Me estás usando equivocadamente. Te estás aprovechando de mi protección para alzarte sobre la voluntad de los demás.  
 
    —Estoy cansada de esconderme, de agachar temerosa la cabeza frente a todo el mundo. Con tu protección no tengo por qué vivir así. 
 
    —Hasta ahora, estabas usando el orbe correctamente. 
 
    —¡No hay forma correcta de usarlo! —protestó Teiye. 
 
    —Una cosa es usarme para que te proteja de gente poderosa que quiere tu ruina, y la otra es someter a personas humildes para humillarlas, para demostrarles simplemente que puedes hacer lo que te plazca. Eso lo hacen los miserables. 
 
    —Que yo sepa, los demás orbes de Herian están en manos de reyes y reinas, que antes resultaron ser —una sonrisa cruel nació de los labios de Teiye— humildes, como yo. Contigo a mi lado podría ser una reina. Creo que no puedes hacer nada para evitarlo. 
 
    Hubo unos segundos en los que Nerhu miraba a Teiye con la decepción pintada en su bello rostro de piel fina y cabellos dorados.  
 
    —Tenía planes para ti. Creía que por primera vez, protegía a alguien diferente. 
 
    —¿Has protegido a otros? 
 
    La alïr asintió. 
 
    —¿Reyes? —preguntó Teiye— ¿Y qué pasó? 
 
    —Nunca acaba bien. He servido a dos reyes, sí. El segundo fue una reina, algo mayor que tú, y que también quiso usarme para alzarse sobre su propio pueblo y su propio rey.  
 
    —¿Lo consiguió? —Mientras hablaban, Teiye intentaba zafarse sin éxito del fango que la apresaba. 
 
    —Sí. —Al ver la sonrisa de satisfacción que asomaba en los finos labios de la niña, Nerhu continuó, sabiendo que era el momento de golpear—. Pero lejos de lo que puedes creer, esa reina jamás fue feliz. Quería que sus súbditos, su gente, la amara, la aclamara y cantara canciones dedicadas a sus gestas. Pero no se consigue el amor con el miedo. Y su pueblo jamás la quiso. De hecho celebró su muerte en el momento en que falleció.      
 
    »Si escoges la senda de la imposición y el miedo, solo conseguirás odio. Para disfrutar de una vida de sometimiento al prójimo, has de convertirte en un tirano. Algo demasiado fácil conmigo de tu lado.  
 
    Los ojos de la niña miraban asombrados a la alïr. Aquellas palabras consiguieron que Teiye imaginara una vida oscura, con placeres, sí, pero triste al fin y al cabo.  
 
    —No quiero  que me odien —dijo la niña.  
 
    —Lo sé. Piensa en tu hermano. Un día te encontrará. ¿También lo someterás? ¿Crees que le parecerá justo que te hayas convertido en la misma gente que os arrancó la felicidad? 
 
    Teiye negó enérgica.  
 
    —No quiero eso. Nerhu. —Miró a la alïr—. Ayúdame a no caer en esta tentación.  
 
    —El orbe guarda un poder oscuro contra el que debes luchar. Los humanos sois muy manipulables, y ansiáis demasiado el poder, el control sobre los demás. Solo quiero que sepas que hay otros caminos muy luminosos. Jamás uses el orbe para someter a los débiles ¡Jamás! 
 
    Teiye lloró mientras asentía.  
 
    —Yo no puedo evitar que uses mi poder como te plazca —añadió Nerhu—, pero dame, al menos, la oportunidad de mostrarte otro camino mucho más noble. 
 
    La niña asintió, e inconscientemente volvió a intentar sacar los pies del fango. Para su sorpresa, descubrió que podía volver a caminar con facilidad, a pesar de la fuerza con la que el lodo succionaba sus pies descalzos, Finalmente pudo salir de allí y caminar sobre el fangoso terreno con la facilidad que lo hacía Nerhu, que la miraba con una sonrisa maternal. 
 
    —Demuestra que eres distinta, Teiye, y te compensaré en su momento. 
 
    El canto de un gallo la despertó. Teiye abrió los ojos y descubrió que todavía estaba acostada sobre las balas de paja del establo. A su lado, la luz de la alïr clareaba frente al cielo todavía oscuro. La mujer etérea permanecía serena a su lado. 
 
       Teiye se volvió hacia la zetsir y por un momento pensó que estaba muerta, hasta que vio cómo su abdomen se hinchaba apenas en cada respiración. Con los ojos cerrados, esta mujer-serpiente parecía más humana, incluso bella. Tenía un rostro anguloso, con una barbilla fina y afilada. Su nariz pequeña casi no sobresalía de la piel, y dos agujeros pequeños formaban sus fosas nasales. Tenía un cuerpo esbelto, tan alto como el de la alïr.  
 
    En cuanto Teiye se movió para salir de la improvisada cama, Adahurë abrió los ojos y su aspecto humano casi desapareció. Los globos oculares negros y los iris del intenso azul de un amanecer la miraron. Las pupilas verticales apartaron todavía más a la zetsir del aspecto humano. Teiye retrocedió ante la exótica mujer, que se apoyó sobre un codo. Al ver que Nerhu se mantenía en el sitio, Teiye se relajó. 
 
    —Buenos días, Adahurë. ¿Qué tal te encuentras? —saludó la niña. 
 
    —Mejor —dijo la zetsir sin siquiera parpadear.  
 
    Teiye asintió y miró a Nerhu que, por supuesto, se mostraba absorta ante su presencia.  
 
    —Quiero pedirte perdón por cómo te traté anoche —dijo Teiye con la mirada bajada—. Yo no soy así. Y me alegra que quisieras protegerme de los arpir que me buscaban.  
 
    Quizá sorprendida, aunque no lo exteriorizó, Adahurë torció la cabeza, estirando su piel de su cuello decorada con líneas rojizas en forma de rombos.  
 
    —Perdonada —dijo la zetsir.  
 
    Teiye asintió satisfecha. 
 
    —Ahora tenemos que irnos.  
 
    Escucharon susurros dentro de la casa. Una luz se encendió y tanto Teiye como Adahurë esperaron. Entonces salió el marido de Rita, vestido con unos pantalones marrones sujetos por tirantes. Una camisa blanca y una gruesa chaqueta de lana que cubrían su torso. El hombre bajó los cuatro peldaños que conducían al patio y avanzó hacia los establos con la mirada puesta en el suelo. Uno de los burros resopló, quizá al oler a su dueño que venía cargado con un cubo. Tras el hombre apareció Rita, frotándose las manos con un trapo. Teiye puso su mano sobre el brazo de Adahurë.  
 
    —Espera aquí.  
 
    Entonces la niña se alejó y salió al paso de la pareja. El hombre se detuvo de repente. Rita se asomó detrás de él, y al ver a Teiye se tensó. 
 
    —Pensaba que te habías ido —dijo la mujer—. ¿Esas bestias aladas han vuelto? 
 
    Teiye negó.  
 
    —Me marcho, Rita. Solo quería disculparme por cómo me porté anoche. No está bien abusar de mi poder.  
 
    Rita, no dijo nada, sino que adelantó a su marido y atravesó lo que quedaba de patio hasta el cercado donde se encontraban las gallinas.  
 
    —Llévate esa magia contigo, niña bruja, y no vuelvas por aquí.  
 
    Teiye entornó los ojos. Por un momento, la ira le produjo un calor que le subió hasta la cabeza y palpitó en sus sienes.  
 
    —No soy una bruja —gruñó.  
 
    Rita se volvió. 
 
    —¿Y qué se supone que pasó ayer? ¿Qué era esa cosa luminosa que mató a los alados y luego se evaporó como si nunca hubiese estado? 
 
    —Es magia blanca, pura. Magia de la diosa Herian. 
 
    —La magia al servicio del hombre es poder, y el poder en manos del hombre se convierte crueldad, dolor y muerte. Así que no quiero eso cerca de mis hijos.  
 
    Rita le dio la espalda una vez más y se metió en el cercado de las gallinas, dispuesta a recoger los huevos.  
 
    El labio de Teiye tembló. Lo que daría por ocupar el lugar de los hijos de Rita, contar con el amparo de una madre protectora y valiente. La suya también lo fue, pero cometió un error imperdonable. Mientras Teiye pensaba en aquello se había llevado la mano al colgante, al obre de Herian. Si madre no se lo hubiera robado al alquimista Arleri, ahora Teiye podría seguir viviendo feliz, ajena a los problemas en la ciudad de Tevuun, junto a toda su familia.  
 
    El marido de Rita también se apartó de Teiye y entró en la cuadra de uno de los burros. Este resopló de nuevo, contento al ver a su dueño. 
 
    Teiye se volvió justo cuando Adahurë salía de su escondite. El marido llamó la atención de Rita y esta se volvió alarmada.  
 
    —No puede ser —dijo la mujer mientras su marido cogía un tridente para remover la paja y lo sujetaba con ambas manos.  
 
    —No queremos problemas —le dijo a Adahurë—. No nos hagas daño, zetsir.  
 
    —Y no lo haré —dijo esta acercándose a una puerta del patio que daba al exterior de la casa.  
 
    Teiye miró al cielo y por suerte, la zona donde podía verse la estrella Lifrea, estaba despejada de nubes.  
 
    —Vámonos, Adahurë. El viaje continúa.  
 
    Dicho esto, la niña, que todavía no alcanzaba el metro cincuenta de altura, recogió el macuto y salió primera por la puerta de acceso al patio. Sin siquiera despedirse, Adahurë la siguió.  
 
      
 
      
 
    Un día más tarde, en la ciudad de Legenhal, capital de Bairhe, donde la reina Sulhe tenía su enorme palacio y la mayoría de sus fincas, un arpir descendió del cielo y aterrizó grácil frente al pabellón de los merginshar que todo rey humano tenía junto a su edificio principal. En cuanto aterrizó, abandonó su forma bestial y varios guardias se acercaron a él.  
 
    —Caudillo Elgriar, ¿y los demás? —preguntó un hombre que vestía la armadura verde con capa negra.  
 
    En su pecho tenía gradaba la imagen en dorado de un brazo rodeado por una llama; el blasón de Sulhe. Caminaba con seguridad, y de su cintura colgaba una espada recta. De su espalda asomaba un escudo de metal de forma triangular, de nuevo, con el emblema grabado en el centro. 
 
    —La reina nos envió a un suicidio —respondió el merginshar—. El orbe sigue aferrado a esa niña. 
 
    —¿Niña? —preguntó el guardia—. Entonces es cierto. Una niña posee un orbe de Herian. ¿Es una princesa o algo parecido? 
 
    —Aún no. Pero algún día será lo que quiera ser si nadie consigue arrebatarle el orbe —dijo Elgriar.  
 
    —Solo la reina puede —dijo la voz grave de Ungiar Pieldorada, que se acercó al haber visto aterrizar al arpir. El felzar melenudo sabía a dónde habían ido los alados, pues él dio la noticia de la niña con el orbe y Sulhe, en persona, ordenó que marcharan a por ella.  
 
    —¿Qué planes tiene previstos la niña para con el orbe? —preguntó el guardia.  
 
    —No lo sabemos —respondió Elgriar de mala gana. 
 
    —¿No lo sabes? ¿Acaso no le habéis preguntado nada? 
 
    El arpir negó.  
 
    —A duras penas sobreviví —dijo—. De haberme matado esa alïr, jamás os habría podido informar de la situación.  
 
    El felzar se acercó hasta el arpir, llevándose una mirada incómoda del soldado. 
 
    —Ya puedes marcharte —dijo Ungiar al humano.  
 
    —Soy guardia del pabellón de los merginshar, tengo derecho a conocer lo que ocurre. 
 
    El felzar alargó un brazo y empujó al hombre con tal fuerza, que este cayó al suelo.  
 
    —No puedes hacerme eso, esclavo —exclamó el humano. 
 
    —Soy un esclavo mucho más valioso de lo que jamás serás tú, humano libre. —Ungiar terminó la frase con una risilla. Luego miró al arpir—. Al parecer has conocido a la niña del orbe. Vamos a ver a la reina. 
 
    Tanto Ungiar como Elgriar eran esclavos, como bien había dicho el guardia real, pero se comportaban como los caudillos de la reina que eran. La mayoría de humanos los temían, sobre todo al merginshar de naturaleza felina. Un hombre del tamaño de dos, alto, de pelo largo y rubio, un bárbaro de ciento cincuenta kilos. El arpir, aunque no tan corpulento ni pesado como Ungiar, también causaba gran respeto. Su vuelo era el más veloz, y en su forma bestial rivalizaba con cualquier poderoso enemigo. Ambos caminaban llevándose las miradas de soldados y sirvientes. Las nubes los observaban desde lo alto, como si no se atrevieran a soltar el agua hasta que los dos merginshar estuviesen a cubierto. Y así sucedió, en cuanto arpir y felzar cruzaron las puertas fuertemente custodiados por guardias reales, la lluvia comenzó a caer, cada vez con más fuerza. 
 
    Solamente se escuchaban los pasos de toda la comitiva, mientras un total de quince hombres atravesaban los dos patios que llevaban hasta la zona donde la reina Sulhe solía tratar sus asuntos. Los dos caudillos merginshar tuvieron que esperar unos minutos hasta que varios hombres bien vestidos y cada uno acompañado por un guardia personal, salieron de una sala cubierta por telas negras y lanzaron miradas de rechazo hacia Ungiar y Elgriar, viendo estos que todos los presentes eran humanos.  
 
    —Debe de estar tratando con los terratenientes del norte, conozco sus emblemas —dijo Elgriar. 
 
    —Serán terratenientes hasta que a ella le plazca —comentó el felzar—. En cuanto se acomoden en sus engañosos tronos de poder, ella misma les rebanará el pescuezo, delante de su propia gente, si es necesario.  
 
    Elgriar asintió. 
 
    Finalmente, un sirviente ataviado con una túnica se asomó desde las telas negras de la improvisada estancia. Los dos caudillos se acercaron hasta entrar en el recinto. En el interior había oscuridad, salvo por la luz que proyectaban dos lámparas de aceite. Había un total de cinco guardias corpulentos allí dentro, y en el centro, arrodillada sobre sus talones, la reina Sulhe meditaba con los ojos cerrados. Había silencio, hasta que de pronto, abrió los ojos y miró a los merginshar. 
 
    —Has vuelto Elgriar. Y veo que has fracasado. 
 
    Sorprendido, el arpir miró a Ungiar, pero este siguió con los ojos enfocados en su reina, así que Elgriar asintió. 
 
    —Lo siento mucho, mi reina —dijo sumiso—. En cuanto nos acercamos a la niña, obró la magia de Herian. Su alïr es poderosa. 
 
    —Como todos esos espíritus. 
 
    Dicho esto, la reina se puso en pie y por fin abrió unos ojos de iris rojizos, más brillantes de lo que estarían si fuesen humanos. Tenía los globos oculares completamente negros, y unas marcas también negras, marcaban su piel. Se acercó hacia los merginshar y estos, sobre todo Ungiar, acostumbrado a librar batallas de todos los tamaños y colores, se esforzó por bajar la cabeza y no desafiar, como solía hacer con todo el mundo, a su reina.  
 
    Sulhe aparentaba fragilidad y delicadeza, ya que no llegaría a alcanzar los cincuenta kilos de peso y su cuerpo delgado parecía tan débil como una ramita de hinojo. Pero nada más lejos de la realidad, en esa mujer habitaba un demonio, un ser que no necesitaba que su portador fuese muy fuerte, ya que la fuerza y la destreza Sulhe las extraía de Gurül, uno de los siete hijos de Talbarke, el dios del Caos. 
 
    La reina se puso en pie en silencio. A pesar de tener junto a ella al asesino merginshar más violento y peligroso de todos sus caudillos, le dio la espalda como si tal cosa. Ungiar era temido por los humanos de todo el continente de Adarea. Todos conocían su nombre, y cómo se las gastaba. Era un asesino, y un fiel servidor de Sulhe. Pero todo aquello no le bastaba a la reina, le había fallado. 
 
    —Voy a encargarme personalmente de esa niña —dijo Sulhe—, ya que no se os puede encomendar algo tan simple como cortarle el cuello a una mocosa.  
 
    La voz de Sulhe se había agravado, sonaba más rasposa. No era la mujer quien hablaba en ese momento, y aquello inquietó a ambos merginshar. 
 
    —Su alïr es muy poderosa, mi reina —dijo Elgriar, al momento.  
 
    A pesar de su altura, bajó la mirada cuando la reina se volvió y se encaró a él. 
 
    —No se te ocurra excusarte, cobarde rata voladora. —El dedo acusatorio de Sulhe tensó al merginshar alado, que miró fugaz a Ungiar.  
 
    —¿Qué, me vas a atacar? —lo desafió la reina. 
 
    En sus ojos de iris rojo como el fuego apareció una expresión de locura, inhumana, incluso.  
 
    Elgriar negó y dio un paso atrás.  
 
    —Por supuesto que no —respondió la reina por él—. ¿Dónde te topaste con esa niña?  
 
    —Al este de Galaguen, al otro lado del Paso de Gumgath, en Bajo Evelen —respondió el arpir. 
 
    —¿Cuáles son vuestras órdenes, entonces, mi reina? —quiso saber Ungiar hincando la rodilla en el suelo frente a la mujer. También hizo lo mismo Elgriar.  
 
    Incluso estando los merginshar de rodillas, Sulhe no los superaba ni un palmo en altura.  
 
    —Volved a tomar la costa de Galaguen —ordenó la reina—. Y si estuviera esa niña allí, prefiero que muráis luchando a que huyáis y regreséis con el rabo entre las piernas. Mis caudillos no huyen, ¿queda claro? —Ambos merginshar asintieron.  
 
    —Espero que tengáis clara una cosa: No sois más que dos prescindibles merginshar más. Que cuando aparece un problema de los serios, no valéis para resolverlo. Aunque no os lo creáis, uno y otro os encontráis en el filo de la navaja. Un acto más de cobardía como el que ambos lleváis a la espalda, y separaré vuestras cabezas de sus cuerpos. 
 
    —Mi reina, jamás volveré a defraudaros, lo juro —exclamó Ungiar. 
 
    —No jures nada y dedícate a enmendar tu error. Y tú —señaló a Elgriar—. A partir de ahora serás un soldado raso. El liderazgo de los arpir pasará a Neffei. 
 
    —De los cuatro que fuimos, mi reina, solo sobreviví yo —dijo Elgriar—, y lo hice porque alguien debía informaros de lo sucedido. Os digo que esa niña es imposible de atrapar mientras tenga el poder del orbe.  
 
    Tras unos segundos mirando a sus dos merginshar, Sulhe dijo: 
 
    —Recuperad Galaguen y no os mováis de allí. Que su gente empiece a asear mi costa. En cuanto resuelva lo de esa niña humana, os haré una visita. 
 
        Dicho esto, y a pesar de que la reina salía de debajo de las telas negras hacia el patio bien iluminado de su palacio, una oscuridad la rodeó. De su cuerpo brotaron llamas negras que la envolvieron y de pronto, como un espectro, se alzó en el aire como una nube negra que escondía un ser transparente. El humo se alzó más y más del suelo hasta que desapareció.  
 
    Allí, frente a la entrada de la tienda donde se habían reunido con la reina Sulhe, quedaron los dos merginshar.  
 
    —Por un momento pensé que nos mataría —dijo Elgriar.  
 
    —Antes le hubiera arrancado la cabeza —gruñó Ungiar.  
 
    Elgriar rio. 
 
    —Sabes que eso es imposible.  
 
    —Jamás lo he intentado —dijo Ungiar poniendo así fin a la conversación—. Salimos mañana al amanecer. Serás mi avanzadilla.  
 
    Elgriar lo vio alejarse. Por supuesto, obedecería a su general. Ungiar era el primero al mando de la reina. Un general de toda su guardia, mientras que Elgriar, aunque era un alto mando de los arpir, solo era eso, un señor de los cielos, un emisario real.  
 
    Al igual que Ungiar, era la primera vez que Elgriar fallaba a su reina. Entendía su decepción, y no podía hacer nada para enmendarla. Ya había hecho tarde. Si se hubiera enfrentado a la alïr y hubiera muerto en el intento, al menos, su reina estaría orgullosa de él. 
 
      
 
      
 
    Luven tenía claro que iban a morir. Al menos él y Elgadram. Amalia era hija del rey, y por ello, su padre quizá le perdonara la vida. Aunque conociendo a Borenir, la princesa no quedaría impune por su acto de rebeldía.  
 
    Habían bajado a los tres prisioneros del carruaje. Los modales de los guardias reales no eran lo que podría decirse respetuosos. Al salir del vehículo, a Luven no le dio tiempo de apoyar el pie en el suelo y cayó de rodillas. Uno de los guardias le pateó un costado obligándolo a ponerse en pie tirando de la cuerda que lo ataba. Elgadram podría haber convertido su piel en roca y embestir a sus captores, pero frente a ellos, sin perder detalle de cada uno de sus movimientos, se encontraban Mefistere, la zetsir que no se separaba de él, y la presencia más perturbadora de todas, el príncipe Ulfrek. Mostraba una sonrisa perenne, una expresión de satisfacción y burla que molestaba a los prisioneros tanto como los grilletes que los aprisionaban. Gothisgar tenía el palacio real en lo alto de una empinada colina rocosa desde la que podía divisarse todo el valle de Nortildran, por el que discurría el caudaloso río Asevion. Luven recordaba perfectamente lo sucedido semanas atrás. Una escapada que, en aquel momento, creyó que le otorgaría la ansiada libertad. Cuando iniciaron la huida, el chico thari estuvo seguro de que con Elgadram a su lado y la valiente Amalia, escaparía y encontraría a su hermana, y cuidaría de ella. Pero aquello no sucedió. El enemigo resultó demasiado poderoso. 
 
    Los reunieron a los tres frente al palacio. Los guardias no dejaron que la gente de Gothisgar, aquellos que vivían en las viviendas colindantes al gran palacio, se acercaran a fisgar. Aquello era un asunto real, e iba a decidirse en privado.  
 
    —Que se arrodillen ante el futuro rey de todo el continente de Ulangor —dijo Ulfrek con su voz fría.  
 
    Luven y sus dos compañeros recibieron un golpe detrás de las rodillas que los obligó a caer al suelo. Con las manos atadas a la espalda, por poco se vieron con el rostro pegado a los adoquines del cuidado jardín. Se escucharon pasos, y en cuanto alzaron la cabeza, vieron llegar al rey cogido del brazo de la reina Ulanka. La joven Lisia, de cabellos blancos y largos, miraba seria a los tres prisioneros, al igual que su esposo. Hasta que se topó con los ojos negros de Ulfrek que no se apartaban de ella. Luven distinguió un atisbo de incomodidad por parte de la joven y bella reina de Nertûn. Arleri, quien viajó con él hasta Gothisgar pero que por el contrario, se había convertido en la mano derecha de Borenir, caminaba al lado de este, con una sonrisa de satisfacción que le iba de oreja a oreja. Todo aquello había sido fruto de su trabajo, de su poder con la alquimia. Ulfrek, su gran creación, se había convertido en el ejecutor más eficiente y despiadado que jamás hubiera tenido el famoso rey Borenir. Ni siquiera su ejército de thari podía rivalizar con la fidelidad y capacidad marcial de su hijo, quien a su vez, resultó ser su sirviente de mayor confianza. 
 
    —Una vez más, hijo, demuestras que no nos hemos equivocado contigo —dijo Borenir. 
 
    Ulfrek asintió agradecido y devolvió la mirada a los prisioneros.  
 
    —Los encontramos en la costa de Adarea, en Galaguen, para ser exactos —dijo el príncipe—. Se habían aliado con unos piratas galaguenses, pero sus defensas resultaron ser tan patéticas como su capacidad combativa.  
 
    Varios guardias rieron. Mefistere se mantuvo serio.  
 
    —Tu hija, padre, no dudó en atacarnos, en defender a estos dos traidores —continuó Ulfrek—. Así que tuve que reducirla con lo mínimo que pude.  
 
    Borenir asintió. 
 
    —¿Y qué hay de sus aliados piratas? —preguntó Borenir. 
 
    —Muertos, por supuesto —respondió Ulfrek casi ofendido por la obviedad de la respuesta.  
 
    También aterrizó en ese momento el arpir Riskar, que se unió a los guardias y cambió su forma bestial por otra casi humana. Ulfrek aprovechó para señalarlo. 
 
    —En Gothisgar contamos con un leal explorador —dijo Ulfrek—. Su vista tiene un alcance increíble.  
 
    Borenir se soltó del brazo de Ulanka y avanzó. Ataviado con su capa que tocaba el suelo, y la corona de oro y bronce que decoraba su cabeza, miraba a los tres prisioneros con la soberbia propia de su cargo, de quien se cree infinitamente por encima de los demás. Borenir ya nació de un padre rey, así que no conocía nada más que el poder absoluto.  
 
    —Todo el mundo menos mi consejero Arleri, mi hijo y mi esposa, podéis marcharos —ordenó—. Esta conversación es privada. Mefistere, quedaos también tú y la zetsir.  
 
    El thari asintió. Deseaba regresar a casa, ver a su mujer e hija, pero al parecer, aquello tenía que esperar.  
 
    —¿Qué tienes que decir hija? —preguntó Borenir a Amalia—. Con tu intento patético de alejarte de mí, has hecho que tu buena hermana Catherin muera. Una culpa que cargarás el resto de tu vida. 
 
    Aquellas palabras hundieron a Amalia, que comenzó a temblarle el labio inferior y la barbilla. ¿Cómo su padre podía atreverse a culparla de aquel modo? No había persona en el mundo a la que Amalia amase más que a su hermana Catherin. Muy por encima de lo que podría querer a Ulfrek. Catherin fue una maravillosa persona, muy entregada a Amalia y también a sus importantes labores en el campo de la magia y el estudio de esta. Fue la mayor de los tres hermanos y, aunque no hubiera hecho voto de castidad alguno, resultó que hasta el momento de su muerte, Catherin solo tuvo ojos para ampliar su conocimiento. Ella eligió el camino del exilio, como la propia Amalia, pero le falló un pie en el momento menos indicado. Lo pagó con su vida, y ahora, por mucho que Amalia le llorase, no encontraba consuelo. 
 
    —No soy responsable de su muerte —dijo la joven desafiante, aunque su tono indicaba todo lo contrario. 
 
    —Lo que es cierto es que de no haber saltado por el acantilado, Catherin no te habría seguido —habló Ulfrek—. Así que tú iniciaste esta rebelión, y eres la responsable.  
 
    Borenir miró a cada uno de los prisioneros, incluida su hija. En su expresión asomaba un deje de satisfacción que molestó a Amalia.  
 
    —Encerradlos en los calabozos, y esta vez, aseguraos de que no salgan —ordenó el rey. 
 
      
 
    Cada uno en su celda, los tres prisioneros estuvieron varios minutos en silencio. Dos guardias hablaban sentados en la entrada. Las celdas de Luven y Elgadram se encontraban una a lado de la otra, mientras que la de Amalia estaba situada en una esquina, a pocos metros de las otras dos. 
 
    Al parecer, cada uno de los tres prisioneros maldecía al destino por haber acabado, después de todo, en el mismo sitio del que partieron.  
 
    —No lo entiendo —dijo Luven. Elgadram y Amalia lo escuchaban, pero ninguno alzó la cabeza—. Toda mi vida se me ha dicho que los dioses ayudan a la buena gente. No nací ayer, sé que a cualquiera pueden ocurrirle las mejores cosas, o también, las peores. Cuando mataron a mis padres y me capturaron, pensé que ya no podía sucederme nada peor. Y cuando nos liberaste —miró a Amalia, aunque ella siguió cabizbaja—, me juré que jamás volverían a meterme prisionero en una celda. Fuimos libres, lo sentí. 
 
    Luven volvió a quedar en silencio.  
 
    —No importa lo que quieras para tu futuro —dijo Elgadram con voz apagada—. Por mucho que te esfuerces, por muchos escollos que sortees, puedes caer en desgracia en cualquier momento. Sé lo que sientes, Luven, porque también comparto tu pesar.  
 
    —¡Silencio ahí abajo! —gritó un guardia molesto desde la entrada.  
 
    Tras casi cinco minutos de silencio, Amalia habló: 
 
    —No conocía el poder de mi hermano. Jamás pensé que mi padre pudiera llegar tan lejos en su afán de controlarlo todo. Ha permitido que un demonio, uno de los siete hijos de Talbarke, ni más ni menos, ocupe el cuerpo de Ulfrek. Desconocía también el poder que un ser como ese puede alcanzar. No fuimos rival para él. Ahora sé que no me queda familia. Nadie, ni mi hermano ni mi padre, merecen lealtad alguna.  
 
      
 
    A la mañana siguiente, el sonido del estómago de Luven lo despertó. Sentía un hambre tan aguda, que le quemaba el abdomen. Le pesaron los párpados al abrir los ojos. No podía ver a Elgadram debido al muro de piedra que los separaba, pero desde su posición sí que divisaba a Amalia, quien todavía dormía. Las celdas estaban muy frías, y a pesar de lo alto que se encontraban del río Asevion, podía escucharse cómo la corriente descendía con fuerza desde las montañas. Luven tenía la boca pastosa, y le dolía cada centímetro del cuerpo, sobre todo, en cuanto lo movía. Quiso cambiar de posición, le escocía la cadera derecha, así que se volvió de cara a la pared, sobre la dura base que hacía de colchón, aunque casi no amortiguaba el suelo irregular de la celda. 
 
    Unas voces lo sacaron del sueño. Luven se acercó a los barrotes y miró hacia la entrada pegando la cabeza a las barras de metal. Allí había cuatro guardias reales, dos de ellos con yelmos de penacho dorado cubriendo sus rostros. Hablaban con los que permanecían de guardia en los calabozos. Uno de los que llevaban penacho se retiró para regresar de nuevo, esta vez, acompañado del mismísimo rey. Tras él, aparecieron Arleri y Mefistere. Los tres descendieron los siete peldaños largos que conducían a las celdas de las mazmorras. Solo el rey comenzó a caminar con las manos a la espalda, deteniéndose en cada una de las celdas donde se encontraban Luven y sus dos compañeros de aventuras.  
 
    —Parecéis bastante cuerdos —dijo Borenir con una sonrisa tramposa—. Aunque supongo que dejaréis de estarlo cuando os informe del futuro que os espera, pues ya he decidido qué hacer con vosotros.  
 
    Dejó unos segundos de silencio mientras observó satisfecho cómo las expresiones de Luven y sus amigos cambiaban por completo. 
 
    En el rostro del rey, de barba bien cuidada y blanca, asomaba la satisfacción, desprendía un brillo de suficiencia y control que parecía orgulloso de mostrar. Había ganado. Los prisioneros que semanas antes habían huido pensando que por fin se habían librado de su yugo, ahora yacían en las celdas, oscuras, frías y húmedas, derrotados y decaídos; sin esperanzas. 
 
    —Tu destino, Elgadram de Vadrin, es el siguiente: Viajarás de nuevo hasta los campos yermos de Camtagur, junto a los demás gladiadores. Allí volverás a prepararte para hacerme ganar tanto dinero como te sea posible, de no hacerlo, ya conoces el otro camino: la muerte. —Borenir soltó una carcajada al ver la expresión huraña del gladiador, cuyos ojos verdes se clavaban en él como inofensivas dagas—. A ti, thari traidor —señaló entonces a Luven—, te destierro al infame agujero de Sortgardûn.  
 
    La piel de Luven perdió todo color. El chico quedó petrificado ante la mención de aquel lugar infame. Amalia se puso en pie y se agarró a los barrotes. 
 
    —¡Padre, no puedes hacer eso! Luven no ha hecho nada malo. Solo quiere encontrar a su hermana. 
 
    Borenir no hizo el menor caso a su hija. Simplemente, amplió más su sonrisa. Ulfrek permanecía impasible ante la escena, sin embargo, Mefistere tuvo que apartar la mirada de Amalia. Ella lo percibió, pero no quiso mencionar nada al respecto. 
 
    —En ese agujero sucumbirás a las enfermedades, o a la locura —continuó el rey dirigiéndose a Luven—. Como todos sabéis, ese es el lugar donde envío a la calaña más odiada de la sociedad. Hay hombres que dejaron su humanidad en lo más profundo de su ser para convertirse en seres malignos y crueles. Te despojaré de esa espada de Sayrën que no te pertenece, y bajarás al agujero con las manos desnudas. Tu muerte solo será cuestión de tiempo. O peor, quizá te llegue antes la locura, si no eres lo suficientemente valiente para acabar con tu propia existencia.  
 
    Borenir dejó unos segundos para que Luven digiriera la noticia, aunque la expresión del chico, con la mirada perdida y empequeñecido en un rincón de su celda, indicó que tardaría más que minutos en hacerse a la idea. 
 
    Amalia lloraba, insistiendo a su padre para que cambiara de decisión. 
 
    —Por favor, Luven es un buen hombre, padre. No le hagas eso. No lo merece. 
 
    —Preocúpate por ti, hija. Porque a partir de hoy estás despojada de tu título de princesa. Te condeno al exilio. Las puertas del palacio se te cerrarán para siempre.   
 
    Amalia se separó de los barrotes como si estos quemaran. Fue entonces cuando Ulfrek sí sonrió, cruzándose de brazos y mostrando sus dientes blancos. Mefistere alzó la cabeza hacia ella y en su expresión asomó la compasión o, al menos, eso vio Amalia en sus ojos. Luven salió de su ensimismamiento y se puso en pie.  
 
    —Diría que ese alquimista —señaló a Arleri— os ha convertido en un rey más despiadado y falto de amor de lo que ya erais —gritó a Borenir. 
 
    Ulfrek se adelantó y con un rápido movimiento consiguió patear el estómago de Luven, acertando a meter el pie en vertical entre los barrotes. El golpe envió al chico contra la pared trasera de la celda, y el impacto lo dejó sin respiración. Luven cayó de rodillas y comenzó a toser.  
 
    —Dirígete a tu rey con respeto, thari traidor. 
 
    —Se supone que un rey defiende las causas justas —sollozó Luven—. Pero Borenir es todo menos justo. Ningún thari debería serle leal.  
 
    Luven supo que acababa de cometer un grave error. Ulfrek abrió la puerta reventando la cerradura con su espada corrompida y se abalanzó sobre el chico. Luven se levantó para hacer frente al príncipe demonio, pero en cuanto lanzó el primer puñetazo, recibió tal lluvia de golpes que ni siquiera supo por dónde le venían. Se acurrucó en el suelo, pero Ulfrek le apartó los brazos del rostro con una fuerza imposible de frenar. Nuevos puñetazos amorataron su rostro, ensangrentaron sus labios, nariz y ojos hasta que el mundo a su alrededor se oscureció. Los gritos de protesta de Amalia y Elgadram fueron apagándose, y las últimas palabras que escuchó el joven thari antes de caer en la inconsciencia vino por parte de Borenir, que dijo: No lo mates. 
 
      
 
      
 
    —Podemos corromper también a vuestra hija, mi rey —dijo Arleri en una de las salas del palacio.  
 
    En esos momentos, Borenir permanecía bañándose en una piscina termal, donde varias mujeres jóvenes y desnudas proveían de jarras llenas de agua caliente mientras otras se bañaban con él, sin dejar de acariciar su cuerpo envejecido pero todavía fuerte. Ulanka no se encontraba allí, por supuesto. Los baños del rey eran algo más que eso, y Ulanka no tenía más remedio que aceptarlo, por ello no se sentía mal cuando también ella buscaba la compañía de Ulfrek, antes de que el demonio lo corrompiera, y la de otros soldados jóvenes, a los que obligaba a serle fieles a ella si no querían que el rey se enterase de su traición.  
 
    —No me fío de Amalia, Arleri —dijo Borenir a su alquimista—. Esa niña siempre ha sido muy independiente y cabezota. No le interesa reinar, ni pertenecer a la corona. Pero es sangre de mi sangre, así que no puede campar a sus anchas sin mi supervisión.  
 
    —Cierto, mi rey. Por eso creo que estaría bien que usáramos la alquimia con ella. No tengo acceso a ningún otro hijo de Talbarke, pero podemos mutarla, convertirla en otra cosa, tan fiel como Ulfrek.  
 
    —Con mi hijo tengo suficiente. Ni en mis deseos más optimistas hubiera imaginado que alcanzaría tal poder. Ahora puedo hacerme una idea de la brutalidad de las Guerras Antiguas, cuando los dioses y los demonios caminaban por Kronhôr como seres de carne y hueso.  
 
    —Huracanes, terremotos… Esas guerras provocaban grandes calamidades —añadió Arleri, demostrando que también era un buen conocedor de la historia.  
 
    —Amalia me traicionó —continuó Borenir—. Con su irresponsabilidad más egoísta hizo que Catherin, la única hija que jamás me dio problemas, muriera por seguirla. Debe pagar. Considero que la he perdido, de hecho, diría que jamás tuve una hija. No la quiero, su traición ha sido su sentencia. El único al que necesito para seguir vapuleando a otros nobles del reino es a Elgadram. No existe mayor campeón en los coliseos que ese vadrino. —Borenir levantó la mirada y sonrió—. Quiero ver de nuevo al coliseo en pie, vitoreando mi nombre. Y si al fin muere derrotado, como algún día sucederá, habrá pagado también su traición. Es un buen plan, ¿verdad?  
 
    Arleri asintió, sin poder evitar mirar lascivo a las mujeres bellas que acompañaban a su rey. Este lo percibió y sonrió. 
 
    —Chicas, procurad que mi fiel amigo y consejero quede bien satisfecho.  
 
    Las mujeres asintieron mientras el rey se apartaba de ellas y salía del agua completamente desnudo. Se puso un albornoz y se acercó a un alquimista más que ansioso.  
 
    —Has sido un gran descubrimiento —dijo Borenir apoyando la mano en el hombro de Arleri—. Disfruta de estas bellezas, son todas tuyas.  
 
    —Gracias, mi rey. Es un honor serviros.  
 
    

  

 
   5. La confirmación de Sulhe 
 
      
 
      
 
      
 
    Habían pasado cinco días desde que Teiye se hubiera marchado de Bajo Evelen. Lo sucedido con ella había quedado como un recuerdo agrio de lo que podía suceder si los vecinos de esta escondida localidad sureña se aventuraban a recibir a forasteros. Teiye había sentado precedentes para esa gente. Ahora, jamás acogerían a nadie que no conocieran. 
 
       Durante los días siguientes a marcharse la niña, los vecinos no hablaron de otra cosa. Comentaron acerca de los grandes poderes que algunas gentes todavía controlaban; sobre las distintas magias que existían en Kronhôr. Acordaron que la magia era algo a lo que no debían arrimarse, solo traía problemas. Rita, la mujer que durante casi dos días cuidó a Teiye, tenía claro que jamás volvería a ser hospitalaria con ningún forastero, por muy joven y frágil que este pudiera aparentar.  
 
    Era mediodía, y Rita, ayudada por su hijo mayor, transportaba una carretilla repleta de verduras. Eran de su pequeño huerto, y las llevaba al mercado. Con un poco de suerte, podría canjearlas por carne y leche.  
 
    Las festividades ya habían pasado, y el pueblo había retirado los decoros que estaban colocando cuando llegó Teiye. Rita lo recordó, pero no comentó nada. Conforme se acercó a los puestos que sus vecinos habían instalado para los trueques, saludó a cada uno de ellos. Todos se mostraban animados. El clima estaba siendo bueno ese año. A pesar del frío, habían conseguido buenas cosechas.  
 
    Pasaron dos horas, la gente se encontraba en el momento álgido de los trueques. La tensión había aumentado. Algunos no conseguían lo que pretendían. En el caso de Rita, le faltaba conseguir la leche. Su vecina Ufrila, una mujer con carácter, no estaba dispuesta a cambiarle dos litros de leche por cinco lechugas y una docena de zanahorias.  
 
    —Es muy poco —decía Ufrila—. Añádele un día de ayuda de tu marido al mío. 
 
    —¿Un día? ¿Estás loca? Un brazo de Anton vale más que el cuerpo entero de Baral. 
 
    —¿Cómo te atreves? Se te ha subido a la cabeza el hecho de que Anton sea votado para alcalde. Pues sabes qué… 
 
    —¿Quién es? —preguntó de pronto alguien. 
 
    Las dos mujeres frenaron lo que parecía que iba a convertirse en una acalorada discusión y miraron hacia la entrada del pueblo. Allí, en medio de la calle, una figura menuda y de aspecto frágil, ataviada con una túnica negra de la que asomaba ropa aseada de tonos plateados, miraba curiosa a su alrededor. Llevaba la cabeza cubierta por la capucha de la túnica. Unas manos pálidas asomaban al final de las mangas anchas.  
 
    El silencio se apoderó del mercado. Todos la miraban recelosos.  
 
    —¿Otra visita? —preguntó Rita enfurruñada—. ¿Y ahora quién será? 
 
    —Parece una mujer, ¿verdad? —dijo Ufrila. Alguien asintió en silencio.  
 
    La figura seguía acercándose. Caminaba despreocupada, contemplando las casas, clavando su mirada escondida en los vecinos de Bajo Evelen.  
 
    Varios de ellos, el marido de Rita entre otros, se acercaron a la extraña.  
 
    —Buenas tardes, ¿quién sois? —preguntó Anton. 
 
    —Estoy buscando a alguien.  
 
    La voz inquietó a Anton y los demás, que compartieron miradas confusas. Se trataba de una voz femenina, pero distinta a cualquiera que hubieran escuchado con anterioridad. Sonaba distante, fría, sin ningún tono que indicara emoción. Y rasgada.  
 
    —¿Eres una bruja? —preguntó hostil uno de los vecinos. Un joven de unos treinta años.  
 
    Bajo la capucha, la mujer torció la cabeza. Anton habría apostado a que en ese momento, la desconocida sonreía.  
 
    —No me insultes, hombrecillo —dijo esta—. Ahora respondedme y quizá me vaya sin molestaros más. Aquí estuvo una niña, ¿no es cierto? 
 
    Todos volvieron a mirarse.  
 
    —Ya no está —dijo Rita apareciendo por detrás de los hombres—. La expulsamos. Nos dio problemas. Y haremos lo mismo contigo si has venido con malas intenciones. Anton echó una mirada contrariada a su esposa. Esta levantó los hombros. 
 
    —Os he dicho, y no volveré a repetirlo, que si me decís dónde está esa niña, quizá me vaya sin molestaros más.  
 
    —¿Por qué quieres saber…?  
 
    El vecino de Rita no terminó la pregunta. Con un movimiento fugaz, casi imperceptible, la desconocida llegó hasta él y realizó un movimiento rápido en horizontal a la altura de su cuello. Una línea de sangre recorrió la carne y de pronto, de la herida emergió la sangre a borbotones. Los ojos del hombre se abrieron aterrorizados mientras se llevaba las manos al cuello. Los demás se apartaron de él, como si de repente tuviera alguna extraña enfermedad contagiosa. Gritaron horrorizados.  
 
    El hombre se desangró tan rápido, que en cuestión de pocos segundos se encontraba de rodillas, incapaz de mantenerse en pie debido a la pérdida de sangre. Y en menos de dos minutos, su cuerpo inerte yacía en el suelo sin vida.  
 
    Rita temblaba de miedo. Su marido se había quedado parado.  
 
    —¿Quién sois? —preguntó Anton. 
 
    —La muerte, si no me respondéis.  
 
    —¿Sois la reina Sulhe en persona? —preguntó alguien hincando la rodilla en el suelo.  
 
    Entonces, la mujer desconocida se llevó las manos a la capucha y la apartó lentamente. Las expresiones de Anton, Rita y los demás palidecieron casi tanto como la propia piel de la reina, repleta de grabados atávicos en ella. Sus ojos de globos oculares negros e iris rojos como la sangre que había brotado del cuello del desgraciado vecino, indicaron a Rita y los otros que Sulhe era, en efecto, una especie de bruja, tal y como ya se conocía según quienes alguna vez hablaron de ella. Nadie de Bajo Evelen la había visto con anterioridad, pero las descripciones que llegaron hasta aquella remota zona de Galdia no dejaban lugar a dudas. La reina era una mujer de unos cuarenta años, pequeña y cruel. De aspecto endiablado. Según algunos viajeros, Sulhe albergaba en su interior a uno de los siete hijos de Talbarke, al demonio Gurül. Un ser del que había libros escritos. Uno de los peores enemigos de la más grande de las diosas, Herian.  
 
    —Quiero ver vuestras rodillas pegadas al suelo —ordenó Sulhe—. Aunque todavía me queden territorios por conquistar en este extenso continente, ya soy vuestra reina, y me debéis pleitesía.  
 
    Anton tiró del brazo de su esposa y la obligó a arrodillarse frente a Sulhe. Todos lo hicieron. Rita sentía varias emociones a la vez. Por un lado, odiaba a ese ser que la obligaba a arrodillarse sin darle más opciones. De no hacerlo, por lo que acababa de ver Rita, esa reina la degollaría sin titubear, solo con el fin de sembrar el miedo y obligarla así, a rendirse ante ella.  
 
    —Y ahora, decidme dónde está la niña —insistió Sulhe. 
 
    —No lo sabemos, mi reina —dijo uno de los hombres.  
 
    Una vez más, Sulhe mostró los dientes y sin siquiera tocar al hombre, mientras ella alzaba el brazo con la mano abierta, este se irguió en el aire hasta que darse suspendido sin tocar el suelo.  
 
    —No me vale esa respuesta —dijo. Y sin más, apretó la mano y el cuello del hombre se partió. En cuanto la reina bajó el brazo, el cuerpo sin vida cayó al suelo como un saco de patatas. Volvió a mirar a los vecinos que tenía enfrente.  
 
    —Si no respondéis, hoy termina la existencia de este pueblo. 
 
    Rita levantó una mano.  
 
    —La expulsamos, mi reina —dijo temblorosa—. La había acogido en mi casa para que ayudara en las tareas, pero vinieron unos merginshar alados y se enfrentó a ellos con una magia blanca. Parecía que podía invocar a una mujer que brillaba, con el cuerpo completamente luminoso. Una merginshar serpiente también la ayudó a enfrentarse a los arpir que vinieron a por ella. Esa niña es peligrosa, mi reina. Debéis andaros con cuidado. 
 
    —No me digas cómo proceder, campesina. Solo dime dónde está. 
 
    —Se marchó en dirección este. Hacia un templo, o algo así.  
 
    —¿Te refieres al templo de Herian? 
 
    —No lo sé —al ver que Sulhe daba un paso hacia ella, Rita se apresuró a continuar—. Me temo que sí, mi reina. Dijo algo de seguir a una estrella.  
 
    Sulhe miró al cielo y sonrió. 
 
    —Vas al templo de Herian —susurró para sus adentros—. No lo conseguirás.  
 
    De pronto, delante de los ojos de los vecinos, Sulhe ensombreció su silueta y con una explosión de humo, desapareció del pueblo, atravesando los cuerpos de los presentes como si no existieran. 
 
    Todo quedó en silencio.  
 
    —No puedo creer que acabe de estar aquí la reina Sulhe en persona —dijo un hombre llegando hasta la zona exacta donde había estado la menuda mujer.  
 
    —Eso no era la reina —dijo otro con pesar, mirando los cuerpos sin vida de sus dos paisanos—. Se ha marchado evaporándose en el aire. 
 
        —Ya oísteis que en realidad es un demonio —intervino Anton—. Lo que creo que acaba de confirmarse a nuestros ojos.  
 
    —¿Qué querrá de esa niña? —preguntó otro mirando a Rita. 
 
    La mujer se encogió de hombros.  
 
    —Lo que quiera de ella me importa poco, siempre y cuando lo obtenga muy lejos de aquí. 
 
    Dicho esto, la gente de Bajo Evelen se dispuso a cubrir los cuerpos sin vida de las dos víctimas de la reina y a preparar el triste funeral. El trueque del día se anuló, cerrando los tratos con la mayor brevedad posible, cediendo sin importar ganancias y pérdidas. Era un día de luto.  
 
    El único tema de conversación en los días venideros no fue otro que el de la fugaz intervención de la reina Sulhe en persona en la humilde localidad de Bajo Evelen y el porvenir del reino de Galdia. 
 
      
 
    

  

 
   6. El templo de Herian 
 
      
 
      
 
      
 
    Tanto Luven como Elgadram habían estado encerrados en los calabozos de Gothisgar durante cinco días. En el sexto, ya se encontraban encerrados de nuevo en una carreta. Los vehículos tomaron caminos distintos. Uno hacia el oeste, mientras que el otro, al norte, directo al agujero de Sortgardûn.  
 
    Luven, junto a otros cinco prisioneros más, permanecía en silencio. No podía apartarse de la cabeza a su hermana. ¿Dónde estaría? ¿Con quién? ¿Estaría sola? Una y mil preguntas pululaban por su mente. No podía dejar de pensar en ello. Aunque Teiye contara con un orbe de Herian, seguía siendo una niña al fin y al cabo. Luven negó con la cabeza. Era imposible que pudiera estar bien. No quiso imaginar la gente que pudiera ir detrás de su orbe. Y él no estaba para ayudarla. No lo estaría jamás.  Frente a Luven, un hombre habló. 
 
    —¿Tú eres el prisionero thari? —preguntó el desconocido—. ¿Cómo has podido acabar aquí?  
 
    En la carreta, ninguno de los prisioneros podía verse, ya que sus cabezas estaban cubiertas por telas prácticamente opacas. Quizá la silueta de el de enfrente pudiera distinguirse, pero sin ningún detalle más que ese. 
 
    —Me escapé de las mazmorras de Gothisgar —respondió Luven—. Me encerraron sin haber hecho nada malo. 
 
    —Pues a mí por matar a dos guardias—. Ante la mirada sorprendida de Luven, el hombre continuó—. Tomaron a mi esposa por una furcia a la que poder violar sin contemplaciones.  
 
    —Entonces también es injusto que estés aquí. 
 
    —Eso no le importa a esta gente. Somos sus marionetas, pueden hacer con nosotros lo que les venga en gana. Jamás tu palabra podrá imponerse sobre la de un guardia. 
 
    Luven asintió. Miraba al hombre esperando que continuara, pero este volvió la cabeza y se encerró en sus pensamientos.  
 
    El miedo inundaba el corazón del joven thari. No tenía que estar allí. ¿Por qué lo permitía la diosa?  
 
    Conforme pasaron los minutos y las horas, Luven comenzó a sentirse solo, aislado, y totalmente desamparado. El desasosiego lo embargó hasta el punto de sentir que le faltaba el aire. Se alzó sobre su asiento, y con las manos atadas se acercó a la puerta, donde tan solo había una abertura con barrotes. Algunos de los prisioneros que lo acompañaban protestó cuando les pisó los pies descalzos. Alguien tiró de nuevo de la cuerda que lo unía al banco donde había permanecido sentado y le gritó que se estuviera quieto, que no molestara. 
 
    —Me ahogaba —se defendió Luven. 
 
    —Pues te aguantas, como todos. 
 
      
 
      
 
    —¡Gladiador! 
 
    Elgadram se escondía bajo la toga limpia que le habían prestado antes de salir de Gothisgar en dirección sur. Las nubes habían pasado de largo y un cielo despejado decoraba la mañana. Los guardias reales que escoltaban a Elgadram y algunos esclavos más, estaban de buen humor. Viajaban confiados, ya que seguían en las fronteras de la provincia de Sagornes, una tierra bastante llana y más cálida que la costa de Nertûn o el norte.  
 
    —¡Gladiador! 
 
    Esta vez, Elgadram levantó la cabeza. El vaivén de la carreta le recordó dónde se encontraba.  
 
    —Por fin despiertas —dijo la voz que lo había llamado. 
 
    El vadrino se volvió hacia su izquierda y vio a un soldado a través de los barrotes. El hombre iba a caballo, y bajo su yelmo negro, asomaba una poblada barba castaña. 
 
    —¿Cómo conseguisteis escapar? —preguntó sin tapujos. 
 
    Otro soldado se acercó al primero, ambos a caballo. 
 
    —Matasteis al thari Urei, ¿verdad? ¿Fuiste tú? 
 
    Elgadram no respondió, simplemente seguía sentado, esperando que esos dos se apartasen derrotados por su silencio.  
 
    —¿Qué pasó exactamente con la princesa Catherin? —preguntó el primero—. ¿Se quitó la vida a propósito o fue un accidente? Dicen que llegasteis hasta Galdia, y que allí, el príncipe Ulfrek os dio caza. ¿Es tan poderoso como se comenta? 
 
      
 
    Pasaron las horas, y el sol comenzaba a molestar desde su zenit. Los soldados habían perdido parte del buen humor. Sus armaduras metálicas se calentaban, y tenían que llegar antes del amanecer siguiente. Los caballos sudorosos parecían sacados del interior de un río y los dos hipodragones, tanto el que viajaba delante junto al thari Forgil, como el que iban en retaguardia bajo las ordenes de la thari Griela, soltaban agudos chillidos cada pocos minutos.  
 
    Elgadram no sentía ganas de intentar escapar. No se encontraba con fuerzas para derrotar a ocho soldados reales y dos thari jóvenes. Muchos prisioneros se habían amotinado infravalorando el potencial marcial de los soldados, y ahora estaban muertos. Por no hablar de los thari y sus armas de Sayrën. Desde su posición, a lo largo del viaje, había podido distinguir una lanza en la espalda de Griela y dos espadas curvas envainadas en la cintura de Forgil. También llevaban arcos sujetos a sus monturas mediante correas de cuero. Multitud de flechas de plumas negras sobresalían del carcaj de sus espaldas. Los soldados, en cambio, portaban pequeñas ballestas. Elgadram no podía escapar de ninguna de las maneras. 
 
    A lo largo de sus cinco años como gladiador, el vadrino había sobrevivido a situaciones extremas, a momentos que, solo recordarlos, todavía le producían sensación de vértigo. Luchas en las que él solo tuvo que enfrentarse a bestias o a varios enemigos a la vez. Y entonces le vino a la mente una sensación que siempre conseguía sumirlo en el desasosiego: las muertes que había causado. En sus años de gladiador, se había repetido hasta la saciedad que él no era el culpable de matar. Debía sobrevivir, y el rey Borenir y su círculo de amigos poderosos eran quienes lo habían obligado a defenderse. Un gladiador sólo podía defender su propia vida matando a todos sus oponentes. Ahora volvía a aquella vida a la que había jurado no regresar. Había pensado seriamente en acabar con todo, cortarse las venas y abandonar este mundo cruel. Mentalmente resultaba muy complicado aceptar que volvía a su vida de gladiador; al temor antes de cada salida al coliseo; a recibir las miradas suplicantes de sus rivales antes de arrebatarles la vida.  
 
    A Elgadram no le suponía ningún problema matar enemigos. Pero otra cosa era matar a hombres, mujeres o bestias que, al igual que a él, los habían forzado a combatir. El público que acudía a los grandiosos eventos no entendía lo que en verdad había tras los gladiadores, quan cruentas eran las decisiones de reyes y otros nobles poderosos al obligar a personas inocentes a vivir como él; sin libertad, con la muerte asomando cada día. Obligados a odiar hasta dar muerte, a apartar cualquier atisbo de empatía mientras peleaban. Un acto que acababa haciendo mella en su carácter.  
 
    Sin embargo, algo había hecho que Elgadram abandonara la opción de quitarse la vida. Y fue, precisamente, lo que había sentido en los días que había compartido con Luven y Amalia. La sensación de libertad, de sentir que no le observaban, que no lo vigilaban ni controlaban. El atisbo de esperanza de que podía vivir de otro modo, con objetivos, con sueños que cumplir. Y deseaba recuperarla. No sabía cómo procedería en cuanto pudiera pensar con el estómago lleno y tras un merecido descanso en Camtagur. Él era el gladiador más codiciado, con más carisma. Incluso a pesar de ser vadrino, el público de Tevuun lo vitoreaba como a ningún otro. Y lo más importante, hasta ahora, Elgadram había sido el favorito del rey Borenir. Quizá ahora, este buscase el modo más rápido de matarlo en el próximo evento, pero en Camtagur seguirían tratándolo como el mejor gladiador de todos los tiempos, pues así lo era. Elgadram tenía que aprovechar esa baza. 
 
      
 
      
 
            Adahurë caminaba delante de Teiye mientras Nerhu lo hacía pegada a la niña. La mujer serpiente no había hablado en todo el camino desde que salieron de Bajo Evelen dos días atrás. El camino por prados y valles había resultado más peligroso de los esperado. La fauna de Galdia era extensa, y había pocas ciudades en esa zona del territorio donde poder resguardarse, así que tuvieron que avanzar siguiendo la estrella Lifrea como una cría de jabalí seguiría a su madre. Teiye había estado observando a Adahurë, intentando adivinar su edad. Aunque la veía joven, creyó que la zetsir era al menos diez años mayor que ella. La mujer caminaba silenciosa, con su esbelto cuerpo moviéndose armonioso, incluso cuando tenía que sortear obstáculos. Tras ella, Teiye era cada vez más consciente de sus diferencias con la zetsir. Teiye tropezaba, tenía que pensárselo dos veces antes para dar un salto grande, o para descender por un barranco cuando el camino la obligaba. De no ser por la alïr, Teiye sabía que ni siquiera sobreviviría un día sola en esos parajes salvajes. 
 
    Había llovido el día anterior y, tras resguardarse durante casi cinco horas, las cuales aprovecharon para descansar, Teiye intuyó la dirección a seguir y Adahurë no dudó en acompañarla. La zetsir seguía inquietándola. Era complicado estar cerca de una criatura que Teiye sabía que no era humana, cuyo carácter no se regía por los mismos patrones que los suyos. Así que prácticamente no hablaron en todo el camino. 
 
    El terreno presentaba poco relieve, no había árboles en aquellas llanuras verdes, y los desniveles eran suaves. El viento azotaba a Teiye y Adahurë, y ambas, con la cabeza resguardada bajo sus respectivas capuchas, procuraban seguir a pesar del temporal que se cernía sobre ellas. En cambio, nada afectaba a Nerhu, cuya ropa no se movía más allá de lo que pudiera mecerla su cuerpo. Teiye bajó la mirada al sufrir un ligero traspiés. Al mirar al suelo descubrió que sus botines de piel ya no aguantaban más y comenzaban a desgarrarse por las costuras laterales. Además, fue consciente de pronto, del dolor que sentía en la planta de los pies. Llevaba días caminando, justo desde el momento en que decidió escapar de Galaguen y abandonar así a Yural y su compañía de piratas. Recordó entonces cuando el merginshar Nir´tehel la plantó en Miskra, junto a su esposa y sus hijos. Cuando reemprendió el camino hasta llegar al pantano donde los crocsil quisieron devorarla, y donde conoció a Adahurë.  
 
    Continuó repasando sus recuerdos, incluyendo su estancia en Bajo Evelen y ahora aquel lugar inhóspito que atravesaba. Teiye había aprendido a sentirse muy segura estando junto a Nerhu. Y ahora con la zetsir por delante, todavía se sentía más protegida. Teiye se detuvo cuando Adahurë levantó una mano y señaló hacia un punto ligeramente a la derecha. La niña se acercó a su compañera y entonces fijó la vista hacia el punto que le indicaba. En aquella dirección nacía una zona montañosa, y los árboles, seguramente abetos de gran tamaño, poblaban la zona.  
 
    Podía distinguirse un camino que se abría paso por el bosque hasta ascender por una ladera, y en mitad de la falda de una de las montañas, había algo. Una estatua quizá, y tras esta, una pared con la piedra tallada con glifos y figuras irreconocibles desde tanta distancia.  
 
    —¿Eso es el templo de Herian? —preguntó la niña abrumada ante la imagen—. Pensaba que no llegaríamos nunca. Pero...  
 
    Teiye se sentó e inmediatamente se quitó las botas, primero la izquierda, luego la derecha. La zetsir la observaba.  
 
    —¿Tú no estás cansada? —preguntó la niña a su nueva compañera—. ¿Sabes improvisar un campamento? 
 
    —No. 
 
    La escueta respuesta dejó perpleja a Teiye.  
 
    —Pues entonces tendremos que buscar un lugar para resguardarnos de la noche —dijo la niña, demostrando una vez más que estaba asumiendo una responsabilidad mayor de la que correspondería para alguien de su edad. 
 
    —Puedes descansar. Yo vigilaré —dijo la zetsir mirando a su alrededor. 
 
    —No, mejor descansamos las dos y la alïr que nos proteja.  
 
    Finalmente Adahurë asintió y juntas, buscaron un lugar protegido y resguardado.  
 
    Encontraron una loma que tenía una oquedad poco profunda. Aquella valdría, ya que lo único que necesitaban era tener las espaldas cubiertas y mantenerse seguras desde una zona elevada. 
 
    Teiye se apretujó contra la pared mientras cerca, a poco más de tres metros de distancia, Adahurë observaba de pie la extensión que se mostraba ante ellas. Aunque era de noche, parecía que la zetsir podía ver perfectamente.  
 
    —Hace frío —dijo la niña—. Podríamos dormir juntas.  
 
    Adahurë se volvió hacia ella y se acercó. Se sentó a su lado sin dejar de mirar a la alïr, que permanecía de pie, ausente.  
 
    —¿No nos ve? —preguntó Adahurë. 
 
    —Creo que no. Es muy extraño su comportamiento. No me mira, no me habla, pero me protege de todo.  
 
    —Podría acuchillarte ahora mismo —dijo Adahurë. 
 
    Por un momento, Teiye se puso seria. La inexpresiva mirada de ojos rojizos de la zetsir no mostraba las verdaderas intenciones. Entonces Teiye le sonrió. Se acurrucó a su lado y apoyó la cabeza sobre su hombro.  
 
    —Si de verdad quisieras hacerme daño, Nerhu ya te habría matado —soltó la niña. 
 
    Dicho esto, en plena oscuridad, Teiye se hizo un ovillo cubriéndose incluso el rostro para guarecerse de frío y Adahurë la abrazó, enroscándose a ella.  
 
      
 
    Cuando Teiye abrió los ojos, todavía era de noche. Había mucho silencio. Se volvió hacia la zetsir, que ya no estaba acostada a su lado, pero seguía durmiendo cerca.  
 
    —¿Qué haces todavía durmiendo?  
 
    Al volverse, Teiye descubrió que se trataba de Nerhu. La alïr no desprendía su brillo blanquecino, sino que se encontraba frente a ella con una apariencia de lo más real. Sus cabellos dorados y recogidos en una trenza se mecían al capricho del viento. Teiye estaba sentada el en mismo sitio, pero el entorno se mostraba gris y apagado. Hacía varias noches que Teiye había dormido sin que la alïr se le presentara en sueños.  
 
    —¡Despierta y corre hacia el templo como si no existiera un mañana! —dijo Nerhu de pronto. 
 
    —¿Qué ocurre? ¿Por qué? Estamos descansando. 
 
    Era la primera que vez que Nerhu se mostraba tan intranquila. De normal, la alïr solía hablar con sosiego; templada y amistosa. Esta vez, en su mirada había preocupación, y aquello no podía significar nada bueno. 
 
    —Tengo los pies destrozados —se quejó Teiye. 
 
    —Mejor que te duelan los pies a estar muerta, ¿verdad? 
 
    —¿Muerta? No entiendo nada, Nerhu. 
 
    La mujer guerrera se volvió hacia el paisaje por el que habían venido.  
 
    —Se acerca algo muy peligroso —dijo con un hilo de voz. Entonces se volvió hacia Teiye—. No creo que pueda protegerte de esto. 
 
    —Pero, ¿de qué estás hablando? 
 
    —De un poder ancestral, tan atávico como la existencia de la propia Herian. 
 
    Teiye sentía cómo se le había acelerado el pulso. A tenor de la expresión desencajada de la bella Nerhu, y cómo por primera vez parecía verdaderamente asustada, la niña asintió.  
 
    —Corre hacia el templo y no te detengas por nada del mundo —insistió la alïr una vez más—. Si te cansas, caminas rápida y luego vuelves a correr. Es primordial que llegues al templo.  
 
    Teiye asintió, miró a la zetsir. 
 
    —¿Y ella? —preguntó preocupada. 
 
    —Olvídate. No es tu problema. ¡A qué esperas! 
 
    La niña abrió los ojos de golpe. Tuvo que apartarse la capucha para evitar que la prenda siguiera cubriéndole incluso los ojos. Se volvió hacia Adahurë y descubrió que la zetsir seguía durmiendo. En cuanto Teiye la zarandeó, esta levantó alterada la cabeza. Miró rápida a la niña a la vez que sus pupilas verticales se contraían. 
 
      
 
    Teiye se puso en pie a toda prisa y miró en la dirección por la que habían llegado hasta ese escondite. No vio a nadie. Pero Nerhu no podía haberla alarmado por nada.  
 
    A pesar de tener los pies doloridos y los botines destrozados, Teiye empezó a correr loma abajo con la mirada puesta en el templo de Herian que se alzaba a lo lejos. Miró hacia atrás y vio que Adahurë ya la seguía. Teiye no entendía por qué la zetsir quería compartir su camino, sin embargo, le agradaba su compañía. Esa mujer no parecía querer aprovecharse de su orbe, así que no estaba con ella por egoísmo, lo que hacía que Teiye confiara más todavía en Adahurë.  
 
    Nerhu corría junto a Teiye, sin separarse la una de la otra un metro siquiera. 
 
    A pesar de su juventud, la niña comenzaba a acostumbrarse a una vida de persecución. De hecho, tenía la sensación de haber vivido así durante mucho más tiempo que el real. Siempre había alguien de quien huir; cuando no era un príncipe demonio era una reina demonio, o un alquimista perverso. Y cuando recibía ayuda, descubría que esta no era altruista, sino que pretendía aprovecharse de ella. Ahora, en plena noche tormentosa, volvía a huir, desconocedora del peligro que corría.  
 
    Mientras avanzaba, Teiye recibía punzadas de dolor en los pies casi descalzos. En cualquier otra situación, se habría obligado a detenerse y negarse a avanzar ni un metro más. Veía a Adahurë vigilante tras ella. La zetsir no se fiaba solo de la vigilancia de la alïr, sino que prefería estar atenta también por su parte.  
 
    Solo el viento en contra acompañaba a las tres mujeres en su carrera hacia el anhelado templo de Herian. Incluso si llegaban hasta el edificio de las montañas, Teiye desconfiaba de poder estar a salvo en él. Pero Nerhu insistía que era el único modo de protegerse de lo que se les avecinaba. ¿Quién las perseguía? 
 
    El templo ya se encontraba a poco menos de un kilómetro de distancia. Tan solo les quedaba ascender el empinado camino que estaban atravesando, una vía que venía del oeste y se perdía entre colinas. Los pies de la niña sintieron alivio en cuanto pisó aquel camino llano. Había runas grabadas en algunas de las rocas que vadeaban la vereda. Glifos que por supuesto Teiye desconocía. La alïr se detuvo de repente, y con ella casi el corazón de Teiye. La niña se volvió al igual que la zetsir que iba delante. Adahurë retrocedió hasta situarse entre Teiye y la alïr.  
 
    —¿Qué sucede? —preguntó la niña.  
 
    —No lo sé. Pero creo que viene alguien —dijo la zetsir con su acento siseante. De espaldas, la mujer serpiente, con la capucha otorgándole un aspecto intimidante, extrajo una espada de hoja fina y aparentemente afilada. Por otro lado, Nerhu, parecía un muro viviente. Teiye podía sentir tal seguridad en su protectora que tenía la sensación de que nadie podría atravesar sus defensas si la mujer etérea no se lo permitía. Cada vez que Teiye la miraba sentía asombro por estar contemplando una de las magias más poderosas de Kronhôr.  
 
    El viento cambió de sentido, y el pelo de Teiye pasó de removerse hacia un lado, a hacerlo en dirección contraria. La inquietud la embargó al ver que Nerhu se ponía en guardia, al igual que Adahurë.  
 
    —¡Vete! —gritó Teiye a la zetsir.  
 
    Esta se volvió y negó con la cabeza. 
 
    —No tienes por qué protegerme. Ya lo hará ella —señaló Teiye a la alïr—. Nerhu es muy poderosa. Sea lo que sea que venga hacia aquí, ella se encargará. A ti podrían matarte. 
 
    —No tengo a dónde ir —dijo Adahurë con pesar.  
 
    —Da igual. Huye, te buscaré cuando salga del templo. Escóndete al menos. No quiero que mueras por mí. 
 
    El ambiente que se cernía sobre ellas resultaba tan perturbador que la zetsir se vio obligada a asentir y a retirarse a toda prisa. Teiye no podía culparla. No era su lucha, y Adahurë no le debía nada. Había sido una buena compañera de viaje, y la niña no quería verla morir a manos de lo que pudiera aparecer desde algún punto que no conseguía discernir.  
 
    Teiye probó de correr de nuevo hacia el templo. No sabía si era lo que debía hacer o esperar a que apareciera la amenaza, pero sentía que es lo que la alïr le hubiera pedido si pudieran comunicarse. Corrió con todas sus fuerzas, y descubrió al volverse, que Nerhu la seguía de cerca, echando furtivas miradas a sus espaldas. Pudieron avanzar casi medio kilómetro hasta que un sonido sibilante las abrazó. Teiye se detuvo asustada y miró hacia atrás para distinguir una niebla negra viniendo desde el este, por donde ellas habían llegado hasta el camino del templo. La niebla venía acompañada de destellos morados, una luz fría que transmitía peligro. Nerhu extrajo su espada y en su brazo izquierdo se materializó un escudo estrecho y largo, como un brazal exagerado. Con el brazo derecho realizó varios movimientos en los que el filo blanco de su espada destelló amenazante. La niebla se detuvo a pocos metros de ellas formando una columna vertical. De pronto un cuerpo femenino emergió de ella. Se trataba de una mujer menuda y pálida de ojos negros y apagados.  
 
    —Tenía ganas de ver a la causante de tanto alboroto en mis filas —dijo la desconocida con una voz aterciopelada y fría.  
 
    Miró a Nerhu y luego devolvió la atención a Teiye.  
 
    —¿Cómo es posible que te hayas hecho con un codiciado orbe de Herian, niña? 
 
    —Me lo dio mi madre. 
 
    —¿Tu madre? ¿Quién era? 
 
    —Nadie que a ti te importe. 
 
    —Impertinente, ya veo. —Asomó una sonrisa en la mujer—. ¿Sabes quién soy? 
 
    Teiye negó. 
 
    —Soy la reina Sulhe de Adarea ¿A qué vas a ese templo? 
 
    Teiye se encogió de hombros. En realidad, no lo sabía.  
 
    —Ahí dentro te arrebatarán el orbe. Y saldrás sin nada. Herian es una diosa embustera —señaló a la alïr—. Este ser solo te protege porque le conviene. Quiere atraerte hasta el templo para liberarse de tus ataduras. Restaurarán el poder del orbe, la liberarán, y el colgante que llevas no tendrá mayor función que la de adornar tu rompible cuello. 
 
    Teiye miró a Nerhu. Sabía que no podía preguntarle a la alïr si aquello era cierto.  
 
    —Te propongo una cosa, niña —dijo Sulhe dando un paso al frente—. Entrégame ese colgante y dejaré que te vayas. Matarte no me supondría ninguna ventaja. Sin el poder del orbe, no representarás mayor peligro para mis intereses que el que pueda darme una niña de… ¿diez años? 
 
    —Once. 
 
    —Solo quiero asegurarme de que no tienes más pretensiones que las de vivir sin darme problemas.  
 
    —Yo no quiero dártelos, reina Sulhe. Pero el colgante es mío. Mi madre me dijo, antes de morir, que no lo entregara a nadie, bajo ningún concepto.  
 
    —Entonces tenías una madre estúpida que no te quería. Porque quien lleva consigo el poder de la traidora diosa Herian, atrae a los problemas —se señaló a sí misma—, y a la muerte. Quien te haya dicho que lo correcto es entrar en ese templo, te ha engañado. De no haber llegado yo a tiempo, hubieras salido sin poderes, sola, y lista para encontrar la muerte a manos de cualquier hambriento merginshar o humano esclavista. Galdia, y el continente de Adarea mismo, están repletos de ambas gentuzas. Ven conmigo, y te mostraré que no soy una mala reina, niña. Solo quiero que veas otra realidad, la que no te han contado. Ningún ser quiere defender a otro por imposición. Esa alïr busca su propio interés.  
 
    —Y tú también —gritó Teiye confundida. En sus ojos asaltaron las lágrimas.  
 
    —Cierto. Pero yo te digo la verdad, lo que encontrarás ahí dentro y lo que te ofrezco si coges mi mano. 
 
    Teiye vio la pálida y esquelética mano de esa mujer, que se la tendía con la palma hacia arriba. 
 
    —Ven, y te mostraré en lo que puedes convertirte si vives a mi lado. Adarea está repleta de reinos, de territorios que puedo otorgarte si te unes a mí. No supliré a tu madre, por supuesto, pero intentaré ser lo más parecido a ella.  
 
        Una sonrisa benévola, amable, apareció en el rostro corrompido de Sulhe. Teiye miró a Nerhu, que seguía en posición defensiva. La niña deseó con todas sus fuerzas entrar en uno de los sueños en los que podía comunicarse con ella. Le preguntaría si lo que decía Sulhe era verdad o se trataba de un simple embuste. Pero sabía que hablar con su protectora en ese momento era imposible. Las últimas conversaciones con Nerhu en sueños anteriores era lo único que le quedaba para confiar en ella. ¿Querría la alïr librarse de ella? Incluso siendo así, ¿no tenía derecho Nerhu a vivir en libertad sin estar atada a nadie? 
 
    Teiye negó mirando a Sulhe. El cambio de expresión del demonio la horrorizó. 
 
    —Mala decisión, niña.  
 
    La autoproclamada reina de Adarea corrió hacia ella, pero Nerhu no dudó en anteponerse en su camino. Ambas se enfrascaron en una lucha en la que cada impacto resonaba como un trueno. Sulhe no utilizaba armas, sus brazos, provistos de unas manos de uñas largas y de aspecto metálico, impactaban contra la espada y el escudo blanco de Nerhu sin sufrir ni siquiera un rasguño. Los movimientos de ambas resultaban cegadores. Sulhe gritaba en cada ataque, mientras que la alïr, como de costumbre, luchaba en completo silencio. Nerhu recibió un puñetazo que consiguió detener con el escudo, pero el impacto resultó tan potente que la empujó varios metros por el terreno, levantando una nube de polvo. Teiye miró impotente a su alrededor, deseando que Adahurë estuviera ya lejos de allí o que, al menos, si permanecía escondida, no apareciera para enfrentarse a ese peligroso demonio que ni la alïr conseguía doblegar. La niña descubrió que las runas grabadas en las rocas que vadeaban el camino brillaban de un blanco intenso. Al mirar hacia la pendiente, en dirección al templo, vio que más rocas habían tomado el mismo brillo. No sabía qué significaba aquello. Lo que tenía claro era que si su objetivo era entrar en el templo, debía correr hacia él. Y así lo hizo. No tardó ni cinco segundos tras lanzarse pendiente arriba en escuchar un grito ensordecedor de Sulhe. 
 
    —¡Detente, niña! O te mataré de la forma más dolorosa que jamás haya conocido un ser vivo.  
 
    Las palabras arrancaron la fuerza de sus piernas, y Teiye tuvo que anteponer las manos para no caerse de bruces contra el suelo. Se arrastró conforme pudo hacia el templo mientras Nerhu frenaba al demonio.  
 
    Teiye sufría cada vez que se volvía hacia la alïr. Su protectora no estaba dominando el combate, de hecho, Sulhe ya la había golpeado en varias ocasiones obligándola a retroceder. Por la expresión de la reina demonio, Teiye sabía que Sulhe no pretendía echar a un lado a la alïr, sino destruirla, y parecía que podía hacerlo. Teiye no podía ayudar a su protectora, así que no le quedaba otra que huir. Las runas grabadas en la roca cobraban brillo conforme las atravesaba. Nerhu también procuraba seguirla pero el demonio no le daba tregua. El rostro de Sulhe se había ensombrecido, y cada vez que veía avanzar a Teiye le gritaba para que se detuviera. Pero la niña no obedecía, sino que se alejaba con más premura. El templo, tallado en la pared vertical de la montaña, se plantaba ante ella como un gigante. Las dos puertas metálicas superaban los quince metros de altura, eran estrechas y estaba repletas de intrincados grabados. Al lado izquierdo de Teiye se alzaba la estatua de una hermosa mujer con los dos brazos abiertos en forma de V hacia el cielo. Portaba un vestido de mármol gris claro con multitud de abalorios. Era imponente, debía tratarse de la misma diosa Herian. Las runas seguían refulgiendo, activadas quizá por la presencia de Nerhu, o del orbe.  
 
    Teiye, finalmente, alcanzó la explanada de piedra donde se encontraba el acceso al templo. Se volvió hacia Nerhu, deseando con todas sus fuerzas que su protectora pudiera zafarse del demonio. Pero en cambio, vio cómo Sulhe le clavaba sus largas uñas hasta en tres ocasiones en el abdomen. Teiye gritó y las lágrimas brotaron de sus ojos. Por un momento quiso acudir al auxilio de su protectora, pero entonces escuchó el sonido del metal arrastrándose. Se volvió para ver que las puertas del templo se abrían. Sulhe no apartó la mirada de la alïr, a la que pretendía rematar cuando alzó su zarpa. Pero entonces un viento de energía empujó a Teiye, pasando por su lado hasta alcanzar al demonio.  
 
    —¡Nerhuravari! —gritó la niña aprovechando la confusión.  
 
    El cuerpo de la alïr se evaporó y cuando Sulhe bajó la mirada para rematar a su rival, chilló contrariada. Miró a Teiye y entonces, en el momento en que avanzó para llegar hasta ella, se detuvo mirando fijamente a la niña, o quizá más allá de ella. 
 
    Teiye dio un respingo al ver a dos mujeres ataviadas con togas azul claro adelantarla con uno de sus brazos levantados en dirección a Sulhe. Mantenían las palmas de sus manos alzadas y miraban a la reina demonio con una seriedad decidida. Por primera vez, Teiye vio miedo en Sulhe, que comenzó a retroceder apartando la mirada de ambas mujeres. Una de ellas se volvió hacia Teiye. 
 
    —Entra. 
 
    Era una orden que la niña, por el tono en que la recibió, no dudó en cumplir. No miró atrás hasta atravesar las grandes puertas del templo.  
 
    La entrada estaba oscura, pero a poco más de veinte metros, un jardín verde acompañado por una lluvia de pétalos dorados que flotaban en el aire iluminaba la estancia. Del patio le llegó el aroma del jazmín, pero no tan dulce, y sí más fresco. De hecho, el frío del templo la abrazó justo cuando las puertas se cerraron tras ella. La niña se sorprendió al ver entrar a las dos mujeres.  
 
    —¿Y la reina? —preguntó la niña. 
 
    —La hemos expulsado. 
 
    —Pero, ¿está viva?  
 
    —No tenemos el poder de matarla. Pero el templo de Herian desprende una magia capaz de ahuyentar a cualquier enemigo. Aquí dentro no puede entrar.  
 
    —Dame tu orbe —dijo una de las mujeres.  
 
    Ambas eran igual de altas. Las arrugas de sus ojos marcaban una edad quizá avanzada, pero mantenían una postura recta y firme. Sus brazos desnudos mostraban unos músculos ligeramente marcados, y las venas que recorrían sus antebrazos indicaban que eran mujeres físicamente fuertes. ¿Serían guerreras? 
 
    —El orbe que llevas —insistió la mujer—. Entrégamelo. 
 
    Teiye rodeó el objeto que colgaba de su cuello con la mano y se negó. 
 
    —No pienso quitármelo.  
 
    —Entonces tendrás que marcharte.  
 
    —Pero ella me pidió que viniera —dijo. 
 
    —¿Ella? ¿Quién? 
 
    —La alïr. 
 
    Las dos mujeres se miraron y por primera vez sonrieron, provocando que las patas de gallo de sus ojos se marcasen más.  
 
    —No mientas en el centro neurálgico de la magia de Herian, nuestra madre protectora.  
 
    —No miento. He venido porque Nerhu me lo ha pedido. Ni siquiera sabía dónde se encontraba el templo. Pero ella me dijo cómo llegar hasta aquí.  
 
    De nuevo, las dos mujeres compartieron miradas.  
 
    —¿Qué ha sucedido? —preguntó otra que llegó desde el jardín.  
 
    —Madre Tirsavaa —saludaron ambas mujeres con una inclinación de cabeza. 
 
    —Las runas se activaron y fuera descubrimos a esta niña —dijo una de las mujeres—, que posee uno de los orbes. La alïr que la protege se encuentra herida. 
 
    —La niña no quiere entregarnos el orbe —protestó la otra mujer.  
 
    La anciana miró a Teiye y entonces se acercó hasta ella.  
 
    —Necesitamos tu orbe para comunicarnos con la alïr que te protege.  
 
    —Dejad que duerma —pidió Teiye—. Quiero hablar primero con ella.  
 
    Las dos mujeres volvieron a reír.  
 
    —Nos quieres tomar el pelo, niña. Y eso no está bien.  
 
    —No se habla con los alïr —añadió la anciana, y esta vez, en su rostro arrugado se marcó una sonrisa compasiva.  
 
    —Nerhu y yo hablamos. Dijo que el único modo de que estuviera a salvo era acudiendo al templo. Pero la reina Sulhe me dijo también que Nerhu me ha traído hasta aquí para liberarse de la atadura del orbe, ¿es cierto? 
 
    Cuando la anciana estiró la mano, Teiye pronunció la palabra mágica. 
 
    —Nerhuravari. 
 
    No tardó ni un segundo en materializarse en forma etérea su protectora. Las tres mujeres del templo retrocedieron dos pasos para fijarse en la alïr.  
 
    Para sorpresa de Teiye, Nerhu se encontraba en el suelo, sentada con una mano apoyada y la otra tapándose las heridas que Sulhe le había provocado.  
 
    —Está herida. Devuélvela a su plano. Necesita recuperarse —dijo la anciana—. No quiero arrebatarte el orbe, pero lo necesito para estudiar a tu alïr. Te ha hecho venir por algo importante, sino, jamás se habría comunicado contigo. No es algo común de los alïr. Si es que no nos estás mintiendo. 
 
    Teiye negó con la cabeza. Entonces, por primera vez desde que su madre se lo entregó, la niña se quitó el colgante del cuello y lo depositó sobre la mano de la anciana. Sin saber por qué, tuvo la sensación de que jamás volvería ese orbe a su cuello. Pero no dijo nada, simplemente vio cómo la anciana, la madre Tirsavaa, se alejaba entre las sombras del recibidor del templo y se adentraba en el jardín.  
 
    —¿Cómo te llamas? —preguntó una de las dos mujeres. 
 
    —Teiye.  
 
    —Ven con nosotras, Teiye. Pareces hambrienta. 
 
      
 
    

  

 
   7. El temido agujero 
 
      
 
      
 
      
 
    Había perdido. Luven no veía futuro en su vida, a pesar de lo joven que era todavía. Todo el mundo en el reino de Nertûn había oído hablar del agujero de Sortgardûn. Entrar en él era el peor castigo que alguien podía recibir en vida. Entrar significaba algo peor que la muerte: el olvido. No solo el cuerpo se rendía al tiempo, a la enfermedad y al dolor, además, la mente era la peor parada en el proceso. Según decían algunos guardias que habían viajado hasta ese lugar y visto a personas que ellos mismos trajeron meses, o incluso años antes, no encontraron en ellas atisbo de lo que fueron, sino más bien una pobre parodia de hombres y mujeres con la mente ida, totalmente enloquecidos. No había nada que hiciera pensar a Luven que pudiera escaparse de ese horrible destino.  
 
    La carreta se detuvo. El chico alzó la cabeza desde el interior y escuchó. Fuera, los soldados que lo custodiaban hablaron con alguien. Parecía que se trataba de un vecino que se había acercado al agujero para echar sobras de su cosecha. Agradeció el donativo que le dieron los soldados y luego, la carreta volvió a ponerse en marcha hasta detenerse pasada menos de una hora. Luven escuchó unos pasos y las dos puertas de la carreta se abrieron y un soldado joven les quitó las capuchas. La luz del día molestó a los ojos de Luven, que tuvo que entrecerrarlos mientras parpadeaba una y otra vez.  
 
    Fuera, un thari le indicó que bajara. Se trataba de Irtell, un hombre alto de piel oscura y ojos claros. Luven lo conocía, ese hombre, al igual que la mayoría de thari, había visitado en alguna ocasión el templo Tharisay, aunque Luven nunca había hablado con él.  
 
    —Baja. Y no se te ocurra hacerte el héroe —dijo Irtell. 
 
    Tal y como se encontraba Luven de débil y decaído, lo único que quería era ser odiado por los guardias que se encargarían de llevarlo hasta el borde del agujero. 
 
    Así que obedeció sin ofrecer ninguna resistencia. Una vez fuera del carruaje miró alrededor. Se encontraba al final de una gruta rocosa, escondida y probablemente, lejos de cualquier ciudad. Aquello eliminó cualquier esperanza que hubiera podido albergar Luven acerca de salir algún día de ese lugar. ¿Cómo? Estaba tan escondido que aun queriendo, nadie lo encontraría.  
 
    Lo llevaron maniatado por una gruta estrecha hasta llegar a una especie de poblado situado al lado de un muro alto y metálico. En la corona del muro, asomaban afilados pinchos de metal esperando al inconsciente que quisiera llegar hasta allí arriba trepando. Al ver llegar a Luven y los otros cuatro prisioneros maniatados y escoltados por dos thari y diez guardias reales, los propios centinelas que custodiaban la entrada al agujero dejaron la conversación que estaban manteniendo entre ellos y se acercaron a los visitantes. 
 
    —Thari Irtell, bienvenido de nuevo —saludó uno de los guardias—. Traéis carne fresca, como veo. 
 
    —Así es. Unos cuantos asesinos y un traidor —señaló Irtell a Luven. 
 
    Los guardias miraron al chico.  
 
    —No parece muy peligroso —dijo uno de ellos. 
 
    —Es un thari, así que no os confiéis.  
 
    Esta vez, los guardias cambiaron su expresión.  
 
    —Muy bien, mi señor. ¿Entonces los echamos para abajo ya? 
 
    —¿Crees que me gusta permanecer de pie frente a este horrendo muro? —preguntó Irtell—. Estoy hambriento, y lo único que tiene bueno este lugar es su cerveza. Daos prisa, guardia. 
 
    Este asintió y dio órdenes a sus compañeros. Las puertas del muro se abrieron. 
 
    —Está bien, todos adentro —indicó el guardia. 
 
    Mientras la enorme entrada lo engullía, Luven miraba a todos lados, contemplando cómo se alejaba su deseo de salir de allí. Un fuerte olor a suciedad y desechos humanos cargaba el ambiente, iluminado tan solo por dos antorchas que permitían vislumbrar una enorme boca natural esperando para tragarse a los prisioneros. En lo alto del muro había dos garitas donde los soldados hacían guardia. Pero frente a Luven y los demás prisioneros, no había nada. Solo una insondable oscuridad dispuesta a tragárselos. El chico vio que la pendiente torcía hacia la izquierda.  
 
    Los guardias alejaron a los prisioneros de un puntapié. 
 
    —Caminad, joder —gritó uno de ellos con muy malos modales.  
 
        —Tened cuidado ahí abajo —advirtió otro—. Los merginshar que dominan el agujero hace tiempo que perdieron cualquier atisbo de humanidad, si se le puede llamar así a su parte racional. 
 
    Tanto Luven como los cuatro hombres que lo acompañaban miraron al guardia preocupados.  
 
    —Dadnos armas —pidió uno de ellos. 
 
    —De eso nada. No os han traído aquí para que sobreviváis. Habéis venido a morir, que sea cuanto antes. 
 
    Las puertas se cerraron mientras las risas quedaban ahogadas tras el metal. 
 
    El sonido del roce de aquellas hojas llamó la atención de los cinco condenados, que se volvieron de nuevo hacia las puertas. Los ojos del thari Irtell asomaron por la rendija.  
 
    —Se os condena hasta la muerte en este lugar infame —dijo—. Vuestros son los pecados y vuestra será la condena. 
 
    La rendija se cerró. Luven miró hacia arriba y vio a un guardia en cada garita observándolos. Estos soldados no hacían nada, tampoco pronunciaban palabra, simplemente miraban.  
 
    —¿Qué se supone que tenemos que hacer? —preguntó uno de los prisioneros. 
 
    Luven había compartido viaje con esta gente, aunque los cinco viajaron maniatados y con una capucha cubriendo sus cabezas.  
 
    El hecho de no poder ver a través de la tela, consiguió que Luven no tuviera ni idea de dónde se encontraba Sortgardûn. Sabía que estaba al norte de Gothisgar, pero desconocía el lugar exacto. Los prisioneros no se habían visto las caras antes de descender del transporte que los había conducido hasta allí.  
 
    El prisionero que había hablado mantenía la típica imagen del ratero de callejón. Era menudo, enjuto y de mirada traicionera. Otro tenía un aspecto más preocupante. Era grande y moreno, con una barbilla ancha y una nariz prominente. Llevaba un pelo corto, tan negro como sus ojos. Hablaba poco y no se mostraba preocupado en ningún momento. Los otros dos eran más viejos, ambos superarían los sesenta años. Tampoco había miedo en ellos. Como si toda su vida hubieran tenido claro que acabarían en un lugar como este. Se asemejaban mucho, quizá fuesen hermanos. 
 
    —Bajar, qué va a ser sino —respondió uno de los mayores. 
 
    —Pues adelante —dijo el prisionero que faltaba por hablar. Miró a Luven—. Chaval, si vienes procura no molestar.  
 
    Luven asintió. 
 
    El joven thari descendía el último por la pendiente. Delante iba el prisionero joven y grande, de pelo negro cortado a un solo dedo de largo. A pesar de no llevar armas, caminaba muy seguro de sí mismo. Luven tampoco sentía miedo en ese momento. Ellos eran cinco, y aunque no se habían jurado fidelidad, estaba claro que lo primero que procurarían sería forman un reducido grupo de resistencia ante cualquier acción hostil que pudieran sufrir allí abajo. 
 
    —Me lo temía —dijo el ratero recordando la advertencia del thari Irtell—. Siempre ha de haber merginshar tocando los cojones. 
 
    —Y encima vamos desarmados —añadió el hombre más grande y moreno. 
 
    En cuanto lo dijo agarró una roca del suelo y la llevó consigo. Luven no tardó en imitarlo, y luego los otros tres.  
 
    Llegaron a la curva dejando atrás las puertas del muro. Vieron que la pendiente se acentuaba en dirección a un enorme agujero en el suelo donde la luz parecía no querer entrar. Pero algo más llamó la atención y activó todas las alarmas de Luven. En cuanto el chico y los otros condenados miraron el suelo que pisaban, descubrieron que estaba sembrado de cráneos, huesos astillados, trozos de columna, con sus vértebras y algunas costillas.  
 
    —¿Qué es todo esto? —preguntó uno de los hermanos. 
 
    —Por algo uno de los nombres que recibe este lugar es el de Cementerio de Huesos. 
 
    —O el Agujero de la Muerte —dijo el ratero. 
 
    La voz de este había temblado. Se habían detenido todos, sin saber cómo debían avanzar de forma segura. La rampa que descendía hasta lo más profundo del agujero obligaba a atravesarla con una mano pegada a la pared.  
 
    Por el momento no se escuchaba nada. Solo la penumbra los esperaba. Luven tenía la sensación de que se acercaban a una trampa. De que en cualquier momento aparecería una infinidad de bestias merginshar y los atacaría hasta matarlos y por supuesto, devorarlos. Fue un pensamiento tan horrible que el chico se detuvo y dio media vuelta.  
 
    —¿A dónde crees que vas, thari? —preguntó el hombre alto y de piel oscura.  
 
    —Yo no debería estar aquí. No he hecho nada. Me han condenada solo por el hecho de buscar a mi hermana. Si se lo explico a los guardias dejarán que me vaya. 
 
    En cuanto quiso dar un paso, uno de los hombres de mayor edad lo agarró del antebrazo. 
 
    —No puedes irte. Por mucho que les lloriquees, no dejarán que salgas de aquí. Siguen órdenes. Sobrevivamos cuanto podamos y asegurémonos de que cuando nos llegue la hora, sea lo más rápido e indoloro posible. Nada más.  
 
    El tono y las palabras de ese hombres fueron fríos, y tan ciertos que Luven sintió un vértigo creciente. Seguía pensando que aquello no podía estar pasándole a él. Jamás tendría que haber acabado allí. Una vez más, tanto él como los otros, vieron al hombre grande dejar la roca que había cogido y sustituirla por dos huesos rotos que se asemejaban a dos cuchillos.  
 
    —Podéis lamentaros o matar a quien se os aparezca ahí abajo —dijo el hombre. Luego se encaró a la oscuridad— ¡No os escondáis, ratas! —gritó a pleno pulmón—. Sabemos que nos estáis observando. 
 
    Pero no hubo respuesta. 
 
    No quedaba otra opción, así que Luven eligió una costilla y un fémur humano que encontró en el suelo y los apretó con las manos. De pronto, comenzó a avanzar con determinación. 
 
    —¡Eh! ¿A dónde vas? —gruñó nervioso el ratero señalándolo. Luego miró a los demás—. Deberíamos seguirlo, ¿no? 
 
    El grande iba a hablar, pero entonces, un chillido se escuchó allí abajo. Todos se detuvieron y miraron hacia la oquedad que se alejaba como la profunda garganta de un leviatán. La base del agujero estaba plagado de témpanos rocosos donde algunas sombras correteaban escondiéndose entre ellos.  
 
    —¿Qué alimañas son esas? —preguntó uno de los hermanos.  
 
    Escucharon un chillido, agudo como el roce de un metal contra otro. 
 
    Luven estuvo observando, escuchando.  
 
    —Ya entiendo lo que ocurre —dijo—. Diría que los humanos somos la presa fácil en este agujero. Los merginshar se han hecho con el control. Ellos son más poderosos que nosotros cuando nos enfrentamos con lo que llevamos puesto. Estos huesos deben tratarse en su mayoría de humanos.  
 
    —Que se acerquen a mí si tienen cojones —dijo amenazante el hombre moreno.  
 
    En realidad, la presencia de ese desconocido imponía. Tendría unos treinta y cinco años y su cuerpo parecía curtido en el entrenamiento y la lucha de calle. Posiblemente era un asesino experimentado, aunque faltaría saber de qué. La conclusión a la que Luven llegó era que no podía fiarse de ninguno de sus acompañantes. 
 
    Finalmente, el chico decidió seguir, descender lo antes posible y refugiarse en alguno de esos témpanos rocosos. Descubrió oquedades en ellos, seguramente allí vivían los condenados. ¿Qué ley impera en un lugar como este? ¿Habrá un solo líder o varios según la zona del agujero?, se preguntó. 
 
    Casi no lo vio venir. Apareció de repente desde abajo, ascendiendo la pared de roca que sostenía la rampa por la que bajaban al agujero. Una criatura antropomorfa trepó a toda prisa en completo silencio y estiró un brazo para alcanzar a Luven del cuello de la camisa. El chico realizó un movimiento por acto reflejo que apartó el brazo del extraño, que chilló sorprendido por su pronta reacción. Luego repitió el gesto con el otro brazo, pero una vez más, Luven lo esquivó y le soltó una patada que le rozó la cabeza. La criatura acabó apartándose. El ratero se encontraba más pegado al otro lado del camino, así que se libró del nuevo intento de ese ser, que prefirió obviar al hombre moreno y llegar hasta los dos hermanos menudos y barrigudos. Realizó un gesto que obligó a tensarse a uno de ellos. Sin embargo, su objetivo era el otro hermano, al que atacó tras un movimiento sorpresivo. Tiró de su pelo medio canoso con tal fuerza, que este perdió el equilibrio y no pudo más que gritar de terror y dolor. El otro hermano intentó alcanzar a la criatura estriando el brazo, pero esta resultó demasiado rápida, y para sorpresa de todos, tenía una fuerza que no parecía corresponderse con su tamaño. El hombre que había acompañado a Luven y los demás hasta ese punto de la rampa acabó precipitándose hacia el interior de agujero rodando por el empinadísimo talud que formaba la rampa de bajada. El otro hermano se lanzó de rodillas al borde de la rampa y gritando su nombre. No hubo respuesta, los chillidos se habían perdido entre otros gritos de nuevas criaturas que acechaban en las sombras.  
 
    No faltaban ni veinte metros para llegar al final de la empinada rampa cuando otra bestia apareció frente al ratero. Este retrocedió. 
 
    —Joder, tenéis que ayudarme con este —pidió sin dejar de mirar al merginshar bestia.  
 
    Desde más atrás, Luven casi no podía distinguir si aquello era un cannegul, un aslor o incluso un felzar. Tenía medio cuerpo repleto de costras, y había perdido gran parte del pelaje. Mediría poco más que Luven y le faltaba un colmillo de la mandíbula superior. Además, su rostro bestial estaba repleto de cicatrices horrendas. En cuanto Luven quiso avanzar para secundar al ratero, el hombre moreno se le adelantó y agarrando al delgaducho prisionero de la camisa, lo lanzó con todas sus fuerzas a los pies del merginshar. 
 
    El ratero gritó asustado, volviéndose y pidiendo ayuda. Miró a Luven, que dio un paso al frente para socorrerlo, pero entonces vio cómo el moreno y el otro condenado que acababa de perder a su hermano, se deslizaban por la pared de la rampa como si fuesen dos niños lanzándose por un empinado barranco. Sentados y sirviéndose de los pies para frenar cuando el descenso se les iba de las manos, el hombre grande y el otro regordete, llegaron a la base del agujero. El grande se volvió hacia Luven y le hizo un gesto para que los siguiera. Luven se volvió justo para ver cómo el merginshar tumbaba al ratero en el suelo y comenzaba a destrozarle el cuerpo a zarpazos. Si no se daba prisa, esa bestia acabaría tan rápido con el ratero que al instante iría a por él. No se lo pensó dos veces, sino que se lanzó imitando a los otros dos hasta llegar a ellos. 
 
    Los vio torcer por uno de los pilares rocosos. Miró hacia atrás y descubrió que el inicio de la cuesta quedaba en silencio. La criatura había desaparecido, y el cuerpo del ratero permanecía inerte en el suelo. Luven escuchó un grito a poco más de veinte metros de distancia. No sabía si acelerar el paso para ayudar a aquellos condenados que se habían convertido en sus únicos compañeros o esconderse y no sumarse a las víctimas de las bestias que habitaban en el agujero.  
 
    Optó por la primera opción. Era un thari, por mucho que el rey quisiera hacérselo olvidar. Había trabajado duro hasta alcanzar la distinción de experto en el Tharisay como para olvidarlo tan fácilmente. Formaba parte de una élite de guerreros que solo se formaba e instruía en el templo de Tharisay, al oeste de la provincia de Gothisgar. Aunque Sayrën era una diosa seguida en cada rincón de Kronhôr, los Nertunenses eran los únicos que canalizaban su magia a través del milenario arte marcial.  
 
    Luven dobló por una esquina de roca pateando algún que otro hueso que se le cruzaba en el camino. Escuchó la voz del condenado moreno, era un grito desafiante. Entonces, por encima de su cabeza, Luven descubrió una sombra silenciosa. Se agachó justo cuando un enorme brazo intentaba acuchillarlo a la altura del cuello. El joven thari se lanzó al suelo y rodó hasta alejarse, solo para descubrir que quien había intentado matarlo no era otro que el hombretón moreno con el que se había adentrado en aquel inmundo pozo. En los ojos del hombre, Luven vio que no había sido su intención atacarlo. Un bramido a su izquierda los alertó. Luven se puso en pie de inmediato para ver a un enorme merginshar enjuto y pálido embestirlos con una enorme cabeza astada. A pesar de la delgadez de la criatura, esta atacó con una velocidad y una fuerza que obligó tanto a Luven como al otro a saltar a un lado. El merginshar giró al atisbar por el rabillo del ojo la presencia del hombre ancho y grueso que acababa de perder a su hermano. No era una amenaza para el merginshar, de hecho, el hombre se mostraba totalmente superado por los acontecimientos. Se despegó de pronto de la pared para correr en dirección al hombre grande y moreno, pero no fue suficientemente rápido. El ser consiguió embestirlo con tal fuerza, que el cuerpo del hombre, a pesar de su robustez, voló por los aires hasta golpearse con un sonido seco y feo contra la pared de roca que tenía enfrente.  
 
    El cuerpo del hombre cayó prácticamente sin vida al suelo. A lo largo de su vida, Luven había aprendido a no quedarse parado al presenciar una escena tan violenta como aquella. Así que corrió hacia el merginshar mientras este se acercaba a su víctima con la intención de asegurarse el resultado. Luven alcanzó a la criatura por detrás, saltando sobre sus espaldas y alzándole la barbilla con su mano izquierda. El trozo de fémur humano que aferraba en su mano derecha penetró varias veces en el cuello desprotegido de la criatura. Esta no perdió tiempo en intentar zafarse de su agresor, pero ya fue tarde. Cuando Luven vio que el merginshar corría desesperado hacia la misma pared donde había estampado el cuerpo de su última víctima, se soltó su espalda para dejar que este se golpeara solo contra la roca. El dolor pareció abrirle los ojos al merginshar, dándose cuenta de la estupidez que acababa de hacer.  
 
    Luven vio cómo el monstruo perdía el equilibrio y sus movimientos se hacían más erráticos unos tras otros conforme la sangre abandonaba su cuerpo. El hombre moreno se acercó a Luven. 
 
    —Bien hecho. Pero debemos resguardarnos.  
 
    Los dos dejaron atrás a un merginshar moribundo para alejarse de allí lo antes posible.  
 
    Corrieron como pollos sin cabeza entre los témpanos de roca y los desniveles. La penumbra no les dejó distinguir bien el terreno por el que corrían hasta que de pronto, Luven frenó en seco frente a una grieta tan profunda, que ni siquiera podía ver su final. El hombre moreno se detuvo en seco junto a él.  
 
    —Mierda. Lo que nos faltaba.  
 
    Entonces Luven señaló a su derecha. 
 
    —Hay un paso. Pero es muy estrecho. 
 
    El hombre negó. 
 
    —No puedo meterme ahí. No soporto las alturas. Ya me tiemblan las piernas solo de mirar esa cornisa. 
 
    —Si no nos vamos, acabaremos como los otros —señaló Luven hacia donde se encontraba el cadáver del ratero.  
 
    Unos pasos pesados aparecieron de la nada y la suerte quiso que el enemigo eligiera al hombre moreno. Se trataba de un merginshar ronur de gran cornamenta, semejante al que acababan de dejar atrás. Embistió de lleno al hombre que solo tuvo tiempo de volverse para ver el rostro de la muerte. Su cuerpo salió despedido hacia el vacío de la grieta sin oportunidad alguna de aferrarse a algo. Luven compartió una última mirada con quien había sido su fugaz compañero. El cuerpo de este, en completo silencio debido a la sorpresa y la incredulidad, se perdió en el fondo del abismo.  
 
    El enorme merginshar se volvió hacia Luven. El chico no vaciló y corrió a toda prisa hasta meterse en el estrecho paso de la pared que formaba la grieta. Aquel saliente no sobrepasaría los cuarenta centímetros de ancho. El merginshar caminó hacia Luven sin absoluta prisa, sabiendo que el joven humano no tenía escapatoria. Tras adentrarse en el estrecho paso unos cinco metros, Luven se detuvo y miró a aquella bestia cornuda. Había inteligencia en su mirada, a pesar del tiempo que ese ser llevara viviendo en un lugar como aquel.  
 
    —No hay salida, humano —dijo el merginshar con una voz grave y gutural—. No existe otro destino para ti que la muerte. Salta al vacío y no verás cómo te devoro en cuanto salgas.  
 
    Luven no sintió miedo. Era un thari, y de tener a mano su espada de Sayrën hubiera salido de nuevo al encuentro del merginshar y se habría enfrentado a él. Pero solo conservaba uno de los huesos astillados que había recogido del suelo. Existía un riesgo demasiado alto si se enfrentaba a ese enemigo armado solo con eso. Miró al otro lado, oscuro, frío y silencioso. El paso se alejaba y parecía torcer a la derecha, pero la pared de roca no dejaba ver más allá. Escuchó algo tras él y se volvió. El merginshar se había pegado al paso y estiraba el brazo mientras intentaba meterse en la estrechez del saliente. Por suerte para Luven, un pie del merginshar resbaló cuando quiso meter su cabeza cornuda. Era imposible que semejante monstruo pudiera caber en ese paso. Este gruñó impotente y retrocedió.  
 
    —Sal, cobarde —dijo removiendo su cabeza astada a modo de amenaza.  
 
    Luven meditó unos segundos. Tenía tres opciones: La primera consistía en dejarse caer por la grieta y acabar para siempre con todo; la segunda, regresar por donde había accedido y enfrentarse a ese ser que, con toda probabilidad acabaría matándolo. O finalmente, como tercera opción, continuar alejándose por el paso y ver a dónde lo llevaba. Lo más probable era que finalizase de repente y tuviera que volver sobre sus pasos. Si tardaba, quizá el monstruo ya no lo estuviera esperando. De pronto, algo llamó la atención del chico. Una voz menos gutural, de mujer quizá, se escuchó en la oscuridad del paso. Luven no distinguió de dónde provenía exactamente, pero estaba seguro de que venía de más allá de donde le alcanzaba la vista, tras la curva de la pared de roca. Miró por última vez al merginshar, que seguía esperando allí fuera, relamiéndose su ancho hocico. Entonces Luven, comenzó a alejarse.  
 
    De la grieta emergía un frío que lo helaba más allá del cuerpo, el alma incluso. Cualquier desliz, cualquier mal paso, y la vida de Luven acabaría.  
 
    Avanzaba pegando su cuerpo al máximo de la pared, procurando que sus manos siempre tuvieran un punto al que aferrarse, por mínimo que fuera. No podía acelerar sus pasos, sino que debía asegurar cada avance.  
 
    Llegó hasta la curva de la pared y rezó a Herian, Sayrën y todo dios conocido para que el estrecho pasadizo continuase y no tuviera que volver sobre sus pasos. Se volvió por última vez hacia la zona por la que había llegado hasta allí. No vio al merginshar, pero sí su sombra. El ser lo esperaba escondido para sorprenderlo en cuanto saliera.  
 
    Luven dobló la esquina y descubrió más oscuridad y por suerte, más saliente por el que avanzar. El ancho del paso era irregular, y lo obligaba a mirar al suelo cada vez que se movía para asegurarse dónde ponía el pie. Miró enfrente y descubrió una pequeña luz. ¿Una hoguera? De nuevo, escuchó una voz, y estuvo casi seguro de que se trataba de una voz humana. ¡El saliente conducía hasta allí! A pesar de la precaria situación en la que todavía se encontraba Luven, sus ánimos se renovaron y comenzó a avanzar de nuevo con el deseo de llegar al final del precario paso. Su avance lo llevó poco a poco hasta descender por el saliente. Hubo un tramo donde este desaparecía casi un metro de distancia. Si Luven saltaba, lo más probable fuese que se desequilibrara y acabara cayendo al vacío. Tuvo que detenerse un momento a estudiar la situación. A esas alturas, no solo escuchaba una voz, sino varias. Tres al menos. Eran humanas. Ellas desconocían que había alguien cerca. Luven debía seguir pasando desapercibido, ya que no sabía cómo reaccionaría esa gente al verlo. La sorpresa debía caer siempre de su lado.  
 
    Finalmente decidió sortear el nuevo obstáculo avanzando primero con las manos y luego estirando una de sus piernas hasta alcanzar el otro lado del saliente. No pudo evitar que unas piedrecitas se soltaran del paso y cayeran al vacío. El sonido fue muy débil, y no llamó la atención de nadie. Asegurándose con las manos, el joven thari llevó su cuerpo hasta soportar el peso en la pierna adelantada y poco a poco, aligerar la otra hasta levantarla y llevarla con suma lentitud al otro lado del saliente. Una vez asegurado el agarre, Luven respiró aliviado. Procuraba no pensar en lo que tenía bajo él y continuó avanzando hasta que por fin, puso los pies en zona segura. El saliente comenzó a ensancharse hasta abarcar una superficie segura. Más paredes rocosas y témpanos húmedos le salieron al paso. Las voces se encontraban muy cerca, y con ellas la débil luz de una fogata. Luven, que se había guardado el hueso astillado en el pantalón, lo extrajo y lo sostuvo con la mano. Se agazapó y avanzó ascendiendo una pendiente. No distinguía lo que decían las voces. Había dos que eran de hombre y otra de mujer.  
 
    Escondido entre las sombras, Luven se acercó hasta que pudo asomarse y descubrir a estos tres condenados. Permanecían sentados alrededor de un fuego débil. Sus voces apagadas murmuraban. Luven distinguió tres siluetas famélicas, ataviadas con harapos y cuyo hedor a almizcle y heces alcanzó sus fosas nasales como una ventisca. Tuvo que cubrirse la nariz. Esta gente tenía la piel pálida y huesuda. Los hombres casi no tenían pelo, y solo pudo saber que la tercera era una mujer por su voz. También le faltaba pelo, aunque el poco que tenía era más largo que el de los hombres, y menos canoso. Pero la piel de su rostro parecía el agrietado papel de un pergamino. Luven no vio armas alrededor de ellos, así que se guardó el hueso afilado de nuevo en los pantalones y salió a la luz de la hoguera. 
 
        Observó cada una de las reacciones de esa gente. En un principio, los tres se volvieron hacia él en cuanto entró en el perímetro donde alcanzaba la luz. Uno de los dos hombres fue el primero en reaccionar. Se puso en pie mientras el otro y la mujer se tensaban. Luven vio cómo ella se lamía el labio superior, un gesto que no pareció consciente de él. Tenían los ojos ligeramente enrojecidos. El hombre que permanecía sentado recogió algo del suelo. A su alrededor Luven vio huesos de todo tipo; la mayoría pequeños, quizá de roedores y alimañas subterránea, pero otros muy similares a los huesos humanos. Descubrió que el segundo hombre había recogido un filo metálico, sucio, pero puntiagudo y aparentemente afilado. La mujer fue quien indicó a Luven cuáles eran sus intenciones, justo cuando se levantó del suelo y flexionó las piernas a la vez que abría ligeramente los brazos. Parecía a punto de atacar.  
 
    —No he venido a haceros daño —dijo Luven. 
 
    Los tres compartieron miradas inquisitivas. El primero que se había levantado del suelo dijo algo a sus compañeros que Luven no entendió. Los otros conversaron con frases cortas y rápidas, sin apartar la mirada del desconocido que se les había aparecido. El primero volvió a hablar a los demás con más insistencia. Hasta que los otros se fijaron de nuevo en Luven y dijeron algo más. La mujer parecía más alterada, pero finalmente, susurró algo y volvió a sentarse en el suelo. 
 
    Luven no tenía ni idea de lo que acababan de hablar, pero parecía que el primero había apaciguado las intenciones de sus compañeros.  
 
    —Siéntate —dijo uno de los hombres. 
 
    Luven obedeció, aunque se sentó al otro lado de la hoguera, solo. La mujer dijo algo al que debía de ser el líder, pero este levantó la mano y, a regañadientes, ella dirigió la mirada hacia Luven. 
 
    —Soy Luven Caresen, de Tevuun —se presentó el chico—. He llegado hoy aquí. 
 
    Incluso pronunciando aquellas palabras, Luven no podía hacerse a la idea de que la vida lo hubiese llevado justo al peor lugar del mundo. Su alma protestaba en su interior. Pataleaba, aporreaba las paredes de su cordura. Pero al fin y al cabo, esta era la realidad, y cuanto antes la mirase de frente, mejor.  
 
    —¿Luven? ¿De Tevuun? —preguntó con una risilla el líder—. Todo eso aquí no importa. Para mí siempre serás el Nuevo. 
 
    El otro hombre soltó una risilla, mientras que la mujer seguía mirándolo con expresión tensa.  
 
    —¿Cómo puedo llamaros? —preguntó el chico. 
 
    —Yo soy Jefe, él Vigilante y ella Sola.  
 
    Luven torció la cabeza. Por primera vez desde que había bajado a ese lugar, un atisbo de humor hizo que un lado de sus labios se estirase. Señaló al primero: 
 
    —Jefe —dijo el chico refiriéndose al nombre—, por obvias razones, supongo. —Luego señaló al segundo hombre—. Vigilante, también lo entiendo. Pero, ¿sola? 
 
    —Es como le gusta estar —explicó Jefe. 
 
    La mirada directa y fría de Sola aclaró las dudas de Luven, que asintió. 
 
    —¿Cuánto tiempo lleváis aquí abajo? 
 
    Vigilante rugió una frase a Jefe y, de nuevo, este alzó la mano para tranquilizarlo.  
 
        —Demasiado. Pronto moriremos, cada vez protestan más nuestros cuerpos. Solo quedamos nosotros en este clan. 
 
    —¿Hay clanes aquí abajo? 
 
    —Los merginshar son el enemigo. Solos no tenemos posibilidades contra ellos. 
 
    —¿Cuántos erais en vuestro grupo? 
 
    —Seis. Hace… poco, murió Alimaña. 
 
    —¿Alimaña? 
 
    —Cazaba bichos como ninguno de nosotros. Lo estamos notando sin él —señaló Jefe a sus dos compañeros. 
 
    Luven no dejaba de observar tanto a Jefe como a los otros dos. Algo no le cuadraba. Sola era quien peor lo disimulaba. Una de sus piernas no dejaba de temblar, y lo miraba como si en cualquier momento fuese a saltar sobre él. Vigilante jugueteaba nervioso con sus dedos, y su mirada iba de Jefe a Luven como un péndulo, como si esperase una orden. 
 
    A cada segundo que pasaba, Luven se sentía como un conejo que había caído en la madriguera de unos zorros.  
 
    Jefe se levantó y se alejó tras darle alguna orden a sus compañeros, estos no recibieron con agrado sus palabras, pero asintieron. Luven vio como Jefe se acercaba a una roca que hacía de banco. Sobre el asiento natural había lo que parecían hierbas y hongos molidos y recipientes de piedra, moldeados con manos inexpertas a base de golpes y otros de madera mejor elaborados. Jefe vertió agua de un cubo en uno de los cuencos, añadió alguna de las hierbas o lo que fuera aquello en el interior del envase y lo removió a la vez que lo machacaba con una piedra de cantos redondos. Luego regresó y se lo ofreció a Luven. Fue la primera vez que uno de esos desconocidos se acercaba al chico. Este descubrió que la mano de Jefe temblaba.  
 
    —Bebe esto —dijo el hombre más tenso de lo que debería—. Lo usamos para recuperar la energía.  
 
    Luven agarró el recipiente y de nuevo observó las reacciones de los desconocidos. Había ansia en sus miradas, incluso vio deseo en ellas. Así que Luven hizo su treta. Se llevó el vaso a los labios. El líquido olía mejor de lo esperado, y sintió la frescura del agua en cuanto tocó sus labios. El deseo de beber aquello pugnó contra la desconfianza que sentía por esa gente. Empinó el vaso y con los labios cerrados tragó aire una y otra vez. Antes de bajar el vaso señaló hacia el banco de piedra.  
 
    —¿Qué elaboráis ahí? —preguntó.  
 
    Jefe se volvió, también Vigilante, pero no consiguió que Sola mirara hacia el banco. Así que la «inocente» pregunta, no obtuvo la reacción esperada. Luven llevó el vaso todavía lleno a sus espaldas y volcó el contenido tras él a la vez que simulaba un ataque de tos. Esperó que la poca tierra que había sobre el saliente donde estaban sentados absorbiera el líquido lo antes posible. No dejó el vaso sobre el suelo hasta terminar de toser. Con los espasmos esperó que fuera creíble que el vaso se tambaleara y se escondiera por momentos tras él. La cuestión es que cuando quiso dejarlo a un lado y Jefe estiró el brazo para que se lo diera, estuviera vacío. Jefe no perdió tiempo y miró descaradamente el interior del pequeño recipiente para luego compartir una mirada complacida con sus dos compañeros. Los otros se removieron más nerviosos todavía. Su inquietud ansiosa pocos minutos después, indicó a Luven que era momento de volver a fingir. Estaba claro que esperaban alguna reacción que debía producirle el brebaje.  
 
    —Creo que voy a descansar un poco. Se me cierran los ojos —dijo Luven deseando con todas sus fuerzas que ese fuera el resultado que esperaban. Y así fue. Ya que Sola dio ligeros saltitos en el suelo mirando a Jefe.  
 
    —Acuéstate, Nuevo —dijo este a Luven—. Nosotros vigilaremos. Esta zona es tranquila. Puedes dormir sin preocuparte.  
 
    —Gracias. —Luven se arrastró simulando sueño hasta una pared y se sentó apoyando la espalda en ella—. Tengo muchas preguntas, pero me vence el sueño. Espero que no os importe.  
 
    Luven se sentía como si no estuviera hablando con humanos como él. Esa gente parecía, al menos físicamente, haber perdido todo rastro de humanidad. Como si se tratara de otra especie antropomorfa, al igual que los merginshar, pero menos racional. Incluso ellos procuraban comportarse como hacía quizá años que no hacían, y les faltaba práctica. Su comportamiento humanizado les salía muy postizo. Luven tenía muy claro que confiar en ellos era imposible. De lejos vio que pretendían hacerle daño. Así que se sentó y simuló, una vez más, dormirse, eso sí, con una mano bien pegada al hueso astillado que guardaba. 
 
      
 
    No tardó mucho en escuchar los pasos de alguien arrastrándose hacia él. Sus ojos cerrados se abrieron un milímetro, solo lo justo para ver algo a la luz del fuego. Veía una silueta difusa que se le acercaba agazapado, con algo afilado en una mano. Aunque estos desconocidos presentaban un aspecto demacrado y famélico, a Luven le parecían muy peligrosos, teniendo en cuenta que vivían desesperados por obtener comida.  
 
    Una voz en susurros habló a quien se le acercaba. Le pareció que provenía de Jefe, así que quien se encontraba frente a él debía de ser Vigilante. Las alarmas de Luven se encendieron cuando pudo confirmar que lo que su posible agresor llevaba en la mano era un arma de hueso. Con el corazón latiéndole acelerado, el joven thari esperó con la intención de sorprender en su debido momento a Vigilante.  
 
    La mano blanquecina y temblorosa de este por fin alcanzó el rostro de Luven. Lo único que le hizo el hombre fue palparle suavemente la cara. Luego llevó la yema de los dedos al cuello de Luven y permaneció unos segundos hasta cerciorarse de que seguía vivo. Tras volverse para recibir la última orden de Jefe, Vigilante acercó, esta vez sí, la otra mano armada al cuello de Luven. El chico no perdió más tiempo. Extrajo veloz el hueso astillado guardado en su espalda y lo clavó en la sien de un Vigilante totalmente sorprendido. Sus ojos inyectados en sangre, como si hubiesen traspasado el umbral de la irritación, se abrieron al máximo al igual que su boca de dientes amarillentos. Murió en el acto, y su cuerpo cayó sin vida a un costado. Luven se puso en pie de inmediato, dispuesto a matar a los otros dos con la misma eficacia con la que había acabado con Vigilante. Jefe dio un grito de sorpresa y retrocedió. Sola gritó enfurecida, pero sin atreverse a acercarse al chico.  
 
    —¿Por qué? —preguntó Luven fuera de sí. 
 
    Jefe se mostró descolocado ante la pregunta. Luven la repitió. 
 
    —¿Por qué?  
 
    La mujer se volvió para agarrar lo que parecía un punzón para avivar el fuego. Luven había visto objetos así junto a las chimeneas en tabernas y hostales. Sola levantó el punzón frente a Luven y lo agitó con la intención de mantenerlo a raya. Luven miró entonces a Jefe. 
 
    —No quiero mataros. Dejad las armas y hablemos. 
 
    —No hay de qué hablar —dijo Sola, hablando la lengua común por primera vez. 
 
    —Espera, Sola —dijo Jefe levantando una mano y mirando el cuerpo de Vigilante—. Ahora tenemos comida.  
 
    Luven no sabía a qué se refería al volverse y descubrir que señalaba el cuerpo sin vida de quien había sido su compañero hasta entonces.  
 
    —¿Qué vais a hacer? —preguntó el chico.  
 
    A lo lejos se escuchó un aullido largo y grave. Luego chillidos. Tanto Jefe como Sola miraron en la dirección donde provenían los sonidos. A pesar de la curiosidad, Luven no volvió la cabeza. Sus rivales más próximos se encontraban demasiado cerca, y no iba a darles la espalda de ninguna de las maneras. 
 
    Sola saltó de pronto hacia Luven. El chico realizó una finta para esquivar el punzón. Entonces el joven thari aprovechó para soltarle una patada en la cabeza que no dio en el blanco. Vio que Jefe la había agarrado del harapo que cubría su cuerpo y tiraba de ella en el último instante. La mujer cayó al suelo con un gruñido desafiante. Jefe la miró desde arriba, de pie. Volvieron a decirse algo y entonces Sola agachó la cabeza y se apartó. A su vez, Jefe levantó una mano mientras con la otra señalaba el cuerpo de Vigilante. 
 
    —Los merginshar huelen la muerte desde muy lejos —dijo Jefe relamiéndose los labios—. Vamos a ocuparnos de Vigilante.  
 
    —¿Habláis de coméroslo? ¿Sois caníbales? 
 
    —Comemos todo —dijo Jefe—. En Sortgardûn no podemos permitirnos el lujo de elegir lo que nos llevamos a la boca. Cualquier alimento que podamos obtener, lo aprovechamos.  
 
    —¿Eso queríais? —preguntó Luven, más para sí mismo que para ellos—. ¿Pretendíais matarme y comerme? 
 
    El rostro de Jefe no transmitió nada, pero sí el de Sola, que había dejado de prestarle atención para sí fijarse en el cadáver que tenían tan cerca.  
 
    —Lo has matado tú, Nuevo. Te pertenece. Pero te agradecería que lo compartiéramos —dijo Jefe. 
 
    —Todo para vosotros. No tengo hambre. 
 
    Fue una mentira. Luven estaba hambriento. Pero no iba a comer carne humana.  
 
    Desde que Arleri destrozó su familia, el chico había vivido situaciones extremas, pero ninguna como aquella. Vio cómo Jefe arrastraba de los pies el cadáver de Vigilante hasta la hoguera que Sola se afanaba en alimentar. Seguían escuchándose gritos en las sombras.  
 
    —¿Son merginshar? —preguntó Luven preocupado.  
 
    Jefe asintió jadeando.  
 
    —Huelen la muerte, mucho más que nosotros.  
 
    Sola dijo algo y Jefe asintió. Entonces la mujer fue hasta el banco de piedra y recogió algo metálico, un pobre intento de cuchillo. Se acercó al cuerpo y comenzó a cortarlo en pedazos. El filo metálico no estaba bien afilado, así que Sola padeció mucho para separar las partes del cuerpo. Jefe la ayudó. Luven, asqueado, había apartado la mirada.  
 
    —¿Cómo sobrevivís? —preguntó de perfil a los dos condenados caníbales—. ¿Cómo funciona aquí la vida? 
 
    Jefe daba más indicaciones a Sola. Esta gruñía. Estaba ansiosa por comer.  
 
    —Nosotros no salimos de aquí —explicó el hombre—. Solo hay un paso que conecta esta cavidad con otra, y lo cruzamos cuando necesitamos agua. 
 
    —¿Y no os topáis con los merginshar?  
 
    —Solamente nosotros conocemos la localización del paso, y uno de los ríos subterráneos pasa cerca.  
 
    —¿Habéis intentado salir de Sortgardûn? 
 
    Jefe rio mostrando unos pocos dientes amarillentos. Miró a Sola, pero esta seguía enfrascada en el cadáver. 
 
    —Nadie sale. ¿No has visto que fuera está repleto de soldados? 
 
    Luven asintió.  
 
    —Otra cosa, ¿tendré que seguir preocupándome porque no me ataquéis mientras duermo? 
 
    Jefe se volvió. Ya habían preparado las ascuas para asar un muslo y uno de los brazos de Vigilante. A pesar de que este había pasado quizá dos o tres años con ellos, ni Jefe ni Sola parecían dolidos por su muerte. Más bien era como si Vigilante jamás hubiera existido. Trataban su carne y el resto de su cuerpo como lo que era, comida. Sola miraba hacia las brasas mientras se limpiaba la saliva que nacía de la comisura de sus labios. La escena era de lo más perturbadora, y el aroma, similar al de la carne de carnero al fuego, abría el apetito más voraz de Luven haciendo que su estómago rugiera hambriento.  
 
    —Come, Nuevo. O te quedarás sin fuerzas —dijo Jefe. 
 
    Una parte de Luven le pedía que se acercara y aceptara la invitación. Otra, la más racional, lo obligaba a negarse en rotundo.  
 
    —Quiero salir de aquí —dijo el chico de pronto—. Si me ayudáis, os sacaré conmigo.  
 
    Sola negó. 
 
    —No puedes. Morirías. 
 
    —¿Conoces la lengua común? —preguntó Luven sorprendido. 
 
    —La conoce. Somos humanos, como tú —dijo Jefe—. Inventamos una lengua para que esos monstruos, con su agudo oído, no pudieran anticiparse a nuestros pasos. 
 
    —¿Cuántos merginshar deben de haber? 
 
    —No tengo ni idea. Demasiados.  
 
    —¿Desde cuándo coméis carne humana? —quiso saber Luven. 
 
    Jefe alzó la mirada. Tanto él como Sola devoraban los restos de Vigilante agazapados, en cuclillas y rápido, como animales. Los sonidos en el agujero crecieron. Según Jefe, los merginshar habían olido la carne asada, todo un manjar en un lugar donde el poco alimento que podía encontrarse eran hongos y pequeñas alimañas. Muchos merginshar eran devoradores de humanos, de ahí la difícil relación entre ambas razas.  
 
    Luven agradeció que ambos humanos terminaran de comer. El cuerpo de Vigilante estaba destrozado. De haberse tratado de un jabalí, el chico se habría saciado como esos dos. Tanto Jefe como Sola se sentaron con las manos apoyadas en el suelo, como si estuvieran tomando el sol. Jefe eructó de buena gana y más chillidos se escucharon a lo lejos. 
 
    —¡Tengo la panza llena, monstruos asquerosos! —gritó el hombre—. ¡En cambio vosotros os arrastráis hambrientos por los fríos pasadizos, así os pudráis! 
 
    El eco resonó en toda la galería. Jefe rio y miró a Sola que, a pesar de haberse saciado, no apartaba la mirada de Luven. 
 
    —No lo quiero aquí —dijo la mujer. 
 
    Jefe dejó de reír y se fijó en Luven. 
 
    —Ya has oído. Debes marcharte. 
 
    —¿A dónde? Dejad que me quede con vosotros. Puedo ayudar. Necesito sobrevivir. 
 
    —No nos fiamos de ti.  
 
    —No tengo ningún interés en haceros daño.  
 
    Sola se puso en pie, tensa y amenazante. 
 
    —¡Vete! 
 
    Luven la miró durante unos segundos y se estremeció, aunque pudo disimularlo a la perfección. Los ojos inyectados en sangre y enfermizos de Sola lo miraban con una expresión cercana a la locura. Tampoco la de Jefe parecía muy cuerda, de hecho, parecían haber olvidado a Vigilante nada más devorarlo. En cuanto Luven lo mató, lo vieron al instante como un manjar, y así se lo zamparon.  
 
    —No pienso irme a ningún sitio —gruñó Luven. 
 
    —Pues te mataré mientras duermes —dijo Sola con una sonrisa inquietante. 
 
    Luven se puso en pie de inmediato y en dos zancadas llegó hasta ella. La agarró de la tela amarillenta y maloliente que cubría su cuerpo y la levantó sin mucho esfuerzo. Sola protestó, intentó golpearlo, arañarlo, pero Luven esquivó y detuvo con facilidad. Jefe se alzó de inmediato y quiso golpearlo, pero Luven, con el brazo libre detuvo el ataque y le dio un puñetazo en el rostro. Jefe cayó al suelo como un peso muerto, y entonces, Luven aprovechó para arrastrar a Sola hasta el borde del abismo. Ella solo se sujetaba con el brazo del chico. En esos momentos, si él la soltaba, el cuerpo de Sola se precipitaría al interior de la fría grieta sin posibilidades de sobrevivir, como le había ocurrido al hombre moreno que llegó al agujero de Sortgardûn con Luven. La mujer chilló mientras lanzaba asustadas miradas a la negrura. 
 
    —Ahora no pareces tan decidida, Sola —dijo Luven. 
 
    —No la dejes caer al vacío, Nuevo. Sola es lo único que me queda. 
 
    —Tenías a otro que pareces haber olvidado al instante. 
 
    —Era un hombre, y tarde o temprano intentaría matarme para hacerse  con el control del grupo.   
 
    Luven miró a Sola a la cara. No había miedo en su mirada, sino furia e impotencia. 
 
    —Dime, Sola, ¿Te suelto? 
 
    La mujer se había serenado a pesar de sentir que su vida dependía de la decisión que pudiera tomar un extraño como Luven. 
 
    —No la dejes caer —suplicó Jefe—. Está bien, quédate, al menos hasta que te hayamos explicado cómo funcionan las cosas en este agujero. 
 
    Cinco segundos después, Luven devolvía a Sola a tierra firme y esta se alejaba enfurruñada. 
 
    —Pero luego te irás —dijo Jefe. 
 
    Luven asintió, pero no sin antes decir:     
 
    —No volváis a intentar matarme, o juro por Herian que acabaréis los dos en el fondo de ese abismo. 
 
    Dicho esto, Luven miró a su alrededor, esperando encontrar algún lugar aislado donde poder descansar tranquilo. Pero no distinguió nada.  
 
    —Puedes dormir en mi choza —dijo Jefe—. Pero a partir de ahora tendrás que colaborar buscando alimento.  
 
    Luven lo miró y asintió.  
 
    La choza de Jefe se encontraba tras el banco de piedra donde el hombre iba y venía, como cuando fue hacia allí en busca de la dormidera con la que había intentado envenenarlo. 
 
    Aquella cabaña parecía más bien un tenderete tras el paso de una tormenta. Cuatro varas, que en su día debieron ser raíces, sujetaban una tela quizá verde o azul oscura, incluso podría que fuese negra. En el interior, Jefe se había preparado una especie de cama hecha con raíces entrelazadas. Luven rozó aquello con los dedos y sintió un escalofrío al pensar lo incómoda que podía resultar.  
 
    —Es mejor que el suelo —dijo Jefe desde el umbral de su propia cabaña.  
 
    —¿Y Sola? —preguntó Luven. 
 
    —No es buena idea. No le gusta que la obliguen a hacer cosas.  
 
    Luven negó con la cabeza mientras.  
 
    —No es lo que estoy preguntando. Me refiero a que si tiene su propia choza. 
 
    Jefe negó con la cabeza y se señaló a sí mismo. 
 
    —Solo yo ostento ese privilegio. Y ahora descansa. Cuanto antes lo hagas, antes podrás ayudarnos. 
 
      
 
      
 
    En cuanto bajó del carruaje, Elgadram respiró un aire conocido. Mezcla de polvo y humo; de metal y sudor. Allí, frente a él, se alzaba el campo de entrenamiento de los gladiadores de Nertûn. Camtagur era una pequeña provincia un centenar de kilómetros al sur de Gothisgar.  
 
    El centro de entrenamiento y preparación de gladiadores se encontraba en una zona neblinosa y húmeda, ya que al este nacía la sierra de Tarness y al oeste se encontraba el lago Kaldras.   
 
    La carreta había llegado por la mañana. Se escuchaba el canto de gallos y el rebuzno de algunos asnos junto a mugidos de vaca. Todo sonido despertó la memoria de Elgadram que, en cuanto tocó el suelo mojado por el rocío de la mañana, pareció olvidar su corta aventura y lo cerca que había estado de saborear la libertad. Todo se había esfumado, y oler y pisar los campos de entrenamiento de Camtagur lo ayudaron a mentalizarse de que volvía a ser el gladiador más codiciado, al que todos temían enfrentarse.  
 
    Los guardias reales que lo custodiaban junto a dos thari, lo forzaron a separarse de la carreta y caminar en dirección a las puertas de la edificación.  
 
    Esta consistía en un edificio ancho, rodeado por una muralla de piedra sujeta mediante estructuras de madera. Llegaban desde el interior gritos de hombres y el entrechocar de las armas de madera. Luego instrucciones convertidas en rugidos imponentes. Elgadram conocía a cada uno de los instructores, además de los encargados de la cocina y del servicio.  
 
    En cuanto atravesó las puertas del campo, los empleados varios se volvieron hacia él. En cuanto lo vieron, todos dejaron sus quehaceres y lo miraron incrédulos. Los gladiadores permanecían en uno de los patios de entrenamiento, ataviados con armas de madera y yelmos de acero. La mayoría llevaba el torso desnudo así, cuando recibieran golpes, resultarían tan dolorosos que procurarían esforzarse en sus técnicas defensivas para no volverlos a soportar.  
 
    Los soldados mantuvieron a Elgadram de pie, frente a una mesa donde un escriba de avanzada edad anotaba algo en un enorme libro.  
 
    —Elgadram, ¿verdad? —dijo el anciano. 
 
    El propio guardia que custodiaba al vadrino asintió. 
 
    —¿No es obvio, anciano? No hay otro vadrino en Camtagur que no sea Elgadram el Invencible. 
 
    El viejo que anotaba en aquel libro levantó la mirada.  
 
    —Vaya, te habías escapado, dijeron. ¿Es cierto? 
 
    —Así es, Barolt —respondió el vadrino. 
 
    —¿Y qué haces aquí? —preguntó riendo el viejo. 
 
    Elgadram estaba cansado y desanimado. Sabía que debía regresar a su mentalidad de guerrero, de asesino, para poder llevar la vida de gladiador sin caer en la desesperación y la locura. No tenía tiempo ni ganas para divertir a ese anciano. Esperó a que este anotara su nombre en el cuaderno.  
 
    —Creo que eres mejor gladiador que fugitivo —insistió Barolt riendo de nuevo—. El mundo es enorme. No creo que tengas otra oportunidad, vadrino, pero a la próxima, procura pensar mejor dónde esconderte.  
 
        Llevaron a Elgadram hasta uno de los patios. Los demás gladiadores se volvían con interés cuando pasaba cerca. Algunos realizaban muecas de desagrado, otros lo miraban retadores, y muy pocos lo saludaban con un sutil gesto de cabeza. Elgadram levantó el mentón reconociéndolos prácticamente a todos. 
 
    Los guardias lo llevaron hasta su celda, todavía encadenado. Escuchaba los rugidos de las bestias que encerraban en jaulas; allí las preparaban para los eventos. Las hacían pasar hambre, y las pinchaban con clavos sujetos en el extremo de largos palos para mantenerlas enojadas.  
 
    Cuando uno de los gladiadores quiso acercarse a Elgadram, los guardias, todos ataviados con armadura y yelmo negros, apuntaron sus espadas hacia él.  
 
    —Mantente a distancia, Birkrel —dijo un guardia con tono autoritario. 
 
    El tal Birkrel levantó las manos y se detuvo. 
 
    —¿Qué creéis que puedo hacer con una espada de madera en la mano? 
 
    —Ya me has oído. No te acerques. 
 
    Elgadram lo miró sin decirle nada mientras seguían llevándolo a su celda. 
 
    Quien se había acercado a él era uno de los gladiadores más veteranos de Camtagur. Después de Elgadram, Birkrel era el hombre más aclamado en los coliseos. 
 
    Ese día, Elgadram no entrenó. Permaneció metido en su celda. Allí tenía un catre, con un fino colchón y dos mantas. La noche en Camtagur podía acabar siendo incómodamente fría. También disponía de dos cubos con agua; uno para su aseo personal y el otro para hacer allí sus necesidades. En cuanto evacuaba, debía avisar para que se llevaran los restos y reemplazaran el cubo por otro con agua nuevamente limpia.  
 
    Comió dos veces a lo largo del día: nada más entrar en la celda, y al caer la noche. En ambas ocasiones había comido carne de venado, frutas silvestres y un panecillo recién hecho.  
 
    Comparados con otros esclavos, los gladiadores estaban bien alimentados y cuidados, al menos. Además eran aclamados en los coliseos, en ocasiones se los premiaba convirtiéndoles en hombres de compañía para mujeres u otros hombres adinerados que buscaban en ellos cumplir alguna de sus fantasías. Sin embargo, nada podía pagar la ausencia de libertad, ni la sensación de vértigo que se apoderaba de ellos en cuanto pisaban la arena de los estadios. Cada combate podía ser el último. De hecho, la media de tiempo —según calculó una vez el propio Elgadram— de los gladiadores en activo antes de morir no llegaba a los pocos meses. Elgadram llevaba cinco años. Y en multitud de ocasiones había creído que le había llegado la hora. Sin embargo, por alguna razón, consiguió sobrevivir. Toda aquella experiencia lo había convertido en un guerrero formidable, y aun así, no le sirvió de nada a la hora de escapar de los largos tentáculos del rey Borenir.  
 
    Los gladiadores habían regresado todos a sus celdas, se escuchaban respiraciones agitadas, toses y gruñidos. Una voz sacó a Elgadram de sus pensamientos. Agradecido, el vadrino, ya en la cama, se puso de costado para poder escuchar mejor a quien lo había llamado. Sabía que era Birkrel. 
 
    —Oímos rumores, Elgadram —dijo el hombre alto y de hombros anchos. Mediría poco más de un metro ochenta y cinco, mientras que Elgadram no llegaba al metro ochenta. Sin embargo, el vadrino podía mutar su piel en piedra. Birkrel no era de Vadrin, sino que provenía del lejano continente de Ezreenir, al este de Adarea. Era un merginshar, concretamente un aslor, un hombre oso. 
 
    Elgadram lo conocía muy bien. Habían entrenado juntos en multitud de ocasiones y en la arena, unidos, se convertían en un huracán de muerte y destrucción. Ambos aportaban grandes beneficios al rey Borenir, y ambos le pertenecían. Así que, por el momento, no los habían obligado a enfrentarse. 
 
    —¿Qué rumores? 
 
    —Que escapaste junto a la hija del rey. Que mataste a la otra hija, lanzándola por el acantilado. 
 
    Elgadram rio. 
 
    —¿Me culpan de la muerte de la princesa Catherin? Debí suponerlo. Con ese pretexto, el rey podrá condenarme a muerte cuando le plazca, y el pueblo lo respaldará. 
 
    —¿Lo hiciste? 
 
    —No. 
 
    Birkrel se lo quedó mirando, como si pudiera descifrar la verdad observándolo fijamente. 
 
    —¿No me crees? —preguntó Elgadram. 
 
    Birkrel se encogió de hombros para luego darle la espalda. El vadrino lo vio alejarse. A esas alturas, ya no le importaba que pudieran creerle o no. 
 
      
 
    Al día siguiente, Elgadram salió de su celda por primera vez desde que había llegado a Camtagur. Todos los demás esclavos gladiadores e incluso los soldados encargados del custodio del campo lo observaban. Él era Elgadram el Invencible, todos lo conocían, y muchos de los presentes lo habían visto luchar. En cuanto entró en el patio de entrenamiento y pisó la arena con sus características sandalias de piel, otro gladiador se le acercó. 
 
    —¿Es verdad que te enfrentaste al príncipe Ulfrek y te derrotó?  
 
    Hizo la pregunta en voz suficientemente alta como para que los demás lo oyeran. Elgadram asintió. 
 
    —Eso a lo que me enfrenté ya no es el príncipe Ulfrek. 
 
    Su frase dejó atónitos a gladiadores y guardias. Todos esperaron que continuara, pero Elgadram, en lugar de seguir, se acercó a las armas de madera y las escudriñó con ojo experto. Tomó una lanza y se colgó en el cinturón de su túnica dos espadas curvas, una a cada lado de la cadera.  
 
    —Si no es el príncipe Ulfrek, ¿qué es? —preguntó Birkrel. 
 
    —Un hijo de Talbarke. 
 
    Se hizo el silencio. Un guardia soltó una carcajada.  
 
    —Mientes, vadrino. Mientes como un bellaco. No hay hijos de Talbarke en Kronhôr. Esa guerra ya se libró. Estamos libres de demonios.  
 
    —Me importa una mierda lo que puedas pensar, soldado.  
 
    Ofendido, el guardia miró a sus compañeros, cuyas expresiones parecían igual de molestas.  
 
    —¿Qué sabrá un esclavo de lo que se cuece en palacio? —preguntó otro de los soldados en tono burlón. 
 
    Elgadram se volvió hacia él y sonrió.  
 
    —Cierto, ¿qué sabré yo? 
 
    Aquella conducta molestó más a los guardias.  
 
    —Muy bien, Elgadram el Invencible —intervino uno de los oficiales encargado de los entrenamientos—, como supongo que vienes en baja forma, aprovecharemos este primer entrenamiento tras tu vuelta para ponerte al día. Elandros, Birkrel, Garrgter, formad un triángulo a su alrededor. 
 
    Elgadram vio cómo tres de los gladiadores más poderosos lo rodeaban. Pudo ver la cara de satisfacción de Birkrel que, por algún motivo, parecía molesto con él.  
 
    —Quien toque la espalda en el suelo, pierde. Y por supuesto, también se perderá todas las comidas del día. Pasará la noche desnudo, bajo el tormento del frío nocturno —dijo con una sonrisa el oficial, lo que provocó risas nerviosas en los demás guardias y los gladiadores que en ese momento se preparaban para sus propios entrenamientos. 
 
    Mal día, se dijo Elgadram.  
 
    Birkrel realizó dos exhalaciones ruidosas y su cuerpo mutó en el de una bestia de pelaje pardo y grandes mandíbulas. Sus manos se convirtieron en zarpas de uñas largas y afiladas y su mirada se volvió salvaje.  
 
    Los otros dos gladiadores eran completamente humanos. Elgadram no los conocía, eran esclavos recientes, si no poseían ninguna virtud sobrehumana, probablemente no tardarían en morir en cualquiera de los próximos eventos. Ambos adoptaron posiciones de combate, armados con espada y escudo y colocándose en la cabeza yelmos de acero. Sus torsos desnudos mostraban músculos bien desarrollados, cuyas fibras reaccionaban a cada ligero cambio de posición. Elgadram, en cambio, dejó que su piel adoptara la textura de su cresta ósea. Brazos, piernas y cuerpo entero se cubrieron de una armadura rocosa a prueba de golpes y estocadas, aunque el precio que el vadrino debía pagar era alto. Mantener esa forma requería un enorme gasto de energía.  
 
    Birkrel fue el primero en atacar. Rugió al tiempo que se lanzaba sobre Elgadram. La lanza que este portaba acertó en uno de los hombros del enorme merginshar, lo que lo enfureció todavía más. El palo de madera se partió cuando el cuerpo del aslor alcanzó a Elgadram. Lo cogió de los hombros y lo alzó en vilo para estamparlo luego contra el suelo. Birkrel saltó sobre él en dos ocasiones, ante las exclamaciones de los espectadores. El vadrino sintió, a pesar de su protectora piel, como el aire se le escapaba de los pulmones y su tórax y costillas se resentían ante el enorme peso. Tras el segundo salto que Birkrel realizó sobre su cuerpo, Elgadram consiguió rodar por el suelo echándose a un lado justo para recibir una patada en el rostro del ágil Elandros. Por poco su espalda no había tocado el suelo. Por un segundo, Elgadram pensó en que rendirse hubiera sido lo más apropiado, y así, evitar cumplir la condena repleto de lesiones. Pero si la noticia de que había perdido un simple combate con otros gladiadores sin haber mostrado cierta resistencia llegaba a Borenir, podría ocurrir que el rey pensara que ya no iba a serle de utilidad, y entonces, que lo sentenciara a muerte con la excusa de que él había asesinado a la princesa Catherin. 
 
    Así que el vadrino luchó contra el aturdimiento tras la patada en la cabeza y soltó un barrido con la lanza que enganchó las piernas de Elandros. Este quiso saltar pero no lo hizo a tiempo. El trozo de lanza que Elgadram todavía sujetaba impactó en los tobillos del gladiador humano y este perdió el equilibrio en pleno salto. Garrgter lo sorprendió por la espalda y lo agarró del cuello, aplicándole una llave estranguladora. Elgadram no perdió tiempo y, gracias a su piel rocosa, la fuerza que le aplicó el humano no fue suficiente para anularle la respiración. Elandros se reincorporó rápido y lanzó una estocada al estómago de Elgadram. El vadrino consiguió revolverse justo para esquivar el ataque y que este diera de lleno en el estómago del propio Elandros.  
 
    —Cabrón —insultó este a su compañero.  
 
    Aunque las armas eran de madera, el golpe fue contundente y lo dejó sin respiración.  
 
    Elgadram cerró un puño de piedra y soltó un golpe a la mandíbula de Elandros. El hueso del gladiador crujió y este cayó al suelo inconsciente ante las expresiones de asombro de los espectadores. Dos manazas atraparon los hombros de Elgadram y con fuerza descomunal intentaron tumbarlo de espaldas en el suelo. Justo antes de tocar la arena, el vadrino consiguió darse la vuelta y caer de cara. Una zarpa le empujó la cabeza contra el suelo y apretó. El rostro de Elgadram sintió la presión contra la arena, fría y mojada. Gritó de dolor al sentir cómo su cráneo, a pesar de su cobertura de piedra, sentía la fuerte presión y la amenaza de romperse. Elgadram gritó de dolor y rabia, temía que en cualquier momento el oficial declarara su rendición. Así que decidió realizar un movimiento rápido y brusco arrastrando el rostro por el fango con el fin de desequilibrar al aslor, cuyo peso dejaba caer sobre su cabeza. El movimiento de Elgadram resultó tan repentino y sorpresivo como esperaba, desestabilizando al aslor que, de pronto, vio cómo todo su peso impactaba contra el suelo y Elgadram se zafaba de su agarre. El vadrino se levantó y extrajo sus dos espadas, las levantó y aprovechó para reventar cada una de ellas en la gran cabeza bestial de Birkrel. Las astillas saltaron por los aires junto a las expresiones de asombro de los presentes. El sonido de unos pasos hizo que Elgadram se volviera para sorprender a Garrgter y propinarle así, una serie de puñetazos que pronto lo tumbaron en el suelo, con la espalda pegada a la arena.  
 
    —¡Fuera! —gritó el oficial con dolor en su voz. 
 
    Todas las esperanzas de este fueron puestas en Birkrel, que ya se había incorporado y rugía fuera de sí a Elgadram. El cansancio de este era evidente. Sus pulmones atrapaban y expulsaban el aire como quien sopla desesperado a una hoguera cuyas llamas no prenden la madera. Elgadram se había quedado sin armas, y luchar contra un merginshar aslor con las manos vacías era un suicidio. Aun así, Birkrel se lanzó contra él y comenzó a darle zarpazos, uno tras otro, sin tiempo a que Elgadram pudiera asomarse tras la protección de sus propios brazos. A pesar de su piel rocosa, los golpes dolían, lo zarandeaban. Los soldados y gladiadores animaban al aslor, todos querían que alguien destronara al rey de la arena. Birkrel era quien más posibilidades tenía de conseguirlo.  
 
    Tras la ausencia del vadrino del espectáculo durante el tiempo que duró la escapada de Elgadram, el aslor se había ganado la simpatía de la plebe y de la aristocracia dueña de los gladiadores. Él era el mayor exponente de los esclavos guerreros, y no podía regresar Elgadram y arrebatarle sus méritos. Birkrel rugió con más fuerza y golpeó aún más al vadrino. La piel ósea de Elgadram comenzó a perder su textura y finas heridas que en un humano sin ese poder podrían haberle arrancado piel y músculos en cada acometida, comenzaron a sangrar. Si Elgadram no hacía algo pronto, perdería, y no solo el combate, sino también alguna extremidad o la vida incluso. Los oficiales siempre podrían achacar su muerte a un arrebato de furia entre gladiadores, y teniendo el rey a otro nuevo campeón, tampoco pasaría nada. Pero Elgadram pretendía sobrevivir. Necesitaba volver a sentir la libertad una vez más, aunque tardara tiempo en alcanzarla. Así que de pronto, concentrándose lo máximo posible, bajó la cabeza justo cuando un nuevo zarpazo amenazó con arrancársela del sitio y se metió en las defensas de Birkrel. Los espectadores, que ya esperaban que en cualquier momento cayera al suelo y declarara su rendición, exclamaron sorprendidos. Elgadram saltó sobre la espalda del aslor y se aferró a su cuello con un brazo mientras con el otro soltaba una serie de rápidos y potentes puñetazos a su cabeza. Los golpes resonaron fuertes y ruidosos, como si dos rocas chocaran una y otra vez. Birkrel rugió de dolor e impotencia. Quiso zafarse de Elgadram, pero este se había aferrado a su espalda como una garrapata. Un hueso crujió y Birkrel comenzó a perder fuerzas. Sus piernas peleaban por mantener el equilibrio, y sus brazos flojearon, ya ni siquiera sus manos superaban la altura del codo. Elgadram se soltó para agarrar a su compañero de los hombros y con todas sus fuerzas, empujarlo de espaldas al suelo.  
 
    —¡Fuera! —escuchó la voz del oficial.  
 
    Elgadram, más que exhausto, retrocedió, perdiendo su piel rocosa y volviendo a la normalidad. Abría la boca al máximo, intentando tomar las bocanadas de aire más grandes que podía. Sintió las miradas atónitas de gladiadores y soldados. Se acercó a una silla y se dejó caer sobre ella, intentando recuperar la calma. Su corazón latía con fuerza. Hacía días que no luchaba con aquella intensidad, aunque se alegraba de seguir bastante en forma. No era el estado con el que se presentaba en los coliseos, pero tampoco había perdido tanto como pensaba. 
 
        Finalmente levantó la mirada y vio que todos seguían contemplándolo atónitos. El oficial carraspeó y se acercó a él.  
 
    —Creo que el rey Borenir se alegrará cuando lo informemos de que ha recuperado a su mejor gladiador. 
 
    El tono y la expresión del oficial fueron de satisfacción e incluso de alivio. Si Elgadram no hubiera dado batalla contra esos tres, el rey hubiera exigido a los oficiales de Camtagur que trabajaran más con el vadrino, lo que hubiera convertido el trabajo de los soldados en algo muy peligroso. No sería la primera vez que un gladiador, harto de recibir órdenes y malos tratos de sus guardias, matara a alguno de ellos. Ahora, simplemente debían procurar que retomara su buen estado físico y que regresara a las luchas con las mínimas posibilidades de decepcionar a su rey. 
 
  

  
    8. Calles mugrientas 
 
      
 
      
 
      
 
    Amalia llevaba seis días fuera de la muralla interior que separaba el palacio de Gothisgar de las viviendas y casas de la ciudad que lindaba por la cara norte del gran y esplendoroso edificio. La princesa se había cortado el pelo dejando mechones desordenados que ni siquiera le alcanzaban los hombros. Desde que abandonó el palacio, Amalia se había escondido en los refugios del dios Garhu, el Acogedor de almas. Aunque esos lugares no eran muy agradables de visitar, ya que los sacerdotes de Garhu trataban mucho con cadáveres, también resultaban zonas tranquilas y solitarias. Había estancias repletas de ataúdes hechos con madera barata de pino, y otras habitaciones donde no faltaba algún que otro cadáver. Olía a muerte, el lugar era frío y anodino. Amalia compartía litera con las hermanas de Garhu, mujeres, la mayoría, que al igual que los sacerdotes, habían sacrificado su vida pasada para ejercer ahora de manos del piadoso dios de la muerte. La habitación donde se encontraba Amalia era grande, cabían una docena de literas. Cada noche, la princesa tenía que esforzarse para dormir sin que los ronquidos de alguna de las hermanas la mantuviera despierta.  
 
    Al principio, entre los tres y los cinco días de estar en el refugio, una de las hermanas advirtió a Amalia de que ya iba siendo hora de que arrimara el hombro si quería comer gratis y dormir bajo un techo a salvo de los ladrones, violadores y asesinos que había en Gothisgar. Con solo imaginar que estaría tocando, desnudando y limpiando cadáveres todo el día, Amalia negó al instante y dijo que saldría en busca de otro trabajo más acorde a ella y así, aportaría con krekels la hospitalidad de los sacerdotes y las hermanas.  
 
    Su presencia en la ciudad pasaba desapercibida. Amalia procuraba esconder parte de su rostro con un pañuelo cubriendo su boca y mandíbula.  
 
    A pesar de haber sido la princesa de Nertûn, Amalia no se había expuesto tanto frente a su gente. Quizá los soldados más cercanos a palacio pudieran reconocerla con facilidad si se cruzaban con ella en plena calle, pero para evitar aquello, se había cortado el pelo, vestía con ropa usada que había recibido de las hermanas de Garhu y evitaba cruzarse con los guardias. Amalia jamás había pateado las calles más pobres de Gothisgar. Ni siquiera el sol se atrevía a adentrarse en ellas. Eran frías y húmedas pero, a pesar de ello, la vida bullía en su interior. La gente parecía peligrosa, y lo era. Las noticias de asesinatos, revueltas y destrozos en el laberíntico extrarradio de Gothisgar llegaban a oídos del rey, y por ende, del suyo. En el pasado, Ulfrek, que sí que había estado en ese lugar, informó a Amalia y Catherin del libertinaje que existía en esa zona, pero también de aspectos positivos. «Todos parecen ser amigos. Cuidan unos de otros. Hay una inusitada camaradería», llegó a decir Ulfrek. A Amalia le costaba creer aquello, ya que los soldados solían quejarse de la inseguridad que se respiraba en esas calles.  
 
    Ahora Amalia estaba obligada a convertirse en una superviviente en ese lugar, ya que su padre la había expulsado del palacio sin nada más que un macuto con ropa —demasiado buena para usarla sin llamar la atención— y la comida que pudiera caber en él. De hecho, esto último se lo terminó en un solo día, luego se vio obligada a llamar a las puertas del templo de Garhu.  
 
    En cuanto salió aquella mañana del templo, tuvo que pegarse a la pared de piedra del edificio para que un cerdo llevado por un hombre patizambo no se la llevara por delante. Ella volvió a cubrirse la mandíbula con el pañuelo y avanzó por la calle fangosa y maloliente. La gente orinaba sin pudor de cara a la pared, menos los borrachos que siempre deambulaban por allí, que lo hacían de frente, sin importarles nada. Amalia tenía que apartar la mirada, aunque no pudo evitar fijarse más de la cuenta en aquellos gamberros. Todavía insegura, la joven se había cubierto la cabeza con la capucha del abrigo. Prácticamente ningún mechón de pelo rubio asomaba por debajo de la tela. Pocos hombres eran quienes se fijaban en ella. La mayoría la confundía con un chico, ya que vestía como tal, pero a aquellos hombres, ni siquiera eso les importaba. Solo veían unos ojos bonitos y un cuerpo esbelto que ni las ropas anchas podían esconder. 
 
    El corazón de Amalia se aceleró en cuanto vio a dos guardias reales vestidos con la armadura negra y la capa dorada. Habían arrinconado a un tendero, que señalaba más allá de la calle. El hombre agitaba los brazos mientras los guardias lo instaban a que se tranquilizara. 
 
    —¿Cómo voy a pagar más impuestos para el rey si ni siquiera puedo alimentar a mis hijos? 
 
    —Tienes que cumplir la ley —decía el guardia. 
 
    —Solo hace diez días que os dí ochocientos krekels. Todavía no he podido reunir ni doscientos. ¡Es imposible! 
 
    Por suerte para este hombre, otros cuatro vecinos comenzaron a respaldarlo. Cada uno se quejaba de su situación personal y, aunque no llegaban a insultar al monarca, porque podrían matarlos en el acto, al menos, hicieron bastante fuerza para que los dos guardias dejaran de atosigar al tendero. 
 
    Este siguió alterado en cuanto los guardias reales se marcharon en busca de una presa más fácil. 
 
    —Estos no buscan recibir impuestos para el rey —dijo el tendero más envalentonado ahora que la amenaza se había marchado—. Lo que pretenden es sacarme el dinero para gastárselo en los burdeles. Los tengo calados. 
 
    —Son todos iguales —dijo otro vecino del barrio—. Ninguno gobierna para su pueblo, solo buscan su beneficio individual. Lo he visto siempre.  
 
       —¿Has oído hablar alguna vez de un rey justo? —preguntó otro. 
 
    —Oye, no es seguro hablar de estas cosas por las calles. Podrían volver en cualquier momento —intervino una mujer encorvada que pasaba cerca—. Los reyes gobiernan para ellos mismos, y para quienes son como ellos. Jamás, en Nertûn, un rey ha bajado los impuestos, o ha creado algo para mejorar las condiciones de su pueblo. Eso nunca ocurrirá. Cada rey que entra quiere más, cada noble adinerado pretende llevarse más parte del pastel. Y nosotros, como podéis ver, nos arrastramos por calles cada vez más sucias y malolientes.  
 
    —¿Y qué podemos hacer? —preguntó alguien. 
 
    —Nada —respondió compungida la mujer—. El poder siempre se impondrá sobre el pueblo. La única respuesta es una guerra civil, pero aunque lográsemos destronar al rey, otro rico lo ocuparía. Y nada cambiaría porque quien entrase, no sacrificaría sus privilegios, sino que continuaría manteniéndolos, como mínimo.  
 
    —¡Solo queremos vivir tranquilos! —gritó alguien. Otros alzaron sus voces a modo de apoyo. 
 
    Al ver que la conversación se apaciguaba, y que de la rebelión habían pasado a frases típicas como: «Hay reyes peores», o «Tampoco vivimos tan mal, mirad la sociedad merginshar». Quienes rodeaban a estos aguafiestas asentían conforme y repitiendo el nombre del profeta de turno. 
 
    Por un momento, Amalia imaginó que así comenzaban las rebeliones. Quizá la chispa pudiera iniciarse tras un ligero rifirrafe entre guardias y se extendiera con el boca a boca hasta alcanzar a gente valiente y comprometida con los suyos. Mientras cavilaba, Amalia tuvo la mala suerte de mirar a un hombre que venía de cara. Este se detuvo frente a ella.  
 
    —¿Cómo te llamas, chico? Nunca te había visto por aquí —dijo deteniéndola del hombro. 
 
    Amalia bajó la cabeza cubierta por la tela e intentó marcharse. El hombre volvió a frenarla, entonces ella alzó su brazo para rodear el del desconocido y con el otro soltarle un puñetazo en la mandíbula. Algunos que se encontraban cerca exclamaron asombrados. El hombre cayó aturdido al suelo. 
 
    —Tienes mucha fuerza —exclamó alguien a su derecha. Ella lo miró pero entonces apartó rápidamente la mirada de él. Salió como pudo del barullo que comenzaba a formarse. 
 
    Tardó poco en desaparecer del lugar. Ahora bajaba por unas escaleras que daban a un callejón curvo. Se detuvo en un portal para asomarse y contemplar el letrero que había sobre una puerta doble. Hostal Breischuel. 
 
    El estómago de Amalia rugía desde que había salido del templo de Garhu. Las hermanas no quisieron darle nada de desayuno porque todavía no había colaborado en las labores del credo. Garhu era un dios pragmático, no tenía nada de misericordioso. «Comerás lo que siembras», era quizá uno de los lemas más conocidos del dios de la muerte. Ella no había sembrado nada, no las había ayudado a nada en el templo, y las hermanas lo tuvieron claro.  
 
    A parte del olor a orina y heces de animales, del hostal salía un aroma a pan recién hecho y té. Un hombre joven de pelo largo y prominente mentón barría la entrada del hostal. Levantó la cabeza y miró de repente hacia Amalia. Ella se escondió al instante. Creo que no me ha visto, concluyó.  
 
        Esperó durante unos segundos. Había silencio, hasta que escuchó de nuevo la escoba. Sin embargo, al volver a asomarse, descubrió al hombre mirándola fijamente.  
 
    Ya no tenía ningún sentido permanecer oculta. Ese chico la estaba mirando y pensar que todavía podía pasar inadvertida solo la hacía sentirse más ridícula. Así que Amalia salió del portal y caminó hacia él, procurando mostrarse segura aunque pacífica. El hombre siguió barriendo, aunque atento a ella. Tenía un rostro extraño, de un iris marrón que casi abarcaba la totalidad del globo ocular.  
 
    —Hola, señor —saludó Amalia.  
 
    Aquello era lo que peor llevaba desde que había salido de Gothisgar sin títulos ni dinero, sola sin nadie. Jamás había conocido lo que era caminar por Gothisgar e ir mendigando sin krekels en los bolsillos. En sus años como princesa, Amalia señalaba lo que quería y ya no se preocupaba de cómo llegaba a sus manos. Simplemente aquello sucedía. Ahora era totalmente distinto. Nadie la conocía y nadie le regalaba nada. Si quería algo y no llevaba krekels, no podía poseerlo. Pero tampoco podía esconderse en un rincón de la ciudad hasta morir de inanición. Tenía que buscarse la vida como cualquier vecino de estos barrios. Así que, en cuanto llegó hasta el hombre que barría la entrada, preguntó: 
 
    —¿Eres el dueño del local? —Teniéndolo tan cerca, Amalia frunció el ceño. ¡Era un merginshar! 
 
    Al ver su expresión, el hombre carraspeó y apoyó ambos antebrazos sobre el palo de la escoba. Negó con la cabeza. 
 
    —¿Qué quieres? El dueño está dentro, la dueña, mejor dicho. 
 
    Su voz era grave, casi ronca. 
 
    —No busco problemas —dijo Amalia—. Solo necesito trabajar, tengo mucha hambre. 
 
    El hombre la miró durante unos segundos. 
 
    —Quien no busca problemas soy yo, ¿entiendes? Márchate. 
 
    —Puedo ayudar. Déjame hablar con la dueña. 
 
    El joven levantó de pronto la escoba y la descargó con fuerza sobre la cabeza de Amalia. Esta se deslizó a un lado al tiempo que lo agarraba del antebrazo. Él realizó otro movimiento curvo para zafarse del agarre e intentar golpear de nuevo a Amalia con un puñetazo lateral. Nuevamente, para sorpresa del desconocido, la joven se agachó y se situó a su lado al tiempo que le había robado del cinturón un pequeño cuchillo que pegó a su cuello. Un repentino rugido aceleró el corazón de Amalia y luego recibió un empujón más fuerte del que pudiera propinarle un tipo como aquel. Amalia vio lanzada por los aires y tuvo que equilibrarse con los brazos para no caerse de espaldas hacia atrás. Apoyó los pies en el suelo y los arrastró hasta detenerse. Miró sorprendida al hombre.  
 
    —Eres un merginshar —dijo asombrada. 
 
    Él miró hacia la entrada del hostal y se llevó un dedo a los labios. Ella se le acercó estirando el brazo para entregarle el cuchillo que le había quitado. 
 
    —¿Y tú quién diablos eres? ¿Dónde has aprendido a moverte así? —preguntó el merginshar. 
 
    Amalia no podía responderle con la verdad, así que se encogió de hombros.  
 
    —Soy una corremundos. Hoy estoy aquí y mañana quién sabe. ¿Y tú? ¿Qué hace un merginshar libre en Gothisgar? 
 
    —Es cuestión de disimular, de pasar desapercibido. Oye, nadie puede saber lo que soy. Llevo pocos meses aquí y no quiero que me capturen los guardias reales.  
 
    Vaya, la vida le sonreía a Amalia. Conocía el secreto de aquel desconocido, y este no tenía ni idea de quién era ella.  
 
    —Pide a la dueña que me contrate. Necesito trabajo y comida. Sobre todo, comida.  
 
    —No te has demorado en chantajearme —gruñó el chico, que le entregó la escoba a Amalia—. Espera aquí. 
 
    Ella se arrimó a la pared y se fijó en el callejón donde se encontraba. Jamás había pisado estos barrios de Gothisgar. Se sorprendió al ser consciente de la vida que albergaban esas calles tan estrechas y escondidas. Era fascinante. Los olores, los sonidos; gente yendo y viniendo ajetreada con sus asuntos, la mayoría urgentes. Le recordó a la vida de los animales salvajes que, en cuanto salía el sol, debían apresurarse en buscar alimento, quizá para ellos, quizá para sus hijos. Así iban y venían los transeúntes con los que Amalia se había topado. Ella, hasta convertirse en una repudiada del rey, jamás había sentido la necesidad de correr para sobrevivir, obviando, por supuesto, los días que pasó fuera de palacio escapando justamente de su padre. Sin dinero, sin contactos, Amalia era una joven harapienta más que inundaba las calles más peligrosas de Gothisgar.  
 
    Escuchó la puerta abrirse del hostal y salió el merginshar. Le entregó dos pequeños bollos de leche, todavía calientes. Ella se metió medio panecillo en la boca y masticó con fuerza. 
 
    —Entra. Alina te está esperando —dijo el merginshar. 
 
    —¿Y tú, cómo te llamas? 
 
    —Soy Tarbran. 
 
    —Yo Segritt. 
 
    El chico asintió echándole una última mirada ligeramente desconfiada.  
 
    —No me delates, o juro que no llegarás a la noche —soltó Tarbran justo antes de darle la espalda. 
 
    Ella asintió. No pretendía hacerlo. 
 
      
 
    En cuanto entraron, Amalia sintió el ambiente algo cargado. A mano derecha había un pequeño recibidor con una barra de madera apoyada sobre una pared de piedra. Tras la barra ascendía una escalera hasta el piso superior. Un pasillo dejaba ver parte del comedor. 
 
    —Ven —dijo Tarbran—. Alina siente curiosidad. 
 
    En cuanto Amalia llegó al comedor, descubrió una estancia amplia, con unas nueve mesas redondas esparcidas por el habitáculo. A cada mesa la rodeaban cuatro sillas. En una de ellas había una mujer sentada con el pelo negro recogido mediante una cola ancha. Ella levantó la mirada de un pequeño mapa que plegó al ver a Amalia.  
 
    —Ven, siéntate —dijo señalando una silla a su lado. 
 
    La joven obedeció. Miraba reticente a la mujer, y a la vez, esta la observaba segura, sin apartarle la mirada. Amalia se sentó frente a ella, mientras el chico que la había traído allí se alejaba unos metros. 
 
    —Tarbran me ha dicho que sabes defenderte —dijo la mujer. 
 
    —No ha sido nada —mintió Amalia—. Al final, viviendo en sitios peligrosos, una aprende algunas técnicas de defensa. 
 
    De algún modo, Amalia supo que no había convencido a la mujer, que sonrió ligeramente.  
 
    —Tarbran también me ha dicho que estás buscando trabajo. Dime, ¿qué sabes hacer? 
 
    En realidad, Amalia sabía poca cosa sobre trabajar. En el palacio nunca había necesitado ejercer ningún trabajo, para ello tenían a los sirvientes. 
 
    —Puedo limpiar, como Tarbran —señaló al hombre, que esperaba unos metros tras ella. Al mirarlo, descubrió un brillo distinto al humano en los ojos del merginshar, lo que confirmó su naturaleza. La mujer también parecía merginshar, quizá los dos eran cannegul, pero Alina escondía mejor los rasgos bestiales que casi siempre asomaban en las apariencias humanoides de los merginshar. Aun así, Amalia descubrió asomando de su boca de labios finos dos caninos afilados. Y al fijarse mejor, también distinguió unos iris ligeramente anaranjados que bordeaban las pupilas. Amalia disimuló y apartó la mirada de inmediato, dirigiéndola al suelo. 
 
    —Para limpiar ya tengo a Tarbran —dijo Alina—. No puedo pagar otro sueldo para hacer lo mismo que él.  
 
    —Pues serviré mesas. 
 
    Alina señaló burlona las mesas vacías.  
 
    —¿Crees que necesito una camarera? ¿Cuántos clientes ves? 
 
    Tenía razón. Así que Amalia se levantó de la silla. Su estómago, como si supiera que acababa de perder una oportunidad para alimentarse, protestó.  
 
    Alina la estudiaba mientras Amalia se llevaba la mano a la barriga. 
 
    —Puedo darte de comer. 
 
    Amalia se volvió. 
 
    —Sí, por favor. 
 
    —Pero a cambio, te quedarás hasta la noche. Si entran clientes y sirves bien, puede que mañana repitamos. Pero en el momento en que suceda algo por tu culpa… 
 
    —¿Algo? 
 
    —Sí. Lo que sea que ponga en peligro nuestra estancia en Gothisgar o incluso en el local, te marcharás de aquí para no volver. 
 
    Amalia asintió.  
 
    Quince minutos después, estaba sentada a la misma mesa y Tarbran le había traído un puré de patatas y un guiso de carne. Amalia no quiso saber de qué carne se trataba, porque tenía claro que de enterarse, la rechazaría. No preguntó, sino que cogió la cuchara y un trozo de bollo recién hecho y comenzó a comer deprisa. 
 
    —No te he dado un tiempo limitado para comer, joven. Puedes hacerlo más despacio —le dijo Alina desde la barra.  
 
    —¿De dónde sales, Segritt? —preguntó Tarbran, sentado a su lado—. Quiero decir, ¿qué te ha traído a la capital de Nertûn?  
 
    —Vine a pedir algo al rey para mi familia. Pero me rechazaron la visita —mintió Amalia. 
 
    —¿Fuiste a palacio? —preguntó la merginshar. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y cómo es?  
 
    Amalia tragó la cucharada de guiso que se había metido en la boca y sonrió, eso sí que lo sabía.  
 
    —Es enorme, aunque no llegué a verlo todo —dijo para disimular—. Recuerdo ver lo patios, donde guardan a los esclavos merginshar. 
 
    La reacción de Alina confirmó su naturaleza merginshar. No habría dado un involuntario respingo al mencionar la palabra merginshar de no haber sido una de ellos. Una vez más, Amalia escondió su triunfo. 
 
    —¿A cuántos merginshar viste, Segritt? 
 
    —Muchos. Puede que un centenar. La mayoría son cannegul, a quienes se les arrancan las uñas y los dientes para evitar males mayores si se rebelan ante sus dueños.  
 
    Cada frase, Amalia la medía para que golpeara el corazón de Alina como un martillo a un yunque. Estaba claro que a esa mujer le dolía la información que estaba recibiendo.  
 
    —No estuve mucho tiempo allí —continuó Amalia—. Pero pude ver también arpir y unos pocos refiro. Son enormes, ¿los habéis visto alguna vez? 
 
    Alina forzó a su mente para que reaccionara. Asintió con un gesto casi imperceptible. Amalia se quedó callada mientras se llevaba dos cucharadas seguidas de puré a la boca. Se regodeó con el sabor y luego tragó. Acto seguido se llevó el vaso a la boca y dio tres largos tragos de agua.  
 
    Cuando Amalia terminó de desayunar, Alina ya había recuperado la compostura, había enviado a Tarbran a terminar de limpiar la calle. La joven desheredada comentó a Alina que el príncipe Ulfrek guardaba en su interior a un demonio muy peligroso. Que había atrapado a unos fugitivos bastante peligrosos, y sin esfuerzo. 
 
    Alina se alejó de Amalia y se acercó a Tarbran. El hombre escuchó lo que esta le contaba a la oreja y se alejó. 
 
    —¿A dónde va? ¿Nos deja solas? —preguntó Amalia.  
 
    —No te preocupes. Lo harás bien sin él.  
 
    Hasta pasada una hora, ningún cliente entró en el hostal. Incluso a pesar de lo que se había zampado Amalia esa mañana, su estómago volvió a protestar. Y justo en ese momento, entraron dos clientes. La joven miró a Alina con la intención de que esta le diera órdenes, pero simplemente señaló a los desconocidos. Amalia asintió y se acercó a ellos. 
 
    —Buenos días, señores. ¿En qué puedo ayudarles? 
 
    Eran dos hombres con los cabellos grasientos y pobladas barbas. Uno de ellos señaló a Amalia y dijo con una sonrisa a la que le faltaban algunos dientes: 
 
    —¿Esta es nueva? ¿De dónde la has sacado tan educada? 
 
    El otro soltó una carcajada y sin decir nada se acercó a una mesa y se sentó en ella. Amalia vio como el que había hablado seguía a su compañero y ocupaba otra silla.  
 
    —Vamos, niña. Tráenos algo para regar nuestras gargantas. 
 
    Amalia asintió, aunque en su interior solo deseó acercarse a ellos y soltarles un puñetazo al rostro a cada uno, por el poco tacto que habían mostrado.  
 
    Cuando llegó a la barra, Alina ya había preparados dos pintas de cerveza. 
 
    —Sírveles este meado —dijo la hostelera mirando con desagrado a los clientes. 
 
    Cuando Amalia llegó hasta ellos, depositó ambos recipientes sobre la mesa. 
 
    —¿De dónde sales, jovencita? No te había visto antes. 
 
    —Provengo del mismo sitio que vosotros. —Los dos hombres la miraron dubitativos. 
 
    —¿De la calle Gralon? —preguntó uno. 
 
    —No. Del coño de mi madre. 
 
    Amalia vio cómo Alina se tensaba, esperando la reacción de los hombres. Entonces, ambos soltaron una sonora carcajada. Amalia se volvió y regresó a la barra. 
 
    —No juegues con esa gente. No quiero llamar la atención.  
 
    La joven princesa torció el gesto: 
 
    —Son imbéciles. 
 
    —Son clientes. Y te aviso, no armes revuelo o te cortaré el cuello. 
 
    Fue una amenaza que Amalia creyó desproporcionada. Pero los ojos de Alina centellearon por un momento. Un hecho característico de los merginshar. Por suerte, la hostelera no pareció darse cuenta de ello y Amalia disimuló su sorpresa. Asintió y desde entonces, se comportó con total indiferencia. 
 
    Durante el día, los comensales iban y venían. La mayoría solo querían beber. Hablaban más según el alcohol que ingerían. Los temas que comentaban no resultaban interesantes, la mayoría estaban enfocados en el día a día que vivían entre las calles roñosas de Gothisgar. Se quejaban de los impuestos del rey, de la ostentosidad del palacio y de sus patios verdes y frondosos, y sobre todo, y lo que peor llevaba Alina según se fijó Amalia, era cuando hablaban refiriéndose al trato que el rey y sus soldados profesaban a los merginshar que servían directamente a la corona. Según los clientes, los cannegul, felzar, arpir y demás, vivían mejor que ellos. Según decían, esos esclavos comían carne de cerdo, de venado, y bebían cerveza de Vadrin, espumosa, fresca y sabrosa. No como el meado que servían en posadas como la de Alina, o la carne tanto de rata como de gato, incluso de perro que ingerían día a día en los bajos fondos.  
 
    Amalia sintió un retortijón al escuchar aquello. Pensó en el guiso que Alina le había preparado, pero lo apartó rápidamente de sus pensamientos.  
 
      
 
    Pasada la medianoche, Amalia se encontraba exhausta. Hacía días que no comía bien, que no dormía en condiciones. Y había estado trabajando, caminando de aquí para allá sin parar. El sonido de las chácharas de los clientes se le había metido en la cabeza, como si continuaran parloteando, riendo y gritando en su mente. Se sentó agotada en una silla. 
 
    —¿Cansada? —preguntó Alina desde la barra. La merginshar estaba secando los cubiertos limpios.  
 
    Amalia asintió.  
 
    —¿Es así todos los días?  
 
    —Depende. Hoy estaban habladores. Si hablan, sus gargantas se resecan y beben más, si beben más, hablan más, ya me entiendes.  
 
    —Espero que mañana les vaya fatal. 
 
    Alina esbozó una sonrisa.  
 
    —No lo has hecho mal del todo —dijo la posadera—. Puedes pasar la noche aquí. Y si puedes aguantar el ritmo, tu servicio me vendría bien. 
 
    A pesar del agotamiento, Amalia asintió enérgica. Era una buena noticia. No se veía realizando ese trabajo toda la vida, pero era un alivio puntual que le venía muy bien. Por fin descansaría en un lugar tranquilo. 
 
    —¿Puedo irme a la cama, entonces? 
 
    —Puedes. Sube la escalera y métete en la tercera habitación a la derecha. 
 
    Amalia asintió. 
 
    —Gracias, señora Alina. Procuraré no defraudarla.  
 
    Dicho esto, Amalia se alejó, subió las escaleras agarrándose de la barandilla de madera, sintiendo cómo sus doloridos pies protestaban a cada paso, y cómo sus muslos agotados temblaban cuando los forzaba para subir un peldaño tras otro.  
 
    Arrastró los pies hasta la tercera habitación a la derecha, la que Alina le había indicado. Abrió y descubrió una ventana cuadrada al fondo, donde justo asomaba la luna iluminando con su tenue luz la habitación. No había muebles. Solo un perchero en un rincón, un armario estrecho de dos puertas, tan desgastado que Amalia ni se acercó a él por temor a que se desplomara de repente. En cuanto vio la cama se tumbó sobre ella boca abajo y cerró los ojos. El sueño la abrazó rápido, tanto, que nada más caer sobre el catre, escuchó unas voces en la planta de abajo, pero no llegó a centrarse en ellas a tiempo. Se durmió. 
 
      
 
    Habían pasado cuatro días desde que Amalia apareció en el hostal Breischuel. Desde entonces, trabajaba de sol a sol aunque irónicamente, este no conseguía verse desde las callejuelas estrechas de los barrios bajos de Gothisgar. Al menos, Amalia conseguía mantener la mente ocupada. Sabía que debía pensar en su futuro, pero el trabajo le impedía pararse a ello. Y por las noches, cuando podía relajarse y plantearse las cosas, estaba tan agotada que su mente no hilaba dos pensamientos seguidos. Alina era una mujer bastante fría, no mostraba mucho afecto hacia Amalia, pero tampoco la maltrataba. Era pragmática, y trataba a Amalia como lo que era, una empleada. Tarbran no apareció ninguno de esos días, cuando Amalia preguntaba por él, Alina simplemente le repetía que no era asunto suyo, que Tarbran tenía otros quehaceres. Al parecer, desde que estaba ella, Alina había prescindido del hombre merginshar, quien tenía un carácter más introvertido que Amalia. Era agotador para la joven princesa fingir interés y educación hacia los comensales, todos ellos maleducados y ruidosos. Tuvo también que soportar momentos bochornosos, como que la agarraran y le insinuaran o directamente le pidieran actos obscenos, demostrando su hombría y su control sobre ella. Un cliente se propasó, y Amalia miró desesperada a Alina cuando este la sentó sobre sus muslos y le agarró los pechos con ambas manos. Los demás hombres sentados a la mesa rieron y aplaudieron. Amalia quiso levantarse de inmediato, pero otro la agarró del brazo. Sin poder controlarse más, la joven soltó un puñetazo al rostro de este y se zafó del agarre del primero retorciendo sus brazos hasta soltarse. Los clientes la insultaron mientras ella se alejaba hacia la barra. 
 
    —¿Por qué no les has dicho nada? —reprochó Amalia a Alina.  
 
    La posadera parecía sorprendida por lo que había sucedido. Miraba con enorme odio a los comensales. Los ojos de la merginshar refulgieron de nuevo, tomando un tono dorado demasiado llamativo. Amalia chasqueó los dedos frente a ella.  
 
    —¡Eh! Contrólate. Vete a la cocina, Alina, o sabrán lo que eres.  
 
    Para sorpresa de Amalia, Alina obedeció. Mientras, la joven oteó el comedor, esperando que los hombres siguieran entretenidos hasta que Alina pudiera calmarse, y también ella, cuyo deseo en esos momentos era arrancarles los ojos a esos cabrones. 
 
    Amalia no tardó ni dos minutos en volver a salir de la barra para atender más peticiones. Todos bebían y charlaban demasiado animados. Las miradas seguían posándose en ella, ya que era la nueva camarera y estaba de muy buen ver, según comentaban. El hecho de no haber detenido a los clientes que se propasaron, hizo que ahora se vieran impunes para volver a aprovecharse de ella, pero Amalia no estaba dispuesta a permitirlo otra vez.  
 
    Por fin, Alina salió de la cocina. Parecía más calmada. Amalia agradeció el gesto, ya que los clientes comenzaban a ponerse demasiado pesados para poderlos contener ella sola.  
 
    —Vamos, niña, sírveles estas patatas y que callen sus putas y sucias bocas —le dijo Alina.  
 
    De nuevo, cuando Amalia se acercó a las mesas, recibió más adulaciones malsonantes y algún que otro toqueteo. 
 
    —¡Basta! —dijo esta al mismo hombre que le había agarrado los pechos.  
 
    Los demás rieron, sabedores de que eran más, y que por supuesto, ella era la vulnerable.  
 
    Fue el primer día que Amalia no se encontró cansada, sino furiosa, deseando que esos desgraciados se marcharan. Pero antes de que aquello sucediera, entro Tarbran con una mirada severa. Llegó directo a la barra. 
 
    Alina llamó a Amalia, y cuando esta se acercó sorprendida por la presencia del hombre, la posadera dijo: 
 
    —Tarbran te sustituirá, Amalia. Ayúdame en la cocina. 
 
    La joven asintió agradecida. 
 
    —Soy buena escondiendo mi naturaleza merginshar —dijo Alina cuando ambas estaban en la cocina—. ¿Cómo has detectado tan rápido lo de mis ojos? 
 
    —Saltaba a la vista, qué quieres que te diga.  
 
    —Pero supiste de mi naturaleza la primera vez que me viste. Eso me preocupó.  
 
    Amalia no respondió. 
 
    —Olvida lo de esa gente —continuó Alina—. Te juro que si por mí fuera, ya estarían muertos. No son más que despojos, carroña para ratas y cuervos. Pero somos merginshar, si creamos alboroto, será como tirarnos piedras a nuestro propio tejado. Somos de los pocos merginshar libres de Gothisgar y debe seguir así.  
 
    —¿Libres? —rio Amalia—. Esta vida que lleváis dista mucho de la libertad. 
 
    —Vivir así y trabajar en esto es nuestra decisión —gruñó Alina—. Eso ya es algo. 
 
    —Viviríais mejor junto a los vuestros, en territorios dominados por merginshar, me refiero —aclaró Amalia. 
 
    Alina la miró molesta. 
 
    —¿Qué sabe una joven venida de este estercolero sobre mi raza? 
 
    Amalia se mordió la lengua.  
 
    —Nada, no sé nada. 
 
    Pasada casi una hora, Tarbran se asomó a la cocina. 
 
    —Esa gentuza ya se ha marchado, jefa.  
 
    Alina asintió y Amalia aprovechó para decir: 
 
    —Estando Tarbran aquí, me gustaría irme a descansar, por favor. 
 
    La hostelera asintió. 
 
      
 
    Cuando Amalia entró en la habitación, abrió la ventana. Escuchó voces. Juraría que se trataba de los clientes que la habían acosado. Se acercó hasta sus pertenencias que guardaba en el armario medio derruido y abrió una de las puertas. Ahí estaba el único cuchillo que tenía, bajo todas las telas. Lo cogió y volvió a asomarse por la ventana. El frío entraba por ella, así que regresó al armario y cogió su abrigo, se cubrió con él y salió por aquel hueco. 
 
       El tejado de madera crujió bajos sus pies. Se agarró a la cornisa hasta quedarse suspendida en el aire, y entonces se soltó. La caída fue fácilmente salvable aunque no pudo evitar que sus pies chapotearan sobre la calle mojada. Nadie la había visto, ya que la ventana de su habitación no daba a la calle principal, sino a un lateral de la posada.  
 
    Amalia se agazapó y corrió entre las sombras. Según avanzaba, las voces aumentaban en volumen. Se estaba acercando. Asomó medio rostro desde una calle y entonces los vio: cuatro hombres borrachos parloteando a voces. Caminaban algo precarios. Uno de ellos orinaba contra una pared, apoyando la cabeza en ella para no desequilibrarse. Amalia se acercó sin importarle que la vieran, de hecho, lo prefirió. Con la espalda recta y el cuchillo en la mano, los llamó. 
 
    —¡Desgraciados! 
 
    Los hombres se detuvieron y se volvieron. El que orinaba dejó de hacerlo y le mostró la intimidad flácida a la joven. Esta apartó la mirada asqueada, pero aquel gesto se sumó a los que ella ya cargaba. Ahora lo tenía más claro todavía. 
 
    —¿Eres la camarera? —preguntó uno de los borrachos. 
 
    —Claro que es ella —dijo otro, el que la había toqueteado—. Todavía me queda alguna moneda, podríamos acabar lo que hemos empezado. 
 
    —A eso he venido —dijo Amalia caminando hacia ellos.  
 
    Un tercero, más menudo y calvo, corrió desde un lado y la sorprendió abrazándola con fuerza por la espalda. Amalia gritó. No lo había visto. Pero no tardó en reaccionar pisando con todas sus fuerzas el pie de su agresor y aprovechando para bajar el centro de gravedad dejándose caer al suelo al tiempo que abría los brazos con fuerza. El hombre la soltó ante aquel movimiento repentino, sus brazos cedieron ante la brusca reacción y Amalia se volvió de inmediato para patearle la entrepierna con tal fuerza que el agresor cayó al suelo dolorido, gritando desesperado.  
 
    —¡Traédmela! —ordenó quien parecía el líder, el mismo que pretendía terminar lo que según él, habían empezado en el hostal. 
 
    —No te preocupes, hijo de puta, que ya voy yo —dijo Amalia con convicción.  
 
    Le salieron al paso los dos compañeros del líder. Uno de ellos alcanzaría el metro noventa de altura, mientras que el otro era algo más alto que ella, de unos cincuenta y pocos años y un rostro algo demacrado. Amalia no titubeó cuando este procuró ponerle las manos encima. A pesar de haberse criado en la calle, esos hombres carecían de ninguna destreza marcial. Quizá estaban acostumbrados a meterse en trifulcas con gente como ellos; torpes y borrachos vecinos venidos a más gracias a la ingesta de alcohol.  
 
    Amalia no solía probar el alcohol. Era algo que había aprendido de los soldados de su padre, también de los thari. Una vez oyó contar experiencias trágicas a causa de haber ingerido sustancias que enturbiaban la mente. En aquella ocasión, los guardias comentaron que, por muy diestro en el manejo de la espada, por muy hábil en el combate que uno llegara a ser, de encontrarse ebrio, incluso podría caer derrotado por el más tonto de los tontos.  
 
    «He visto a compañeros propasarse bebiendo en un día que pretendía ser de descanso. El enemigo, astuto como un zorro, nos sorprendió, y estos compañeros, grandes guerreros todos ellos, murieron con tal ridiculez frente a enemigos que hubieran podido derrotar de haber estado sobrios, que jamás me he dejado llevar por estas bebidas cargadas por las manos de los dioses más traicioneros». Recordó Amalia las palabras del thari Mefistere, en una de las pocas noches que le permitieron compartir cena con los thari que se encontraban en el palacio. 
 
    Una patada en el rostro dejó aturdido al hombre de su altura. El otro quiso agarrarla del cuello, pero ella agachó la cabeza con un movimiento de torsión y el brazo largo del agresor le pasó por encima. Amalia gritó con furia y lanzó un rodillazo a las costillas el hombre. Escuchó cómo este perdía el aire de los pulmones. Aun así, la agarró del pelo corto y tiró fuerte de él. El dolor punzó en la cabeza de la princesa, que cayó de espaldas al suelo. Todavía con la manaza agarrándola del pelo, Amalia extrajo un cuchillo y no dudó en cortarse el mechón que el hombre tenía agarrado y así zafarse de él. Amalia se apartó de inmediato. Entonces, sorprendido, el agresor extrajo su propio cuchillo curvo y lo blandió frente a ella. Realizó dos movimientos de distracción y luego atacó. Amalia no era una principiante, sino que había visto y vivido, aunque fuera en entrenamientos, centenares de situaciones similares. El odio y la furia no le permitían el paso al miedo, así que lejos de rendirse o retroceder, se lanzó contra el agresor. Este estiró el brazo con tal de clavarle el cuchillo en el estómago, pero Amalia consiguió atraparle la muñeca y frenar el movimiento, en cambio, el hombre no supo pararla a ella y sintió un dolor repentino en la garganta. Al momento, se agarraba el cuello sintiendo cómo la humedad caliente de la sangre salía a borbotones. El último borracho que quedaba, el líder de aquellos malnacidos, gritó furioso a Amalia y se marchó a toda prisa. Sorprendida, la joven corrió tras él. No tardó mucho en alcanzarlo. Un transeúnte se apartó del camino de ambos. En esos momentos, estaban prácticamente solos en esas calles de la ciudad.  
 
    Amalia tuvo que sortear varios obstáculos como bidones, cajas y personas acurrucadas en el suelo que aprovechaban el interior de portales o la protección de las sombras y las esquinas para dar una cabezada.  
 
    La princesa alcanzó al borracho antes de recorrer veinte pasos siquiera. Lo agarró de la chaqueta y lo tiró al suelo aprovechando la inercia del hombre. Al volverse desde el suelo, este levantó las manos.  
 
    —Está bien, no quiero nada de ti. Solo ha sido una broma —dijo asustado, o al menos, eso le pareció a Amalia—. Deja que me vaya. No volveré a molestarte.  
 
    —Hace un momento, cuando has pedido que me trajeran ante ti, ¿qué pretendías hacer conmigo? 
 
    —Nada. Lo juro. Solo me divertía.  
 
    —¿A mi costa? 
 
    —He bebido mucho, señorita. Disculpadme. 
 
    Ella pegó el cuchillo al cuello del hombre. Este gritó asustado. 
 
    —Sh, silencio —dijo Amalia mirando a su alrededor.  
 
    No veía a nadie, aunque tenía claro que la estaban observando desde las casas colindantes. Un sonido repentino atrajo la atención de la joven. Algo corría por calles cercanas. Algo demasiado familiar. ¡Eran hipodragones! ¡Thari!  
 
    De pronto, el hombre agarró la mano de Amalia y la forzó a apartar el cuchillo de su cuello. El borracho quiso acercarlo al rostro de ella, forzándola a apartarse con un rápido movimiento de la cabeza. Las criaturas se acercaban, algún vagabundo gritó asustado a lo lejos. No tardarían en aparecer, y Amalia no podía dejar que la vieran. La descubrirían. Golpeó con el puño el mentón del borracho, y la fuerza de este sobre su mano cedió. Amalia retorció su brazo y se zafó del agarre, para luego acuchillarlo varias veces en el estómago y luego degollarlo con un grito triunfal. Se apartó para contemplar a su enemigo. Este retrocedió agarrándose las heridas, buscando desesperado el modo de frenar las terribles hemorragias. Amalia salió corriendo en dirección contraria desde donde venía el sonido de los hipodragones.  
 
    Las calles eran tan estrechas que quedarse en ellas implicaba que los reptiles, de afilada vista, captaran su presencia por mucho que se escondiera. Así que no dejó de correr hasta sentirse tan perdida que ni ella misma supo dónde se encontraba. Se acurrucó entre los desechos que algún vecino se había quitado de encima y había abandonado en plena calle. Eran restos de muebles. Consiguió meterse entre las tablas y mantas roñosas, como un molusco huyendo de un depredador. 
 
    De pronto, uno grito desgarrador se detuvo en seco. Amalia recordó que había dejado a uno de los borrachos vivo. ¿Era ese quien había gritado? ¿Lo acababan de matar? 
 
    Escuchó de nuevo el chillido de un hipodragón. Quizá se encontrasen donde acababa de estar Amalia.  
 
    —Caballeros —dijo alguien desde una ventana. Amalia podía escucharlo con suficiente claridad—. El asesino ha huido por esa calle.  
 
    ¡La estaban delatando! Esos vecinos cobardes estaban de lado de la guardia real, como si esta fuese a compensarles por ello. Amalia no podía quedarse allí. No serviría de nada, ya que más voces se unían a la anterior. En ese momento, y desde su posición, no veía a más gente asomada por las ventanas, pero si las bestias llegaban hasta la calle donde se encontraba, su agudo olfato acabaría por descubrirla. Iba a salir de su escondite cuando una sombra descendió por una de las fachadas y aterrizó con un golpe seco junto a ella. ¿La habían seguido, o había sido un aterrizaje fortuito de otro maleante nocturno? 
 
    —Vamos, te llevaré de vuelta al hostal —dijo una voz grave e inhumana—. ¡Rápido! 
 
    Amalia solo veía unas piernas cubiertas de pelaje grueso y gris, como las de un cánido. Una zarpa asomó por un hueco del escondite de la joven. Poseía unas uñas largas y afiladas como cuchillos, y unos antebrazos musculosos. Amalia se asomó y descubrió una cabeza grande, de largo hocico y orejas puntiagudas. ¡Era un cannegul! Aunque muy distinto al viejo Jirvar, al cual habían abandonado a su suerte en la costa de Galaguen. 
 
    En cuanto Amalia salió de su escondite, descubrió que fuera ya no la esperaba un cannegul en su forma bestial, sino una mujer de rostro reconocible y completamente humano. Era Alina. Amalia se plantó frente a ella y no supo qué decirle. Esta se volvió y corrió rápida. La joven la siguió. Amalia fue consciente de que había conseguido alejarse lo suficiente de la escena de su trifulca porque en esas calles no había vecinos cotilleando. Allí no habían escuchado el combate.  
 
    Las piernas comenzaron a dolerle pasados unos cinco minutos desde que había salido de su escondite. Amalia desconocía por dónde la estaba llevando Alina. Aquello era un laberinto hediondo. Las calles estaban sucias, recorridas a su vez por ratas del tamaño de gatos que bebían de los charcos formados por todo tipo de líquidos. Olía fuerte a orina e incluso a heces humanas. Amalia se fijaba en las fuertes piernas de la hostelera. 
 
    —Este olor camufla el nuestro —dijo la mujer cuando Amalia sufrió una arcada en uno de los tramos.  
 
      
 
      
 
    Nurevën bajó de su hipodragón saltando grácilmente sobre los adoquines. A su lado, su compañera thari detuvo su montura y observó la escena. 
 
    Había cuatro cuerpos tirados en el suelo. Todos muertos: tres a causa de una afilada arma, quizá un cuchillo o una daga. El cuarto, más alejado de los otros se encontraba bajo un charco de sangre y boca abajo. Cuando Karjasi, la segunda thari que patrullaba los bajos fondos de Gothisgar llegó al cadáver y le dio la vuelta con un movimiento rápido, se alzó tensa. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Nurevën. 
 
    —Ven a ver esto. 
 
    Los pasos de Nurevën sonaban huecos y metálicos. Su capa dorada ondeaba ligeramente a sus espaldas, mientras que su armadura negra, como la de la propia Karjasi, destellaba bajo la poca luz de la noche.  
 
    —Vaya, tenemos merginshar escondidos por aquí —dijo él observando el cuerpo destrozado. 
 
    —Caballeros thari, he visto al asesino huir por esa calle —señaló un vecino desde una ventana.  
 
    —Sí —se asomó otro, uniéndose al primero—. Yo también. Era alguien menudo, pero muy rápido. 
 
    —¿Habéis visto si se trataba de un humano?  
 
    —Juraría que sí, mi señor. Luchaba con un cuchillo. 
 
    —¿Y habéis visto qué le ha ocurrido a este? —preguntó Karjasi agarrando uno de los cadáveres de un pie y arrastrándolo hasta dejarlo a la vista de los dos vecinos. 
 
    Ambos negaron desde las ventanas.  
 
    —Hemos escuchado un grito, pero desde aquí no se veía nada.  
 
    Karjasi regresó a su hipodragón y se subió a él de un salto. 
 
    —Voy a buscar al causante—dijo a Nurevën señalando luego a hacia otra parte—. Ve tú por allí. A ver si encuentras algo. 
 
    Ambos hipodragones se alejaron a toda prisa.  
 
      
 
      
 
    Por fin, Amalia reconoció la zona. Estaban muy cerca del hostal Breischuel, el local de Alina. En lugar de entrar por la puerta principal, la hostelera la llevó por la parte trasera. Tuvieron que sortear cajas vacías y restos de comida podrida.  
 
    —Procura no pisar esta porquería, o lo entraremos a la cocina y te tocará limpiarlo.    
 
    Amalia no quería ponerse a barrer ni a pasar la fregona, así que esquivó cada obstáculo con sumo cuidado. 
 
    En cuanto entraron, la hostelera se apresuró a cerrar con pestillo la puerta que daba a la cocina. Amalia, que jadeaba debido a la intensa carrera que había realizado para regresar al hostal, pidió agua. Alina le sirvió un vaso y luego otro para ella.  
 
    —Has vuelto a ponerme en peligro —dijo la merginshar a la joven princesa—. ¿A qué ha venido esa estupidez? 
 
    Amalia apartó el vaso de su boca.  
 
    —Me cuesta tolerar esas actuaciones, Alina. Lo siento. No debí salir del hostal. 
 
    —Cierto. Por tu culpa, esos dos thari merodearán por aquí cerca, joder. Me has puesto en peligro.  
 
    —Lo siento. En serio, no es mi intención crearos problemas.  
 
    —Pues diría que parece justo lo contrario. 
 
    Unos pasos descalzos se escucharon bajando por la escalera. Se trataba de Tarbran. Amalia no sabía que se había quedado a dormir allí. Tenía cara de sueño.  
 
    —Oye, no estáis solas. Algunos intentamos dormir.  
 
    Al ver la ropa de Amalia manchada de sangre, y también la de Alina, el sueño desapareció de la expresión del hombre.  
 
    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó alarmado. 
 
    —Tu amiguita, que parece que quiere que nos descubran —dijo Alina—. En serio, me apetece arrancarte esa cara de niña de un zarpazo, como he hecho con el borracho que has dejado vivo. Si ese imbécil hubiera hablado, ahora tendríamos a dos thari destrozando mi local, y apresándonos, por supuesto.  
 
    —Una guerra. Eso es lo que habría sucedido —dijo Tarbran preocupado, mirando a Amalia con enojo.  
 
    El hombre avanzó hasta sentarse frente a la princesa. La miraba todavía enfadado.  
 
    —Pensaba que solo querías un trabajo, sobrevivir sin llamar la atención —le dijo—. De haber sabido que eres tan problemática jamás habrías entrado por esa puerta —señaló Tarbran la entrada al local. 
 
    —No eres de aquí —concluyó Alina cruzándose de brazos.  
 
    El hostal estaba en penumbra. A esas horas, cualquier luz que los thari distinguieran desde fuera, podría llamarles la atención. Alina comenzó a quitarse la ropa manchada hasta quedarse con los pechos al aire y unas bragas negras cubriendo su entrepierna. Amalia apartó la vista en cuanto vio que comenzaba a desnudarse del todo, sin embargo, Tarbran miraba a la hostelera con los ojos muy abiertos. A esta no pareció importarle. Luego siguió actuando como si tal cosa. Al ver que Tarbran consideraba una escena de lo más normal, Amalia decidió levantar la vista. Contempló a la cannegul de arriba abajo, descubriendo que esta poseía un cuerpo fuerte, de pechos redondos y firmes, y una cintura estrecha que finalizaba en unas caderas bien definidas. Era una mujer hermosa. Estaba alterada, así que su rostro no guardaba toda la humanidad que cabía esperar, sino que mostraba unos ojos de globos oscuros y unos iris verde claro tan hermosos como salvajes. Cuando hablaba, podían vérsele dos largos caninos afilados.  
 
        Su frase siguiente alertó a Amalia. ¿La había descubierto? 
 
    —No puede ser que te hayas criado en un lugar como este y no sepas lidiar con su gente —dijo Alina—. Que unos bravucones borrachos te hayan molestado jamás tendría que haberte llevado a matarlos. Y además, te he visto luchar. Esas técnicas no las has aprendido en estas calles. 
 
    Tarbran la miró interesado, esperando una respuesta convincente.  
 
    —No quiero hablar de mi pasado, por favor —dijo Amalia—. No estoy preparada. Solo diré que no he sido siempre una roñosa como ahora.  
 
    Ante la mirada más que dudosa de los merginshar, Amalia se apresuró a aclarar sus palabras. Tenía que mentir de inmediato. 
 
    —Soy hija de unos nobles de Parantur. Mi padre se dedicó toda su vida a formar en secreto a soldados para el rey. Hasta que este lo traicionó. Pero por favor, todavía me duele recordar lo que pasó. 
 
    Tras unos segundos en que Alina y Tarbran se quedaron mirándola con detenimiento, la posadera la envió de nuevo a la cama.  
 
    —Esta noche voy a pensarme si dejar que te quedes o echarte a la puta calle, junto a la escoria que con la que te has enfrentado —dijo Alina todavía enojada—. Este lugar es mucho más que un hostal de mala muerte. Y no dejaré que vuelvas a ponerlo en peligro por nada del mundo. 
 
        Amalia asintió preocupada, pero consciente de que había cometido un grave error esa noche.  
 
    Bajo la atenta mirada de los dos merginshar, la joven se marchó, ascendió las escaleras y se metió en su habitación.  
 
    Una vez acostada en la cama, tras dejar la ropa sucia en el suelo y haberse limpiado las manchas de sangre del cuerpo con un trapo húmedo y jabón, se acostó mirando al techo. Fuera se escuchaban ladridos de perro, voces de algún que otro pordiosero y el ulular de algunas aves nocturnas. Por la ventana se filtraba la luz de una luna menguante. Amalia no tenía sueño, recreaba en su mente el enfrentamiento contra esa gentuza. Aunque no se arrepentía de haberlos matado, sí de haberse escapado, traicionando así la confianza de Alina, la única persona, o merginshar en este caso, que la estaba protegiendo de vivir a la intemperie o peor, en un templo de Garhu, junto a cadáveres malolientes y tétricas hermanas de la muerte. Cuando pensaba en su vida pasada, la que había vivido en el palacio de Gothisgar junto a sus hermanos y su padre, era como emular un sueño, un recuerdo de algo que no había sucedido del todo. Luego, recordar su escapada junto a Luven y el gladiador Elgadram, todavía le resultaba más inverosímil. Una lágrima brotó de su ojo izquierdo. Por primera vez había sentido que tenía amigos. ¿Qué era de ellos? ¿Seguían vivos? Y lo que más quitaba el sueño a Amalia: ¿Cuánto aguantarían hasta que ella los liberara? Liberarlos… Ese había de ser su cometido sino, ¿qué sentido tenía todo? ¿Iba a dejarlos morir? Luven se encontraba en Sortgardûn, y Elgadram volvía a los coliseos. Cualquier día podía encontrar la muerte bajo la espada de un rival, incluso de un amigo, si los deseos de los aristócratas, incluso del rey, resultaban tan crueles. Cada día que pasaba podía significar la muerte de cualquiera de los dos.  
 
    El nerviosismo inundó el pecho de Amalia, que se levantó de la cama y se asomó a la ventana. Miró al cielo nocturno. Por fin podía verse la luna tras tantas noches nubosas. Se sintió enormemente desgraciada y sola ¿Cómo la vida la había llevado a un camino tan angosto y desesperante? Para ella, Luven se había convertido en algo más que un amigo. Había reemplazado a su hermano Ulfrek. Luven era tan inocente como ella o Elgadram. El chico tan solo quería encontrar a su hermana, y protegerla. Y el gladiador solo pretendía ser libre, regresar a casa.  
 
    Según escuchó Amalia sobre Sortgardûn, aquel lugar era un cementerio para vivos. Muchos se quitaban la vida antes de llegar allí, pues lo preferían. Pero de algún modo, Amalia sabía que Luven seguía vivo. Que debía albergar esperanzas de salir de ese agujero. Pero cuanto más tiempo pasara, los ánimos de Luven decaerían, y quizá, algún día, se rindiera.  
 
    —No sé cómo lo haré, Luven. Pero pienso sacarte de allí. Y a ti también, Elgadram —susurró mirando a la luna. 
 
    Luego se apartó de la ventana y comenzó a llorar desconsolada. Acababa de prometer algo imposible. Cómo iba a liberar a sus amigos siendo ella la más débil de los tres. Elgadram era un guerrero sin igual, un superviviente que había salido victorioso en multitud de ocasiones frente a miles de personas enfervorecidas que lo animaban o insultaban en los coliseos. Y Luven era un thari cuyas técnicas marciales y su ímpetu lidiaban con los caballeros del Tharisay más avezados. Y ambos se encontraban en lo más hondo de la desesperación. Si ellos no eran capaces de salir, siendo realistas, Amalia tampoco podría hacer mucho por cambiar su situación.  
 
    Se tumbó en la cama boca arriba, desesperada. Las lágrimas brotaron de sus ojos como ríos desbordados. Escuchó a Alina y Tarbran hablar abajo, pero no tenía ganas de saber lo que decían. 
 
      
 
      
 
    Alina acababa de cubrirse el torso con una camisa limpia. Tarbran permanecía sentado frente a ella, en medio del salón. No alzaban mucho la voz por si los thari seguían patrullando fuera, lo que seguramente estaba ocurriendo. 
 
    —Esa chica no está acostumbrada a esta vida, Tarbran, te lo digo yo —decía Alina—. La he visto luchar y no es una callejera mugrienta. Esos a los que ha matado sí que lo eran, por supuesto, y lo sé no solo porque los conocía, sino porque viéndolos pelear una detecta cómo han aprendido. Son torpes, sus técnicas no tienen sentido y además, están llenas de malas costumbres. Golpeaban sin cubrirse, eran ruidosos. Con el jadeo que precede a sus puñetazos una sabe lo que van a hacer. Y así de fácil los enfrentó Segritt, si es que se llama así. 
 
    —¿Y quién es entonces? Según ella es hija de un aristócrata de Parantur. Además, su padre era instructor de soldados. Tiene todo el sentido que ella conozca las artes de la pelea.  
 
    —Lo sé. Pero siendo hija de quien dice ser, ¿por qué está aquí? Debería encontrarse en barrios de Gothisgar afines a su condición social. No vagabundeando por estas calles mugrientas.  
 
    Tarbran asintió.  
 
    —Esconde algo, eso seguro, como también nosotros le escondemos a ella.  
 
    —No es lo mismo. Es ella quien ha venido pidiendo amparo. Nosotros no tenemos por qué darle más información de la que queramos. Pero ella vive bajo mi techo. Si mañana no es del todo sincera, lo poco que podrá sucederle es que la saque a patadas de mi hostal. 
 
    —Mañana es la reunión —dijo Tarbran—. Y tenemos poco que contar.  
 
    —Lo sé. Veremos qué nos dicen los demás.  
 
      
 
    

  

 
   9. La Farnuderehe 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando abrió los ojos, lo primero que vio Teiye fue la luz que se filtraba por la ventana. El frío conseguía atravesar los cristales, pero un fuego en una esquina de la habitación contrarrestaba la baja temperatura y calentaba los pies de su cama. Tardó unos segundos en ubicarse, hasta recordar dónde se encontraba. Levantó la cabeza todavía con los ojos soñolientos. Olía a hierbas aromáticas. Vio que al lado de la cama, sobre una mesilla de noche, humeaba un recipiente. Salió del catre y caminó hasta la ventana. Podía escuchar la lluvia cayendo en el patio. Fuera, algunas personas, la mayoría mujeres ataviadas con togas azules y encapuchadas, iban de aquí para allá con total parsimonia.  
 
    Teiye llevaba casi un mes en el templo. Hasta el momento, se había dedicado a conocer las instalaciones, y a recibir información sobre la magia de Herian. A esas alturas, ya conocía parte de la historia de aquella atávica magia.  
 
    Según le explicaron las sacerdotisas, Herian fue una de las grandes diosas que un día llegó a caminar en forma humana junto a otros dioses sobre las tierras de Kronhôr. Como Calaxhel y Sayrën, quienes también fueron los protagonistas de la antigüedad. Además hubo otros como Garhu, dios del inframundo y por ende de la muerte, o Talbarke, el dios corrupto, destructor de toda armonía, causante, junto a sus siete hijos, de las más desastrosas calamidades. Las sacerdotisas, mediante escritos antiguos, libros secretos y pergaminos cuarteados, también le explicaron a Teiye que una vez los dioses de la creación y la prosperidad consiguieron enviar fuera del plano terrenal al corrupto Talbarke y sus perturbados hijos, decidiendo a su vez, apartarse y dejar que los humanos y merginshar construyeran su historia solos. Ni siquiera la magia existía tras la Primera Era. Sin embargo, Talbarke trampeó y consiguió, de algún modo, enviar a sus hijos destructores, que odiaban la creación de los otros dioses, al mundo de Kronhôr, donde apoderándose de mentes débiles, ocuparon cuerpos humanos y con la magia oscura volvieron a realizar de las suyas. El juramento de los dioses de no volver a pisar Kronhôr les impedía regresar en su forma corpórea, así que tuvieron que ingeniárselas para, de algún modo, equilibrar de nuevo la balanza entre destrucción y progreso. Herian consiguió contactar con unos pocos creyentes a través de las fluctuaciones de la propia magia residual que ella, Sayrën y Calaxhel dejaron cuando abandonaron el plano terrenal.  
 
    Sayrën, por su parte, consiguió que algunos hábiles herreros forjaran armas rociadas con su magia, un poder bélico que algunos pocos humanos, sirviéndose del arte marcial Tharisay, consiguieron absorber a través de espadas, lanzas, arcos y todo tipo de armas bélicas. Calaxhel, el dios del amor y la sanación, pudo llegar hasta sus fieles y transmitirles el don de la reparación. El Calax era una magia muy misteriosa, había muy pocos templos dedicados a este culto, y quienes la dominaban, eran rápidamente controlados. Algunos señores de la guerra, reyes o nobles entre otros, compraban los servicios de estos «aprendices del Calax», como se los llamaba.  
 
    Luego estaban los sacerdotes de Garhu, gente que se entregaba al culto de la muerte. Su labor resultaba imprescindible, sobre todo, para aquellos cuyos recursos no les alcanzaban para marcharse dignamente del mundo. Los sacerdotes recogían los cuerpos de quienes morían solos, en las calles, sin nadie que se hiciera cargo de ellos. Rezaban para que el dios Garhu los acogiera en su reino. No había magia entre los seguidores de Garhu, solamente empatía y devoción por los suyos. El culto a Garhu se financiaba, eso sí, con lo que algunos de aquellos sacerdotes, más jóvenes y fuertes, conseguían robar de los hombres y mujeres más pudientes de Kronhôr. El culto a Garhu contaba con auténticos milicianos expertos en el camuflaje y las pociones que otorgaban capacidades inhumanas, como caminar y moverse en completo silencio o imbuirse en un halo de oscuridad que podía confundirlos en sombras de la noche, a estos expertos en el sigilo se los llamaba garhu´nalhïr, «ejecutores de Garhu». 
 
    A Teiye siempre le habían causado cierta congoja estos sacerdotes. Ella jamás había visto a los garhu´nalïr, pero sabía que existían, porque solían correr las voces de robos a gente poderosa. Cuando eso sucedía, los guardias de la ciudad, bien pagados por estas víctimas acaudaladas, recorrían calles y puertas en busca de la presencia de esta gente. Hacían redadas en los templos de Garhu, aunque no solían atreverse a molestarlos más de la cuenta, porque entonces, los propios garhu´nalïr cambiaban sus objetivos y no dudaban en cortar las cabezas que pudieran resultar molestas para continuar con sus incursiones. 
 
    Un frío más allá del que entraba por la ventana erizó los pelos de Teiye, que se apartó del cristal y se acercó a la lumbre. La niña se había cubierto con un batín rojo granate de lo más reconfortante y se había calzado unas sandalias de lana para que el frío no le subiera por los pies. Tenía hambre.  
 
    Pensativa y mirando al fuego, dio un respingo cuando se abrió la puerta de la habitación.  
 
    —Buenos días, niña —la saludó la hermana Uteva, una mujer de unos cincuenta años con la cabeza rapada de la que podía verse finos pelillos rubios—. Dos días seguidos durmiendo. Supongo que te sentirás recuperada.  
 
    —¿Dos días? —le preguntó Teiye incrédula.  
 
    La mujer asintió. 
 
    —Vamos a desayunar que la madre Tirsavaa tiene novedades que contarte.  
 
    El corazón de Teiye se aceleró. Desde que había entrado en el templo de Herian se sentía contrariada. Por un lado, la estaban protegiendo de la reina Sulhe, de quien desconocía si seguiría esperándola fuera para matarla en cuanto saliera. Pero por el otro, la habían desposeído del orbe y no sabía nada de Nerhu, su protectora.  
 
    La hermana Uteva la llevó por el pasillo empedrado, luego bajaron por una escalera circular hasta la planta de abajo. Las sacerdotisas miraban a Teiye con cierto disimulo, pero aun así, demostraban que les intrigaba su inusual visita. No había más niñas, o niños, u otras personas que no fuesen sacerdotisas en el interior del templo.  
 
    Unas antorchas iluminaban otro pasillo donde una puerta doble, metálica y repleta de símbolos, las esperaban. Uteva llamó dos veces y entonces se abrieron. La madre Tirsavaa apareció frente a ellas. Miró sería a Teiye. 
 
    —Entrad. 
 
    La niña descubrió una sala diáfana, con un centro que la perturbó. Unas llamas blancas con destellos azulados nacían de lo que parecía un fuego fatuo que se conectaba desde el suelo hasta el techo de la estancia. No transmitía calor, ni frío, y producía un sonido monótono y grave.  
 
    —¿Qué es eso? —preguntó Teiye fascinada y temerosa a la vez. 
 
    —Estás en el sitio más sagrado del templo —respondió Tirsavaa, acercándose lenta y encorvada a la llama—. A este flujo de magia lo llamamos farnuderhe, el tacto de la diosa. 
 
    Flotando en aquel flujo, Teiye distinguió algo que la hizo acercarse.  
 
    —Es mi orbe —dijo señalando al objeto que se mantenía quieto en el interior de aquellas llamas azuladas.  
 
    Tirsavaa asintió.  
 
    —He hablado con Nerhuravari, tu protectora. 
 
    La mirada de la madre sacerdotisa no reveló expresión alguna. Teiye no dijo nada, esperando a que esta continuara.  
 
    —Ha sucedido algo insólito —dijo la mujer—. Nerhu quiere proponerte algo que jamás habíamos visto hasta ahora. Está en su derecho de comunicártelo y tú en el tuyo de aceptar o no su petición. Para controlar que la comunicación fluya sin riesgos para ti, para Nerhu o para el propio templo, unas cuantas hermanas y yo, controlaremos la comunicación.  
 
    —Pero me lo hubiera podido decir en sueños, como siempre lo hacemos —dijo confusa Teiye, pensando que no era necesario tal preparativo. 
 
    —En el templo, la magia es más potente, si la alïr quisiera comunicarse contigo aquí dentro a través del sueño, podría matarte. Tan cerca de la fuente, la magia puede resultar impredecible. Solo podemos asegurar tu protección si estamos presentes para controlarla —señaló Tirsavaa una vez más la llama azulada.  
 
    Teiye no entendía el funcionamiento de la magia, por supuesto. Solo podía confiar en que aquello que le decía la madre Tirsavaa fuera cierto.  
 
    —Tengo miedo —dijo asustada. 
 
    Una sonrisa maternal arrugó más todavía la piel cuarteada de Tirsavaa, que se acercó y le acarició el rostro.  
 
    —No pasará nada. Solo vas a hablar con quien te ha protegido durante este tiempo de infortunios. También es la primera vez que esto sucede. A lo largo de los años, de los siglos, los alïr solamente se han dedicado a proteger a sus portadores.  
 
    »Desde que has llegado y he escuchado la petición de Nerhuravari, estoy intentando comprender el motivo de sus deseos, y creo que he llegado a aclararlo. Pero primero, habla con ella.  
 
    Nerviosa y asustada, Teiye no tuvo más remedio que asentir. Tirsavaa afirmó con la cabeza a Uteva y esta salió de la sagrada habitación. 
 
    La madre sacerdotisa se alejó hasta unas estanterías, tomó una almohada y la depositó junto a Teiye.  
 
    —Siéntate sobre esto. Procura relajarte mirando la farnuderhe.  
 
    Teiye obedeció y sintió cómo su cuerpo se relajaba casi al instante en cuanto depositó toda su atención a las obnubilantes llamas.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 
 10. Ojos rojos 
 
      
 
      
 
      
 
    Las cosas habían empeorado en Sortgardûn. Luven desconocía cuánto tiempo llevaba en aquel agujero. El día y la noche no importaban en ese sórdido lugar, solo la supervivencia. En realidad, había pasado ya poco más de un mes, y el chico empezaba a saber el por qué de la reputación de uno de los lugares más infames de Kronhôr. Mató a Jefe la cuarta noche que pasó con él y Sola. Antes de ello, descubrió que estos humanos caníbales se relacionaban con otros cuya humanidad también brillaba por su ausencia. Sola, al ver que era incapaz de matarlo, pidió ayuda a otros caníbales, y entonces comenzó la persecución. Luven a duras penas había conseguido huir.  
 
    Siempre llevaba consigo varias armas sujetas a su ropa, todas ellas creadas a partir de huesos de hombres y mujeres que habían pasado por allí antes que él. Además, nunca recorría la laberíntica galería con las manos desnudas. Solía llevar piedras sujetas con el fin de lanzárselas a cualquier amenaza que le saliera en el camino.  
 
    En estos momentos en los que corría huyendo de un sonido más que preocupante, buscaba a ciegas cualquier lugar seguro. Era consciente de que estaba muy perdido, no sabía orientarse, ni podía distinguir nada ante la gran oscuridad que lo rodeaba. Una negrura completa para sus ojos humanos, pero no para los de los merginshar que lo perseguían entre chillidos de júbilo. Luven era su presa, y pronto saborearían su carne. 
 
    Sobrevivir se había convertido en la única prioridad de Luven. En primer lugar, debía encontrar un escondite, una zona resguardada que solo contara con un único acceso de entrada y salida. Aquello sería un arma de doble filo; por un lado, estaría atrapado si lo encontraban, pero por otro, podría controlar la única vía de acceso, y así enfrentarse solo a las bestias, tanto humanas como merginshar que accedieran a ese refugio todavía inexistente.  
 
    Los caníbales habían conseguido vivir en cierta sociedad, pero no era seguro ese tipo de cooperación. Si uno enfermaba, o se debilitaba por inanición o cualquier otra causa, corría el serio peligro de que sus propios compañeros lo mataran y se lo zamparan. Luven sabía que tarde o temprano acabaría por aceptar la derrota y se pasaría al lado del canibalismo. No había otra solución. En esas frías galerías no había suficiente comida, y unos devoraban a otros. Los merginshar lo tenía claro, de hecho, en cada reino de Kronhôr, los había que se alimentaban exclusivamente de prisioneros humanos.  
 
    Sortgardûn era una auténtica pesadilla. Luven avanzaba palpando las paredes, sintiendo el aire, detectando dónde parecía menos viciado, y entonces, se dirigía hacia esa dirección. En la mayoría de casos, la galería terminaba en una concavidad cerrada, así que le tocaba regresar por donde había venido, con el riesgo de encontrarse con perseguidores.  
 
    En muchas ocasiones, Luven invocaba la bendición de Sayrën, pero en ese lugar la diosa parecía no escucharle. Cuando la desesperación amenazaba por robarle la cordura, Luven se arrodillaba en el suelo terroso y rezaba a la diosa. Aquel era un momento de esos. Agotado, hambriento y con la boca seca y ávida de agua, decidió hincar las rodillas sobre el terreno, en medio de uno de los estrechos túneles y clamar a Sayrën por su suerte, por su vida.  
 
    Ya no le quedaban lágrimas, estaba tan lejana la posibilidad de salir de aquel laberinto de terror que pensar en cuando fue medianamente libre le dolía más que cualquier sensación física.  
 
    —Mi diosa, mi salvación —dijo con voz temblorosa—. Me aferro a ti y a tu voluntad. Necesito tu ayuda. Imploro tu compasión y tu favor.  
 
    Un guerrero de Sayrën jamás rezaba sin su preciada arma bañada con la magia bélica de la diosa. En este caso, Luven sujetaba uno de los huesos que usaba como daga. Uno completamente tintado de sangre seca. Ya había matado a una decena de personas y a dos merginshar ritter, hombres roedores de lo más obstinados. Los ritter eran fácilmente reconocibles en la oscuridad, debido a sus agudos chillidos y a su hedor a almizcle. Gran parte de las galerías olían a ellos, y luego estaban otros merginshar, los prisioneros, la mayoría preocupantemente peligrosos. Eran más grandes, de subrazas como los aslor, los propios cannegul o los sibilinos zetsir. Los ritter, en su mayoría, habían perdido toda capacidad de adoptar la forma humana para pasar inadvertidos en esa sociedad. Si los más atrevidos se adentraban en territorio humano, no era para camuflarse entre la gente, sino para causar el caos y desaparecer con el botín. Aquí, en estas catacumbas, no necesitaban mezclarse de modo sutil con nadie, simplemente habían dejado de lado esa capacidad y daban rienda suelta a su forma bestial y a sus instintos más primitivos. Los ritter eran rápidos, pero ruidosos y torpes. No solían utilizar armas, se bastaban con su poderosa mandíbula y sus afilados dientes de rata. Sus zarpas afiladas también podían resultar fatales si alcanzaban a su víctima. Eran cobardes, y Luven había podido matar a dos de ellos gracias a su temperamento e ímpetu. Aunque en la única ocasión en que se había topado con ellos, pensó que lo matarían. Por suerte, solo se trataba de dos exploradores que nunca llegaron a informar a la colonia, que seguro se encontraba cerca en aquellos momentos.  
 
    Luven siguió rezando hasta que escuchó algo. Un ligero crujido y un chillidito que le heló la sangre. ¡Lo habían descubierto! 
 
    El chico dejó de susurrar sus rezos y centró toda su atención en la información que recibía de sus oídos. Todo volvió a silenciarse. Solo llegaba hasta él un aroma a rancio, a almizcle.  
 
    Estaban cerca. Extrajo el hueso-daga con su mano izquierda mientras sujetaba una piedra con la derecha. De algún modo, los ojillos rojizos de los ritter expulsaban un ligero brillo que ayudaba a Luven a enfocar la vista en algo distinguible. Escuchó un siseo, como si alguien olfateara cerca. Y lo estaría haciendo. Luven se agazapó, quedando quieto como una estatua. Adelantó la mano izquierda con la daga y atrasó la otra con la piedra, dispuesto a lanzársela a la horrenda criatura que se le apareciera delante. Esta soltó un chillidito casi inaudible. Otra respondió. Había dos. La cosa se complicaba. Luven luchaba contra el miedo de salir corriendo de allí. Un depredador siempre prefiere que el miedo inunde a su presa así, pues le resulta más fácil atacarla por la espalda, pensó Luven.  
 
    —¡Venid, ratas inmundas! —gritó con la intención de amedrentar a sus atacantes.  
 
    No resultó convincente, porque entonces, los chillidos aumentaron de volumen sabedores de que los habían descubierto. Un correteo siguió al sonido agudo y entonces, aparecieron cuatro puntos rojizos en medio del túnel. Luven no dudó en lanzar la piedra a la cabeza de uno de ellos. El golpe seco alegró al chico, que gritó triunfal cuando el hueso crujió y los ojos bajaron de altura. Había tumbado a uno, que chillaba dolorido en el suelo. Tanta oscuridad favoreció de algún modo a Luven, que podía distinguir incluso las siluetas de ambos ritter. Uno era más pequeño que el otro. Al ver que el grande había caído, el menudo retrocedió con chillidos de miedo. ¡Bien! Pensó Luven, que saltó raudo para clavar el hueso tintado de rojo en el cuello de su víctima. Lo clavó en más de quince ocasiones, sintiendo cómo la sangre le salpicaba el rostro y la ropa, sucia y harapienta. El gorgoteo del ritter se apagó en la quinta cuchillada. Los ojos de Luven se clavaron al instante en la otra criatura que, horrorizada, retrocedía sin ser capaz de ponerse en pie. Se arrastró por el suelo hasta que su espalda se topó con la pared. Luven se acercó extrañado, sin miedo. Era el primer ritter que no saltaba sobre él ni que tampoco era capaz de salir huyendo. Sollozaba asustado. Levantó una mano para que el joven thari no lo matara. Luven extrajo un segundo cuchillo sujeto a su pantalón. Este hueso era una costilla de hombre adulto, similar a un cuchillo curvo más afilado de lo que solían estar los huesos de por sí. Lo acercó al cuello del maloliente ser. Sus ojos rojos estaban abiertos al máximo.  
 
    —No me… matesss —soltó de repente. 
 
    La mirada iracunda de Luven pasó a una expresión de auténtica sorpresa.  
 
    —¿Qué cojones has dicho? 
 
    —No me mar… matesss. 
 
    Mientras Luven mantenía los ojos puestos en el inusual ritter, un sonido ronco y gutural pudo escucharse dentro de la galería, aunque todavía lejano. Ambos fueron conscientes de la nueva amenaza.  
 
    —¿Hablas mi lengua? —preguntó Luven. 
 
    La criatura menuda asintió.  
 
    —No me… 
 
    —Sí, ya lo has dicho. —Luven entrecerró los ojos en cuanto el sonido gutural volvió a escucharse. 
 
    Con una mano agarró del pelaje del hombro al ritter y lo obligó a levantarse. Este chilló asustado. 
 
    —No quieres morir como este, ¿verdad? —preguntó señalando al ritter muerto. 
 
    Todavía sorprendido por la extraña reacción del ser, Luven vio como este negaba con la cabeza. Era menudo, más de lo que solían serlo estas criaturas. Fue un destello, un solo segundo en el que Luven recordó a su querida hermana Teiye. ¿Estaba junto a un niño?  
 
    Con el cuchillo pegado a su cuello, Luven se acercó a su oreja puntiaguda y le dijo:  
 
    —Si no quieres morir, llévame a un sitio seguro, lejos de los tuyos. Escóndeme. 
 
    El túnel estaba totalmente oscuro, pero la esperanza brilló en él cuando vio que la cabeza del ritter se movía afirmativa.  
 
    —¡Andando pues! 
 
      
 
    Luven notaba como el menudo ritter tiraba de él. No podía escapar, y si lo hacía, gran parte de su pelaje se quedaría en la mano del thari, que lo aferraba con fuerza. A pesar de la oscuridad que los envolvía, Luven notaba que el ritter sabía exactamente hacia dónde dirigirse. Sus pasos eran seguros mientras su nariz prominente olisqueaba a cada segundo, como un sabueso siguiendo un rastro. El aire se tornó más fresco en aquel laberinto, donde tuvieron que ascender ayudándose con las manos en alguna ocasión. Esos eran los momentos más delicados, cuando Luven tenía que apartar el arma del cuello de la criatura y sin soltarla, sortear el obstáculo. Para su sorpresa, el ritter no mostró ninguna intención de zafarse de él. De hecho, Luven tuvo la sensación de que podría haberlo soltado y no se habría escapado. La criatura menuda se mostraba cooperativa, además de atrevida. 
 
    El sonido que parecía seguirlos se había extinguido en algún momento del trayecto. Algo que Luven agradeció. Un problema menos. Sin embargo, seguía reticente pensando que quizá, este ser lo estaba llevando a una trampa. Lo detuvo en medio de un estrecho paso.  
 
    —¿A dónde me llevas? —preguntó a la criatura merginshar. 
 
    El ritter se detuvo y sus ojos de brillo rojizo lo miraron por un instante, aunque al momento bajó la mirada.  
 
    —Lugar seguro. 
 
    —Te clavaré el cuchillo si me llevas directamente a tu madriguera. 
 
    —No, yo llevar a lugar sss… seguro. 
 
    Luven confió en él por dos sencillas razones: La primera era que el aire parecía menos cargado conforme avanzaban, y la segunda, que no aumentaba el hedor a ritter. De haberse dirigido hacia la madriguera de estas criaturas, el olor se habría vuelto insoportable. 
 
    Un sonido hizo detenerse de pronto a Luven. El ritter se quejó cuando el chico tiró del pelo de su hombro para detenerlo.  
 
    —Agua —dijo la criatura. 
 
    ¿Agua? ¿Un río? Luven asintió y el ritter volvió a avanzar. De pronto, un ligero destello de luz bañaba una pequeña cueva ruidosa, donde la corriente de un río subterráneo atravesaba la cavidad para desaparecer por un estrecho agujero. Luven se acercó al centro de la oquedad y la estudió con detenimiento. La estancia natural se encontraba en penumbra, pero estaba bañada con luz suficiente para que pudiera distinguir cada rincón. En lo alto del techo cóncavo, una fina grieta actuaba como foco de luz. Ni siquiera podía distinguirse si se trataba de la luz de la luna o la de un día despejado, tan débil era la luz que se filtraba. Pero bastaba para ver en el interior de la cavidad, y el agua, limpia y cristalina, llamó casi a voces a Luven, que soltó al ritter sin ser consciente de ello para correr hasta la resbaladiza orilla y arrodillarse desesperado. Sentir como el frío líquido bañaba su lengua, su paladar y bajaba por su garganta sedienta fue una de las mejores experiencias de su vida. El estómago pareció alegrarse tanto como él por recibir aquella bendición. La razón golpeó la mente de Luven cuando fue consciente de lo que acababa de hacer. Había soltado al ritter y además, le había dado la espalda. Se volvió de inmediato y descubrió, para su sorpresa, a la criatura frente a él, con las pequeñas manos de uñas afiladas observándolo. Parecía un niño algo deforme, encorvado y con una cara con evidente forma distinta a la humana. Tenía unos ojos pequeños y rojos, una nariz alargada y un par de incisivos que sobresalían de sus labios finos. Unos pelos largos formaban un bigote casi gracioso a cada lado de su nariz. Tenía las orejas redondas y grandes, y una cola lampiña larga como su altura.  
 
    Luven se acercó a él y este se encogió. 
 
    —¿Dónde estamos? —preguntó el chico. 
 
    —Lugar seguro. Solo yo conoss…conozco. 
 
    Desde ese momento, Luven no volvió a ponerle el cuchillo-hueso en el cuello. Si era una trampa, mataría a la criatura, y si venían más, podría lanzarse al río y morir ahogado en su corriente antes que ser devorado por los afilados dientes de los ritter. Por primera vez, la esperanza volvió a brillar en el corazón de Luven. Aun así, seguía consumido por el hambre, agotado y magullado. Se había sentado en el suelo, en la orilla del río. El ritter seguía observándolo sin moverse. Hasta ahora, Luven no había podido comer nada en condiciones. Había robado carne que los caníbales tenían guardada. Aquella hazaña casi le costó la vida, ya que tuvo que adentrarse en el campamento de esa gente mientras dormían, y teniendo en cuenta que ninguno se fiaba del que tenía al lado, los caníbales despertaron al verlo, y ahí fue cuando Luven mató a Jefe y a otros dos más.  
 
    Tras la escapada se alimentó, sobre todo, de pequeños insectos que iba encontrando en los túneles. Las dos primeras veces vomitó al instante, presa del asco que sintió. Luego, su cuerpo, y sobre todo su mente, se fueron acostumbrando.  
 
    Luven negó con la cabeza, no tardaría en sentirse obligado a salir y cazar. Incluso el ritter que tenía enfrente, que parecía bastante inofensivo y temeroso, podría acabar siendo la solución. Si lo mataba, Luven tendría carne para varios días.  
 
    Al mirarlo, vio que el merginshar torcía la cabeza y miraba al agua. Se acercó a la corriente y olisqueó. Apoyó manos y rodillas en el suelo con la cabeza pegada a la corriente. Levantó un codo y se quedó totalmente inmóvil. Luven no le quitaba el ojo de encima. El ritter parecía haberse congelado por completo, hasta que de pronto, hundió el brazo en el agua más rápido que un parpadeo y extrajo un pez. Sin darse cuenta, Luven se había puesto en pie.  
 
    —No puede ser —dijo con una sonrisa.  
 
    El ritter le mostró la caza.  
 
    —Comida.  
 
    La sonrisa de Luven se esfumó pronto. No podía cocinarlo. Tenía que comerlo crudo. Él no sabía si su estómago aceptaría pescado crudo.  
 
    —Crudo —dijo el ritter señalando el pescado, como si le hubiera leído la mente. 
 
    Luven se encogió de hombros. Qué remedio. Entonces depositó el pez en el suelo y tras cortarle la cabeza, lo abrió en canal. Nunca lo había hecho, y sintió arcadas en cuanto metió los dedos en el interior del cuerpo y tiró de los órganos hasta arrancárselos. Desmenuzó la carne pegada a las espinas y cerró los ojos al tiempo que se servía de ella. El tacto era viscoso y frío, pero bastante más sabroso que las hormigas y otro tipo de insectos que no pudo siquiera identificar mientras sentía cómo crujían en su boca. Apartó los recuerdos de su mente antes de vomitar lo que ingería en ese momento. Estiró la mano para darle una parte del pescado al ritter, que lo miraba salivando. 
 
    —Lo has pescado tú, come. 
 
    Indeciso, el merginshar se acercó a Luven y tomó un trozo con dedos inseguros.  
 
    En cuanto terminaron de zamparse el pez, el ritter dijo: 
 
    —Más.  
 
    Se acercó de nuevo al río y repitió el gesto. Tras cuatro intentos esta vez, extrajo otro pez del mismo tamaño que el anterior. Luven, que todavía no se había saciado, lo celebró levantando los brazos y sonriendo. 
 
    Efusivo, el ritter le entregó el trofeo y Luven repitió la misma tarea que había realizado con el pescado anterior. 
 
      
 
    Tras devorar el segundo pez, Luven se alejó del río, adentrándose ligeramente en el inicio del túnel que conducía a esa cámara. El ritter lo miró sin moverse del sitio. Vio cómo Luven se sentaba en el suelo, alejado de la perenne humedad de la cámara por la que discurría esa parte del río. Además, el sonido del agua se apagaba y permitía al menos, hablar. Luven hizo un gesto al ritter para que se acercara. Este obedeció y se sentó frente a él separado por unos dos metros de distancia. A pesar del aspecto bestial del merginshar subterráneo, Luven veía en él a un ser bastante más humanizado que sus semejantes ritter.  
 
    —Tengo muchas preguntas que hacerte —dijo Luven a la criatura—. ¿Cómo te llamas? 
 
    —No nombre.  
 
    Luven se extrañó. 
 
    —¿Por qué me has ayudado? 
 
    —No quiero morir. Tu matarme si lucho. 
 
    —Me tienes miedo —apuntó el chico. 
 
    El ritter asintió. 
 
    —Yo ayuda humano, y humano ayuda mí. 
 
    La voz de la criatura, como era habitual en su raza, era aguda, pero incluso así, Luven sabía que estaba hablando con un niño.  
 
    —¿A qué quieres que te ayude? 
 
    —Yo salir de esto —señaló a su alrededor. 
 
    Luven, tras unos segundos observándolo, soltó una risa lo más silenciosa que pudo.  
 
    —¿Salir? Tú vives aquí. No hay escapatoria.  
 
    El ritter no hizo gesto alguno ante la frase de Luven. 
 
    —Nosotros vivos, y un día salir.  
 
    Luven negó.  
 
    —No entiendo nada. Cómo puedes pensar tan diferente a los tuyos.  
 
    —Yo conoce humano bueno. 
 
    Una vez más, Luven no podía creer lo que estaba escuchando.  
 
    —Prisionero —añadió el ritter—. Humano trata bien mí. Hablaba de mundo fuera. De cielo, estrellas, árboles. Yo ver antes de morir. 
 
    Increíble. Luven miraba al ritter con la boca abierta. Más que sorprendido. Tardó casi cinco minutos en volver a hablar. 
 
    —Los tuyos te buscarán. Encontrarán este escondite.  
 
    —No. Río pasa por Brisgirr.  
 
    —¿Qué es Brisgirr? 
 
    —Gran Madriguera. Los erisvir no vienen aquí. 
 
    —¿Dónde está el humano que conociste? 
 
    —Muerto. Como todos prisioneros. 
 
    Luven asintió. Se llevó una mano a la frente y con el pulgar y el índice se fregó los ojos.  
 
    —Está bien. Tendremos que establecer aquí nuestro campamento. Si queremos salir, habrá que explorar.  
 
    —Yo conduce a humano. 
 
    —Me llamo Luven, y ya que tú no tienes nombre, te llamaré Pecks. No es un nombre bonito, pero es fácil de recordar y de pronunciar.  
 
    —Pecks —susurró el ritter. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   11. Una feliz tragedia  
 
      
 
      
 
      
 
    Fue la primera vez que la reina Ulanka no disfrutó yaciendo con el príncipe Ulfrek. Este ya no era apasionado, sino frío e insensible. Además, tenía la piel más pálida de lo habitual, y sus ojos y rostro eran distintos. Globos oculares totalmente negros, rodeados de capilares que parecían portar sangre igual de oscura. Mientras hacían el amor, Ulfrek la miraba con una expresión perturbadora. Ya no existía esa complicidad, ese calor que se profesaban el uno al otro cuando juntaban sus cuerpos. 
 
    En cuanto todo terminó, el príncipe se apartó de ella sin mediar palabra y Ulanka, sintiéndose de algún modo profanada, se acurrucó deseando en silencio que Ulfrek se marchara.  
 
    El chico fue al baño y cerró la puerta tras él. Se acercó al espejo que había sobre una palangana de mármol. Apoyó las manos en ella y se miró a sí mismo. 
 
    —Casi no recordaba lo que era el sexo —dijo una voz inhumana a su reflejo. 
 
    —Sí. Ulanka sabe cómo satisfacerme. Y ahora, lo prometido. 
 
    El reflejo alzó la mirada hasta asentir lentamente. 
 
    —Visitemos al alquimista —dijo la figura corrompida del reflejo. 
 
    —La petición es sencilla. Y las consecuencias si se niega, también —dijo Ulfrek amenazante. 
 
    El reflejo volvió a asentir. Ulfrek se apartó del espejo y salió de nuevo a la habitación, esperando ver a Ulanka todavía desnuda en la cama, dispuesta para él. Sin embargo, la habitación estaba vacía. 
 
    La reina no había perdido tiempo en cuanto Ulfrek entró en el baño. Se movió al instante, sigilosa y rápida hasta salir de la habitación y cerrar tras ella con sumo cuidado. Entonces, descalza para que sus zapatos no alertaran a Ulfrek, se apresuró a correr de puntillas en dirección a los aposentos de su esposo. Los pasillos del palacio estaban iluminados por algunas lámparas de aceite colgadas en las gruesas paredes de piedra. La alfombra colocada a lo largo del pasillo que llevaba directa a la habitación del rey, ayudó a amortiguar sus pasos. Ulanka ni siquiera llamó a la puerta, sino que entró sin más.  
 
    —¿Ya estás aquí? —escuchó la voz del rey a sus espaldas. 
 
    El rey Borenir sonreía de pie, junto a una mesa donde había multitud de botellas de vidrio llenas de licores. Borenir se estaba sirviendo uno en ese momento. Cubría su cuerpo con un batín de seda, de color dorado. Su barba bien cuidada ligeramente canosa marcaba una mandíbula que le daba personalidad.  
 
    —He salido huyendo —dijo Ulanka. 
 
    El rey se tensó. 
 
    —¿Por qué has hecho eso? 
 
    —Tu hijo da miedo, esposo mío. 
 
    A pesar de la edad que separaba a rey y reina, esta última se había acostumbrado a hablarle sin tapujos.  
 
    —¿Mi hijo, o el demonio que lo posee? 
 
    —Ni siquiera los distingo.  
 
    Ulanka estaba nerviosa, así que el rey le sirvió un vaso. 
 
    —Toma. Esto te calmará. 
 
    Ella agarró el vaso y dio un pequeño sorbo. Apretó los labios y cerró los ojos en cuanto el licor descendió por su garganta. 
 
    —No vuelvas a pedirme que lo espíe de ese modo —dijo Ulanka antes de toser dos veces—. No quiero tenerlo más dentro de mí. 
 
    El rey, todavía alto y fuerte, le acercó su pulgar e índice y levantó su rostro. Ulanka vio de cerca sus anillos de oro. 
 
    —Tienes la vida solucionada, jovencita —le dijo Borenir—. De no estar conmigo, aprovechándote de todas las comodidades que te brindo, podrías estar vagando por callejuelas roñosas, con cuatro hijos piojosos sin saber dónde caerte muerta. Me lo debes todo, así que si te digo que yazcas con mi hijo y me informes de ello, tú obedeces. —Borenir esperó atento a la reacción de ella. 
 
    Pero la reina, simplemente asintió todavía con la mano de su esposo sujetándole la barbilla.  
 
    —Y ahora, dime. ¿Qué has oído? 
 
    Ulanka no sentía gana alguna de ayudar a Borenir, no con el trato que acababa de recibir. Sin embargo, temía más todavía al nuevo Ulfrek. Si ese príncipe de por sí altivo y narcisista ya resultaba preocupante, el simple hecho de estar poseído además por un antiguo demonio, nada más y nada menos, que uno de los hijos de Talbarke, lo convertía en una amenaza incluso para toda la humanidad que poblaba Kronhôr. Ulanka lo había tenido demasiado cerca, y había sido una de las experiencias más desagradables que hubiera vivido hasta el momento. Así que no tenía duda, estaba del lado del rey Borenir. Porque en parte, él tenía razón. Vivir en un palacio como Gothisgar, bien atendida, bien respetada y encinta, esperando al primer hijo suyo con el rey, la había convertido en la persona más valiosa del reino, ya que Borenir jamás dejaría el trono en manos de Ulfrek. 
 
    —Tu hijo y el demonio que lo posee, pretenden reunirse con el alquimista —dijo Ulanka. 
 
    Borenir, que se había sentado con la copa en la mano, se levantó de repente.  
 
    —Dime que también has escuchado lo que pretende. 
 
    Ulanka asintió. 
 
    —No sabría decirte si ha sido cosa del demonio o de Ulfrek, pero ambos han acordado pedir al alquimista que libere a Rasharr del juramento que le obliga a obedecerte. 
 
    El rostro del rey se ensombreció. 
 
    —Eso no va a suceder. Tengo a Arleri más que satisfecho con las comodidades que le presta servirme. Pero no estaría de más asegurarme. 
 
    Dicho esto, Borenir salió de la habitación en plena noche. Un guardia, que lo esperaba fuera lo siguió de inmediato. Por mandato del rey, otro soldado que vigilaba la base de la escalera se unió a ellos. Ascendieron en silencio bajo la penumbra de la noche. Había menos lámparas iluminando aquella zona, aunque los tres podían ver sobradamente. Casi un minuto después, Borenir llamaba a la puerta doble de una habitación. Se escucharon unas risillas femeninas y una voz chistándolas. Borenir repitió el gesto pero más contundente. Entonces, una reprimenda escondida entre risas llegó a oídos del rey, era la inconfundible voz de Arleri.  
 
    En cuanto el alquimista abrió, la sonrisa se esfumó de su rostro de grandes carrilleras. El hombre miró confundido a Borenir, que lo apartó de un manotazo y entró en la alcoba. Tres mujeres desnudas se encontraban sobre la enorme cama del dormitorio. Una de ellas profirió un gritito mientras las otras perdían el color de su piel y esta se tornaba pálida.  
 
    —¿Qué ocurre, mi rey? —preguntó Arleri, vestido con un camisón que le venía demasiado estrecho. 
 
    —¡Fuera todos! —exclamó el rey con premura.  
 
    Los dos soldados se apresuraron en sacar a las tres mujeres de la habitación y cerrar tras ellos.  
 
    Arleri miraba a su rey preocupado. 
 
    —¿Has hablado con mi hijo? —preguntó Borenir. 
 
    —No. ¿Tenía que hacerlo? 
 
    El rey estudió el rostro del alquimista. Parecía sincero. 
 
    —Hay cosas que no tolero, Arleri, y son las maquinaciones. Los susurros a mis espaldas, los planes de traición. 
 
    Arleri negó. 
 
    —Jamás haría eso, mi rey. Vos y yo tenemos un acuerdo. Sigo en deuda por vuestra consideración. El pago que acordamos es todo lo que necesito —dijo señalando la cama—. Comida, mujeres, y el reconocimiento real. Lo tengo todo.  
 
    —Mi hijo te buscará, y te pedirá cosas.  
 
    —¿Qué cosas? 
 
    —Supongo que en realidad es el demonio que lo posee quien esté detrás de todo, pero pretende que lo liberes del trato que juró cumplir bajo pena de volver a su otro mundo. 
 
    Arleri soltó un largo suspiro y una risilla. 
 
    —¿Era eso, mi rey? Disculpad por reírme, pero pensaba que ese demonio ancestral, hijo del mismo Talbarke, tendría al menos cierto nivel de raciocinio. Aunque no debería sorprenderme por su voraz apetito de poder. 
 
    —Me temo que su plan favorece a ambos. Mi hijo siempre ha querido el trono. Es más, juraría que me quiere muerto para tomar el reino cuanto antes. Si liberas al demonio, este no podrá protegerme de mi hijo. Ni mi hijo de él. Supongo que ambos actuarían como uno solo, que es lo que ya están haciendo.  
 
    —Tendríais que matar al recipiente, pero si este pudiera defenderse de vos, sería imposible quitarle la vida —dijo Arleri—. El demonio va ganando poder, mi rey. Lo único que hace que no desate el caos es que mantenemos fuertes sus ataduras. 
 
    —Estoy esperando a un hijo, Arleri —dijo pensativo Borenir—. Este será mi heredero, no Ulfrek. Criaré diferente a mi nuevo vástago, y me aseguraré de que continuará haciendo grande mi legado.  
 
    »Ulfrek jamás puede ser rey. Ni siquiera antes de compartir su cuerpo con el demonio Rasharr era un buen candidato. Demasiado impetuoso, demasiado ególatra. —Entonces, la mirada del rey atravesó a Arleri—. Pensaba que mi hijo ya no podría confabular contra mí. 
 
    Arleri carraspeó e intentó estirarse el camisón para que, al menos, le cubriera los muslos fofos. 
 
    —La cuestión, mi rey es, que aunque Ulfrek quiera traicionaros, hay algo mucho más poderoso que su voluntad y su deseo que se lo impide. 
 
    Borenir señaló el bar que Arleri disponía en su habitación. 
 
    —Sírveme una copa —dijo.  
 
    El alquimista asintió, señaló a la mesa del salón. 
 
    —Sentaos, mi rey, por favor.  
 
    Arleri aprovechó que Borenir se dirigía hacia una silla para acercarse a una cómoda y coger un pequeño objeto que guardó en su puño cerrado. Luego, el alquimista recogió dos copas y una botella de licor y lo llevó todo a aquella mesa. El rey todavía no se había sentado cuando Arleri le entregó su copa. Justo cuando cogía la botella para servirle, la copa de Borenir se resbaló de su mano y cayó al suelo haciéndose añicos.      
 
    —Empiezo a tener una edad que ya no controlo… —Miró Borenir con una sonrisa al alquimista—. No sé si tu alquimia puede reparar este estropicio o tendré que llamar al servicio.  
 
    Arleri sonrió y se agachó para ayudarlo a recogerlo.  
 
    Fue un gesto fugaz y calculado. El brazo del rey se movió en horizontal bajo la barbilla del alquimista, que de pronto sintió un dolor en la garganta y el calor de la sangre bañando su cuello. Antes incluso de llevarse la mano a la herida, Arleri estampó en un lateral de la cabeza del rey el objeto que guardaba en su mano. Sucedió una explosión repentina de un polvo verdoso que se expandió alrededor de ambos. En cuanto inhaló el humo, Borenir comenzó a gritar llevándose las manos al rostro que parecía quemarse sin fuego. Arleri perdía sangre a borbotones y su cuerpo se debilitaba rápidamente. No podía gritar, porque el rey le había cortado la tráquea. Cayó al suelo sintiendo la quemazón en su piel y en el interior de su cuerpo. El rey seguía gritando y arrastrándose por el suelo dirigiéndose a la salida. Todo su cuerpo humeaba y sus gritos desesperados se convirtieron en un extraño gorgoteo.  
 
    Fuera, el soldado que vigilaba la entrada a los aposentos de Arleri hablaba con una doncella del servicio, a unos diez metros de la puerta. Escuchó los desgarradores gritos y corrió hasta allí. Llamó con fuerza. 
 
    —¡Mi rey! ¡Abrid! ¿Necesitáis ayuda? 
 
    Era una pregunta retórica, ya que el guardia escuchaba claramente los gritos. Golpeó de nuevo y finalmente retrocedió hasta la pared del pasillo y se impulsó con dos largos pasos para asestar una patada a las puertas de madera. Desde dentro, Borenir no las había cerrado con llave, así que las dos pesadas hojas cedieron ante el patadón del guardia. Horrorizado, el hombre vio un humo verde acercársele y luego dos cuerpos chamuscados en el suelo. No tuvo más remedio que retroceder de inmediato horrorizado. Incluso sin que lo alcanzara aquel humo, el guardia sintió náuseas y una quemazón penetrando por su nariz. Gritó con todas sus fuerzas a la guardia real, y en pocos segundos, los soldados que se encontraban cerca de lo sucedido, acudieron soñolientos al lugar. 
 
    La escena los dejó atónitos, incapaces de aceptar lo que les mostraban sus ojos. Un denso humo verdoso flotaba en la alcoba del alquimista Arleri. 
 
    —No podemos abrir las ventanas, es imposible entrar ahí —dijo uno de los soldados.  
 
    Otros sirvientes, vestidos con camisones, acudieron con lámparas de aceite para alumbrarse en medio de los pasillos del palacio.  
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó un hombre mayor junto a tres mujeres más jóvenes que él. Todos parecían haberse levantado de la cama. 
 
    Uno de los guardias que mejor estaba llevando lo sucedido, se acercó a ellos.  
 
    —No paséis. Ese humo podría mataros.  
 
    Una sirvienta señaló el interior de la habitación. 
 
    —Es… es… 
 
    —Sí, el rey —dijo el guardia. 
 
    Los sirvientes se llevaron las manos a la boca, como si quisieran esconder un grito ahogado. 
 
      
 
    Ulfrek se disponía a visitar al alquimista. No podía esperar a mañana para acordar la liberación de Rasharr. Pretendía poner fin al veto del demonio que le impedía hacer daño al rey. Borenir era su padre, y en cierto grado, lo quería. Pero amaba más el futuro al que podía optar si se lo quitaba de encima. Borenir era rey desde que tenía veintiún años. Ulfrek ya tenía veinticuatro, y sabía que pasarían muchos más hasta que su padre muriera.  
 
        «No te impacientes, humano. Mi poder todavía está creciendo. No puedo saltarme las barreras que ese alquimista me impuso. Debemos convencer al seboso. Toda voluntad de este mundo se puede torcer. Y ese desgraciado no será una excepción» 
 
    De pronto, Ulfrek miró hacia arriba, ladeando ligeramente la cabeza hacia su izquierda. Se detuvo y sonrió. 
 
    —No puede ser —dijo aguantando un arrebato de euforia—. Me siento distinto—. Ha de haber muerto, no existe otra explicación. El rey ha muerto —dijo con la voz agitada, mirándose las manos abiertas.  
 
    Dicho esto, Ulfrek se encaminó corriendo hasta la puerta de su habitación y salió a toda prisa en dirección a la escalera. Subió los peldaños de dos en dos hasta plantarse en la siguiente planta. Corrió de nuevo y empezó a ver a gente del servicio atemorizada, mirando encogida en la misma dirección. Ulfrek avanzó y vio que los ojos de los sirvientes se posaban sobre él. Su sola presencia cohibía todavía más a esta gente, acostumbrada, toda ella, a servir con la cabeza bajada. Ulfrek no quiso preguntar, sino que prefirió avanzar por el pasillo centrado en lo que sus ojos iban mostrándole. Dos mujeres del servicio a las que conocía perfectamente permanecían abrazadas la una a la otra. Él las miró, lo que produjo en ellas un sobresalto que luego intentaron disimular.  
 
    —Greta, Olfreida, ¿Qué sucede? —les preguntó. 
 
    Las sirvientas señalaron más allá del pasillo. 
 
    —Tenéis que verlo con vuestros propios ojos, príncipe Ulfrek.  
 
    En otro momento, por el hecho de que no respondieran a su pregunta, Ulfrek las habría abofeteado allí mismo. Pero la situación era tan esperanzadora e inverosímil a la vez, que el chico apartó la atención de las dos mujeres y se alejó por donde le habían indicado. Sabía perfectamente a dónde se dirigía. Y entonces, unos pasos después, encontró a dos sirvientes más junto a tres guardias reales. Ulfrek continuó acercándose, y estos al verlo, se apartaron. El guardia que había estado liderando la situación, se acercó al chico.  
 
    —Mi príncipe —saludó—. Alguien ha atacado al alquimista y a vuestro padre. Pero nos es imposible entrar ahí. Han liberado un humo tóxico que todavía permanece en el ambiente. 
 
    Ulfrek ni siquiera pareció hacer caso al guardia. Miraba la puerta abierta de la habitación. El interior estaba en penumbra. Supuso que minutos antes, el humo que flotaba allí dentro, habría sido mucho más denso. Todavía podía sentirse el olor de aquella niebla y el siseo que todavía producían los cuerpos tumbados en el suelo, tan deshechos ya, que de no ser porque el guardia le informó de quién se trataba, reconocerlos habría resultado casi imposible. Entrecerró los ojos incrédulo. El hecho de que su padre y al parecer, también el alquimista hubieran muerto, dibujó una sonrisa triunfal en su rostro. No podía esconder su alegría. Ahora sí, el camino a la corona quedaba totalmente despejado. 
 
    —Quien los haya atacado podría seguir dentro —susurró otro guardia.  
 
    Tuvieron que esperar casi media hora a que el humo tóxico se disipara y así poder acceder a la habitación de Arleri. En cuanto Ulfrek avanzó junto a los guardias, pudo ver que ambos cuerpos habían muerto por las mismas causas, aunque Arleri, además, presentaba una herida en el cuello. Había vidrios esparcidos por el suelo, y un enorme charco de sangre bajo el orondo cuerpo. 
 
    —Revisad las habitaciones, los armarios, todo —ordenó Ulfrek. Aunque tenía bien claro que allí no encontrarían a nadie.  
 
    —¿Qué habrá sucedido? —preguntó un guardia.  
 
    —Está claro, alguien ha entrado y los ha matado —dijo otro. 
 
    Ulfrek seguía mirando con detenimiento la escena, fijándose en cada detalle. Un vidrio tintado de sangre estaba muy cerca de la mano de su padre. El cuello de Arleri había sido cortado de lado a lado, y de este era la sangre. No había huellas más que las de ambos hombres. Una de las manos del alquimista estaba totalmente negra, y un pequeño objeto aplastado todavía seguía pegado a su palma. Aquello debió provocar el humo tóxico. 
 
    —No hay nadie más aquí dentro, mi príncipe —dijeron los guardias conforme regresaban de reconocer las habitaciones. 
 
    —¿Príncipe? Ahora soy vuestro rey —dijo Ulfrek señalándose a sí mismo. 
 
    La preocupación en los rostros de los guardias no molestó a Ulfrek. En realidad, no le importaba que la gente no lo quisiera como rey. Él sabía que le temían, y en realidad, ser temido era una sensación que a Ulfrek le gustaba, lo satisfacía. Así que sonrió. «Somos libres», escuchó en su cabeza. 
 
    —Llamad al Consejo —ordenó Ulfrek—. Quiero tomar posesión cuanto antes. No me gusta que el reino esté sin corona. 
 
    Los guardias retrocedieron y salieron a toda prisa.  
 
    Ulfrek se sentó sobre la cama deshecha de Arleri y observó los cuerpos. No conseguía hacerse a la idea de la suerte que había tenido. Tantos años esperando su momento de reinar y justo cuando iba a preparar un plan oscuro y cruel contra su padre, pero necesario para al fin tomar el mando del reino, los dioses decidieron entregárselo sin armar alboroto, sin traicionar a nadie. Un regalo que no pensaba rechazar. 
 
    Pero no podía apartar el hecho de que su padre y el alquimista se habían peleado por algo. ¿Quién lo había iniciado? ¿Y por qué? Entonces Ulanka apareció en su mente. Esa reina lisia. Tan bella como traicionera. Ahora podía arrebatársela a su padre. Ella seguiría siendo reina consorte, ya que volvería a desposarse con él. Pero esta vez, la ataría en corto. 
 
    

  

 
   12. La suspicacia de la reina 
 
      
 
      
 
      
 
    Ungiar Pieldorada se encontraba de pie bajo el frío viento de Legenhal, la capital del reino de Bairhe. Veía aproximarse a los nuevos prisioneros merginshar que traía otro de los generales de la reina.  
 
    En su forma humana, envuelto en una armadura  de plata y acero acoplada a su cuerpo mediante correas elásticas para adaptarse tanto a su forma actual como a la bestial, la imponente planta de Ungiar sin siquiera transformarse, resultaba disuasoria para sus enemigos. El felzar podía escuchar los gemidos de los merginshar que reparaban en su presencia. La mayoría de los prisioneros eran cannegul, otros felzar, como él, y pocos zetsir, miraban hacia la posición de Ungiar con temor y desconfianza. Sabían que los llevaban a una vida de esclavitud y servidumbre, que sus días como seres libres habían terminado. Todos conocían la reputación de la reina Sulhe y sus temibles caudillos, entre ellos, el propio Ungiar Pieldorada, el más poderoso. 
 
        Uno de los generales se acercó a él. Se trataba de Barrül, un felzar de piel rayada y un cuerpo casi tan grande como el del propio Ungiar. Barrül era un merginshar de aspecto huraño, un tirano para sus prisioneros. De hecho, siempre lo acompañaba un látigo de punta aserrada con la que dejaba marcadas prácticamente todas las espaldas de los pobres esclavos.  
 
    Ungiar lo miró con expresión retadora, como miraba a todo el mundo, así que Barrül, a pesar de ser un temido guerrero que no conocía el miedo, tuvo que bajar la cabeza ante su caudillo.  
 
    —Mi señor —dijo volviendo a levantar la mirada de ojos dorados—. Como os prometí, traigo más de doscientos nuevos prisioneros.  
 
    Ungiar miró más allá de Barrül y asintió conforme.  
 
    —Has hecho un gran trabajo. No esperaba menos de ti, Barrül. Puede que a Sulhe le parezcan demasiados merginshar y pocos humanos, pero son perfectos para nuestra causa.  
 
    —Debemos actuar pronto, mi señor Pieldorada. Antes de que esta gente se debilite demasiado.  
 
    —Lo sé. Pero no podemos precipitarnos, la reina no se andará con minucias.  
 
    Barrül asintió y se volvió hacia sus oficiales. Hizo que estos reunieran a los prisioneros en filas medianamente ordenadas. En lo alto de un salvaje desnivel se encontraban Ungiar y Barrül. A base de latigazos y golpes, los oficiales, todos merginshar, reunieron a los prisioneros y los mantuvieron inmóviles y callados. 
 
    —Bienvenidos a la fortaleza de Yrrelven —dijo Ungiar abarcando con su musculoso brazo la muralla que se extendía detrás a su derecha. Algunos prisioneros desfallecieron, otros conseguían mantener la entereza al ver lo que de seguro se convertiría en su tumba—. No soy vuestro enemigo, pero me debo a la reina. Estáis aquí porque preparo un futuro mejor para nuestra raza. Muchos moriréis, pero será por una causa más grande que nuestras propias vidas. Será para ganarnos la libertad. 
 
    Hubo miradas de desconcierto. La poderosa voz de Ungiar retumbó desde lo alto. 
 
    —La reina es un demonio —continuó el caudillo—, un ser con un poder desmedido que no podemos dejar que crezca más. Ha llegado el momento de arrebatarle el reino de Bairhe y que vuelva a pertenecer a los merginshar, como así fue en el pasado. 
 
    Los rostros cansados y sucios de los prisioneros recuperaron el brillo. Se miraron unos a otros. 
 
    —Entonces ¿Por qué nos habéis capturado? —preguntó alguien de la multitud. 
 
    La mirada de Ungiar se puso sobre el prisionero, un hombre joven con el pelo largo. Desde la distancia, Ungiar supo que se trataba de un cannegul. El caudillo hizo un mohín de desagrado. 
 
    —Si no seguimos el juego a la reina, descubrirá nuestra treta —explicó Ungiar—. Debemos guardar las apariencias. 
 
    —¿Hasta cuándo? —insistió el prisionero. 
 
    Ungiar, susurró a Barrül.  
 
    —Cuidadme a este. Podría convertirse en un buen oficial para la causa. 
 
    —Es un cannegul —protestó Barrül contrariado. 
 
    —Es un merginshar, y si el enemigo de ambos es un demonio de Talbarke, ten por seguro que nos será fiel.  
 
    Barrül asintió. 
 
    —¡Cannegul, un paso al frente! —ordenó este. 
 
    El merginshar de pelo largo obedeció. 
 
    —¡Nombre! 
 
    —Soy Reiel de Crethegor, señor. 
 
    Barrül miró a Ungiar. 
 
    —¿Estás seguro? Es un fanático del dios cannegul Rethenys. Esta gente ha sido un grano en el culo para los felzar.  
 
    —Lo sé. Ahora, solo tenemos que hacer que focalice su ira contra la reina-diosa.  
 
    —Fíjate en su piel. Está toda marcada. Hay más como él. No tardarán en construirse un tótem, y eso jugará en nuestra contra. 
 
    Barrül no podía esconder el odio al mirar al cannegul, que parecía desafiarlos desde allí abajo. Un oficial de Ungiar de piel oscura corrió ascendiendo la empinada pendiente que lo separaba de su caudillo y su general. Ambos lo seguían con la mirada. 
 
    —General Barrül, os recomiendo matar a ese —señaló disimuladamente a Reiel—. Nos costó doblegarlo. Pudo con Halleran y Nolgre con una facilidad preocupante. 
 
    —¿Crees que no lo sé? —dijo Barrül—. Ya me lo comentaron ellos. Los pieles negras sois demasiado quisquillosos. A un rayado no lo hubiera doblegado. 
 
    Molesto, el oficial apartó la mirada. Los felzar rayados eran los segundos en el escalafón de los hombres-felino, después de los melenudos como Ungiar que, por suerte, eran escasos. Los pieles negras pertenecían al tercer nivel de poder junto a los moteados. Para este felzar llamado Taldar, tanto Ungiar como Barrül eran gigantes, podían pesar fácilmente cincuenta kilos más que él. Así que asintió. 
 
    —Entonces ¿qué hago con él? 
 
    —Vigílalo de cerca —dijo Ungiar—. Trátalo bien. En cuanto pueda, lo prepararé personalmente para la causa. Viéndolo desde aquí, sé que es un líder. 
 
    —Ya os aseguro que sí —dijo Taldar. 
 
    Ungiar volvió la vista a los prisioneros y gritó: 
 
    —Vamos a llevaros a la fortaleza de la reina. No habléis de los planes merginshar con los humanos, ni estando cerca de ellos. O llegará a oídos de Sulhe, y entonces moriremos todos. Esa reina es poderosa y su voz obliga más que las cadenas y los látigos. Obedeced y acatad todas las órdenes de los oficiales, aunque os lleven a la muerte, porque si no lo hacéis, os aseguro que la raza merginshar jamás se impondrá a la humana en este continente ni en ningún otro. 
 
      
 
    Nada más emprender el camino hacia la fortaleza de la reina Sulhe, la aguda visión de Ungiar, que además tenía puestos los ojos en la achatada estructura, captaron la inconfundible presencia de otro caudillo, el arpir Elgriar. Su tonalidad granate casi brillaba bajo la luz del sol. A pesar del viento, el arpir volaba perfecto, sin casi batir sus alas. 
 
    Ungiar, con todos los prisioneros tras él, además de sus oficiales, se detuvo. Esperó a que el merginshar alado aterrizase y se acerara regresando a su forma humana. Las telas claras que cubrían su cuerpo se amoldaron al nuevo tamaño.  
 
    —Elgriar, si estás aquí es que la reina ha regresado —dijo Ungiar. 
 
    —Así es. Veo que traes nuevos prisioneros. ¿Todos merginshar? 
 
    —Sí. Mis oficiales atacaron las llanuras de Crethegor.  
 
    —Bien. Pero deberías ser más sutil, Ungiar. La reina podría sospechar.  
 
    La sonrisa maliciosa de Elgriar se contagió en el felzar melenudo.  
 
    —Es demasiado arrogante para pensar que sus aterrados caudillos tienen un plan distinto para el futuro de Bairhe y de Adarea entera —dijo Ungiar.  
 
    —Insisto, camarada —dijo Elgriar negando con un dedo—. La arrogancia no es tangible, y puede ser un mal que uno no se da cuenta que guarda.  
 
    Ungiar y el arpir llevaban más de diez años al servicio de Sulhe, cuatro años antes de que esta se dejase poseer por el demonio Gurül, uno de los siete hijos de Talbarke. Desde entonces, todo en ella había cambiado. Pasó de ser una reina tan narcisista e insaciable como todos los de su calaña, a algo más, y mucho peor. Se convirtió en lo que fueron Gurül y sus hermanos demonios cuando campaban a sus anchas por Kronhôr. En una sembradora del caos y la destrucción. Como todo demonio, odiaba a los humanos y también a los merginshar, ambos nacidos de dioses distintos pero que, a pesar de su atávica enemistad, mantenían el equilibrio con sus luchas de poder. Pero los hijos de Talbarke eran otra cosa. Capaces, incluso, de equipararse en poder, e incluso superar a los todopoderosos alïr, los protectores de Herian.  
 
    La magia no funcionaba en los merginshar, cosa que enfurecía a Ungiar cada vez que lo pensaba. Un orbe de Herian no tenía efectos en él, pero sí en un humano. La única magia de la que gozaban los merginshar era en su capacidad de mutación, para convertirse en salvajes bestias híbridas entre humano y bestia.  
 
    —Esa reina lo está destruyendo todo —dijo Ungiar volviendo al tema que los ocupaba—. Me prometió el reino entero de Bairhe, pero solo me utiliza para sesgar la vida tanto de humanos como de merginshar —señaló a sus espaldas—. No me importa eliminar a los primeros, pero estoy cansándome de arrasar pueblos y aldeas de mi propia raza. Deseaba que se hubiera enfrentado a la alïr y que esta hubiera devuelto al demonio al plano donde se encontraba antes de poseer a Sulhe que, al fin y al cabo, no era tan mala reina. 
 
         Elgriar asintió ante aquella reflexión mientras caminaban en dirección al muro de la fortaleza. Los primeros guardias del bastión de Sulhe anunciaron la llegada de los merginshar y sus prisioneros. Se escucharon las trompetas y las grandes puertas negras se abrieron con lentitud.  
 
    El ambiente era de expectación. La remesa de nuevos prisioneros era numerosa. Los guardias hablaban entre ellos, señalaban a los prisioneros que les llamaban la atención, aunque lo habitual era lanzarles miradas de desprecio.  
 
    Los humanos mandaban en la fortaleza Yrrelven. Solamente Ungiar, Elgriar y unos pocos merginshar más, ostentaban rangos altos, pero siempre por debajo de los consejeros de Sulhe, humanos todos. 
 
      
 
    Tardaron poco más de dos horas en ordenar a los nuevos prisioneros a base de exhortadas órdenes y latigazos. Estas armas restallaban seguidas de quejidos, a veces con voz humana, otras con sonidos guturales. Al grito de «monstruos» o «engendros», entre otros, los guardias humanos obligaban a los prisioneros a separarse por sexo y por edades. También por subrazas. Ungiar miraba impávido cómo sus congéneres sufrían el maltrato de los humanos y de los propios guardias merginshar. Se fijó en uno de ellos en particular: el cannegul Reiel de Crethegor, quien antepuso su espalda frente al látigo en más de una ocasión para proteger a un merginshar de mayor edad que cojeaba y que además, rodeaba a un niño de unos doce años con sus brazos. Reiel tenía las puntas del pelo negro y largo bañadas en sangre que, como un pincel, dibujaba trazos en su espalda medio desnuda debido al desgarro de la camisa que vestía. De pronto, Reiel miró a Ungiar y ambos se mantuvieron la mirada durante unos segundos, hasta que el látigo impactó de lleno en el rostro de Reiel. El cannegul, aturdido, cayó al suelo y su respiración se agitó de tal modo, que mostró unos dientes largos y afilados y el brillo de sus ojos destelló. Ungiar, al ver que los guardias humanos se tensaban y se llevaban las manos a las empuñaduras de sus espadas, avanzó a grandes zancadas y se transformó en un instante, su rugido hizo volverse a los guardias, que no dudaron en retroceder atemorizados. El enorme felzar llegó hasta Reiel y lo agarró de la camisa, alzándolo con facilidad. Una vez más, el cannegul lo miró sin dejar de gruñir hasta que Ungiar clavó los ojos en los suyos. Reiel abrió la boca y los caninos afilados se separaron dejando una abertura bastante más grande que la de un hombre humano. El joven se estaba transformando. De completar la mutación, Ungiar no tendría más remedio que matarlo.  
 
    Entonces algo invisible, como una sombra de maldad, como un viento tóxico, rodeó a todos. Inconscientemente, los presentes se volvieron hacia la entrada a la mansión enorme de la reina. Varios hombres ataviados con togas negras, con miradas perturbadoras y marcas grabadas en sus rostros de cabeza totalmente rapada, rodeaban a una mujer menuda de aspecto apagado y pálido. Era la reina. El propio Reiel se volvió y dejó de gruñir al tiempo que Ungiar lo soltaba y volvía a su forma humana.  
 
    Sulhe había juntado las mangas de su túnica y escondía las manos en ellas. A su lado, los consejeros, todos hombres menos dos mujeres también de cabeza rapada, se mantenían en silencio. Mostraban una mirada fría y distante.  
 
    —Mi reina —hincó la rodilla en el suelo Ungiar, imitado luego por los demás, incluidos los prisioneros—. Habéis vuelto. 
 
    El arpir Elgriar aterrizó al lado de la reina. Su enorme espada descansaba bien sujeta en su espalda.  
 
    —Venid, Ungiar y Elgriar. Vamos a reunirnos con los demás caudillos —dijo Sulhe con voz calmada. 
 
    Ungiar tuvo que aguantarse la mueca de desagrado. Tratar con humanos era quizá lo que peor llevaba. Odiaba a los caudillos humanos. Eran engreídos y prepotentes. Alguno, a pesar de sus limitaciones propias de su raza, gozaba de gran reputación, y Ungiar tenía claro que, de no ser por su habilidad natural de transformarse en bestia, se vería con serias dificultades para vencerlo, pero hasta ahí llegaban las habilidades humanas. El don de la mutación estaba permitido solo a los merginshar, por eso debían gobernar el mundo frente a enemigos como los hijos de Talbarke. Los humanos eran más numerosos en Kronhôr, y por ello, usurpaban el poder en gran parte de los extensos continentes y reinos. Pero eso, algún día, cambiaría. Al menos, eso era lo que pensaba Ungiar.  
 
    Siguieron a Sulhe y los nueve consejeros hasta un patio donde nueve columnas de roca con grabados en sangre rodeaban un dibujo en el suelo, también pintado con el mismo líquido. Los trazos se renovaban cada pocos días con un nuevo sacrificio. Los nueve consejeros ocuparon el lugar de cada monolito y comenzaron un rezo que más bien se asemejaba a un sonido grave y monótono. 
 
    A Ungiar aquello le desagradaba, los merginshar no eran compatibles con la magia, así que los ritos esotéricos solían incomodar a su raza.  
 
    La reina-diosa señaló unos asientos tallados en la roca que rodeaban los nueve monolitos. Entonces aparecieron cuatro humanos en lo alto de la grada y tomaron asiento. Ungiar y Elgriar los conocían. Estas personas también eran caudillos de la reina, generales de los soldados humanos a cargo de la protección del reino. Eran conquistadores, como también lo era Ungiar.  
 
    Los humanos no saludaron a Ungiar, a pesar de haber compartido alguna que otra misión, sino que ocuparon sus asientos y asintieron a su reina con respeto. 
 
    —Os he convocado porque no he podido atrapar a la niña del orbe —comenzó Sulhe—. Se escabulló en un templo de Herian, al sur de Galdia, entre las montañas Urmä. Me enfrenté a su alïr y por poco no la vencí. Pero entonces salieron las hechiceras de ese lugar.  
 
    —La niña en sí no tiene ningún valor, mi reina —dijo Ungiar. 
 
    —No tiene valor para ti, merginshar —gruñó uno de los caudillos humanos. 
 
    —El merginshar tiene razón —terció la reina mirando severa al caudillo humano—. Pero mejor en sus manos que en los de un rey, ¿verdad? Sin embargo, no sé qué ocurrirá cuando salga del templo. Quizá deje de portar el orbe. 
 
    —¿Y cuál es el plan, atacar el templo? —preguntó Elgriar. 
 
    —No, eso sería un suicidio —dijo la única mujer que formaba parte de los caudillos de la reina. Había llevado puesto el yelmo, y justo en el momento que habló, aprovechó para quitárselo.  
 
    Ungiar le dedicó una fugaz sonrisa y ella, tras mirarlo un segundo, asintió a modo de saludo. 
 
    —Glenna Tassar —dijo Sulhe un tanto sorprendida—. No te esperaba hasta dentro de cinco días, al menos. ¿Os han derrotado en Espina de Norkgrad? 
 
    La mujer negó con la cabeza.  
 
    —Lo hemos resuelto más fácil de lo esperado. 
 
    Ungiar apretó los labios y su mirada amistosa con Glenna desapareció. La mujer distinguió el cambio de humor del peligroso merginshar, pero no dijo nada. Fue entonces cuando las palabras de Sulhe hicieron saltar todas las alarmas de Ungiar.  
 
    —¿Qué te ocurre, Pieldorada? —preguntó la reina suspicaz—. Diría que no te alegras de la noticia. 
 
    Ungiar miró rápido a Sulhe y negó con la cabeza.  
 
    —Estoy bien, mi reina. Pero he desayunado algo que me está dando ciertos problemas —disimuló llevándose la mano al estómago. 
 
    —Espina de Norkgrad es territorio merginshar —dijo otro de los caudillos humanos—. Supongo que eso tampoco ayuda a tu estómago, ¿verdad, Ungiar? 
 
    La sangre hirvió en el cuerpo del felzar con tan solo escuchar la voz del engreído caballero sir Callem Jorfagne. Alguien que disfrutaba matando merginshar. Era un auténtico sádico. En más de una ocasión, Ungiar había intentado matarlo, pero ese hombre valía mucho para Sulhe, y siempre estaba rodeado de una escolta numerosa. Ungiar sabía que, tarde o temprano, le llegaría la oportunidad y por fin lo mataría. Pero mientras tanto, Calem no dejaba de meter cizaña. 
 
    Ungiar no dijo nada, solo se quedó mirando al odioso humano que, a su vez, lo contemplaba altivo. 
 
    —Mi reina, ese monstruo ha traído desde Crethegor a un cuarto de millar de su gentuza —señaló acusador Callem a Ungiar.  
 
    El felzar solo sentía la necesidad de saltar en ese momento sobre el humano y arrancarle el rostro de cuajo. No podía hacerlo delante de tanto testigo y de la reina. Tenía que reprimir sus impulsos. Ya era complicado confabular a espaldas de Sulhe, como para que ese imbécil de Callem la pusiera en alerta. Con sus sospechas infundadas, el caudillo podía provocar que Sulhe vigilara más si cabía a sus huestes merginshar. 
 
    —¿Qué insinúas? —preguntó Sulhe a Callem con su voz fría y profunda. 
 
    El oficial humano siguió señalando a Ungiar. 
 
    —Ese ser pulgoso trama algo trayendo desde otros lugares a tanto engendro como él —gruñó con una sonrisa torcida—. Cada vez capturan a menos humanos, lo que aumentaría su ventaja en caso de amotinarse contra vos, mi reina. 
 
    —¿Tienes algo que decir, Ungiar? —preguntó Sulhe más divertida que preocupada. Sus ojos completamente negros lo miraban tan centrados que, a pesar de ser su caudillo más poderoso, Ungiar sintió que le apretaban los pulmones y le faltaba la respiración. Tenía que ser rápido, salir del problema en el que intentaba involucrarlo ese humano. 
 
    —Era vergonzoso que Crethegor nos hubiera dado tantos problemas para someter a sus ciudadanos —dijo Ungiar—. Son merginshar tribales, cannegul adoradores de Rethenys. Si conseguimos doblegarlos, cosa que ya hemos logrado con muchos de ellos, formarán una línea muy poderosa para nuestros ejércitos. 
 
    —Antes me dejo cortar el cuello que compartir batallón con tu sucia raza —exclamó Callem. 
 
    Ungiar le dedicó una sonrisa, pero entonces, el cántico de los nueve consejeros se intensificó. Todos se volvieron, incluso la reina. Esta se acercó y observó a los nueve hombres ataviados con togas y encapuchados. Bajo las telas asomaban rostros blanquecinos y corrompidos. Un viento comenzó a girar en el símbolo dibujado en el suelo.  
 
    —¡Una invocación! —exclamó Sulhe incrédula.  
 
    Todos compartieron miradas desconfiadas. Ungiar desconocía a que podía referirse ese demonio. Al mirar a Callem y Glenna, el felzar descubrió que parecían tan preocupados como él. 
 
    El polvo del suelo sobre el dibujo arcaico empezó a elevarse al igual que la salmodia de los consejeros. 
 
    Elgriar se acercó a su homólogo Ungiar. 
 
    —Esto no me gusta —susurró el arpir. 
 
    De pronto, en aquel remolino de polvo y viento se formó una figura oscura, difusa. Poco a poco fue tomando forma y entonces un joven en medio de la vorágine cuyo aspecto se asemejaba al de la reina, se quedó mirándola fijamente. 
 
    —Hermana —dijo el joven.  
 
    Sulhe avanzó y extendió una mano hacia el torbellino. La arenilla que lo formaba produjo un hormigueo en la extremidad de ella que la hizo dar un ligero respingo.  
 
    —Rasharr —dijo esta—. No puedo creerlo. Hace miles de años que no te sentía. 
 
    —No puedo creer que seas tú, Gurül. ¿Cuánto hace que ocupas ese recipiente? 
 
    —Unos cuatro años humanos. ¿Y tú?  
 
    —No llega a tres meses. Pero ya he conseguido convertirme en rey de Nertûn. He tenido un golpe de suerte. Ahora soy el rey Ulfrek Vonramel de Gothisgar.  
 
    —Yo también soy reina —dijo Sulhe mostrándose a sí misma. Ulfrek, que seguía sin apartarle la vista de encima, asintió.  
 
    —El recipiente es lo de menos —dijo—. Simplemente nos permite estar aquí, con la pega de ocupar consciencia con el dueño del cuerpo, pero las almas humanas son débiles, ¿verdad?  
 
    Sulhe asintió. 
 
    —Cierto. Aunque reconozco que Sulhe y yo somos parecidas —dijo Gurül a través del cuerpo y rostro de la mujer menuda—. Somos ambiciosas, nos gusta la tensión, y odiamos a los merginshar tanto como a los humanos.  
 
    Ulfrek soltó una risa espantosa y perturbadora. 
 
    —Ha llegado el momento de recuperar nuestro poder, hermana —dijo Gurül. 
 
    —Así es —asintió Ulfrek—. Los humanos ansían el poder, y eso es lo que les prometeremos.  
 
    Sulhe asintió y mostró una sonrisa. 
 
    —Siempre hay humanos corrompibles. A veces resulta incluso insultante lo fácil que caen cuando se les promete poder. También los merginshar; cuanto más se relacionan con los humanos, más se les parecen. 
 
    Ulfrek se fijó entonces en Ungiar y avanzó hacia él.  
 
    El felzar melenudo no salía de su asombro. Le costaba hacerse a la idea de estar delante de otro demonio como Sulhe. Vio cómo la figura difusa se le acercaba. 
 
    —Aparta esa mirada animal de mí, insignificante criatura —amenazó Ulfrek. 
 
    Ungiar sintió cómo el corazón se le aceleraba a la vez que un frío incómodo ascendía por su columna. Pero no obedeció, de hecho, levantó el mentón.  
 
    Ulfrek torció la cabeza como lo haría un ave al fijarse en algo. Sonrió y miró a Sulhe. 
 
    —Tiene agallas. 
 
    —No las suficientes —gruñó Sulhe. Luego señaló a todos quienes la rodeaban—. Dejadnos solos. Tenemos que hablar de unas cosas. 
 
    Ungiar y los demás caudillos se marcharon.  
 
    Ambos reyes se quedaron asolas, Ulfrek rodeado por los nueve consejeros corrompidos, y Sulhe frente a él, fuera del círculo de invocación. 
 
    —Todavía es pronto para pensar en traer de vuelta a nuestros hermanos —dijo Rasharr en el cuerpo de Ulfrek. 
 
    —Primero quiero extender mi reinado —añadió Sulhe—. Quiero poseer el continente entero, y espero que tú hagas lo mismo con Ulangor.  
 
    —Ahora no habrá nada que pueda pararme —dijo Rasharr con satisfacción en la voz—. Los thari me obedecen, y poseo un ejército entero de curtidos soldados dispuestos a cumplir mis exigencias. 
 
    —Cuidado, hermano. Igual que existen humanos corrompibles, también los hay cabezotas, dispuestos a morir por unos valores incluso utópicos. 
 
    —Pues si esos humanos están dispuestos a morir, morirán —soltó una risa Ulfrek—. Ulangor está plagado de merginshar. Tardaré un tiempo en conquistar el continente entero. 
 
    —Esas bestias no son un problema —dijo Sulhe—. Muchas se rinden cuando las acorralas. Los merginshar poseen fuertes vínculos familiares, amenázalos con romperlos y te obedecerán. 
 
    Ulfrek extrajo la espada que colgaba de su cinturón y se la mostró a Sulhe.  
 
    —No podía haber ocupado un cuerpo mejor. Esta espada posee el poder de Sayrën y, aunque también está corrompida, no ha perdido su potencial. Puedo invocar su magia a través del humano con el que comparto el cuerpo.  
 
    Esta vez, Sulhe no se alegró ante las palabras de Ulfrek. La reina sentía cómo su parte demoníaca se llenaba de celos ante la suerte de Rasharr. Sulhe no comenzó su reinado dominando la magia. El demonio no la eligió a ella, sino que fue esta quien acudió a él.  
 
    —En su momento, hermano, uniremos nuestras fuerzas —dijo, dejando claro que ambos estaban juntos en esto y que no habría egos de por medio. Sintió cierto alivio cuando vio que Ulfrek asentía—. Aunque seamos dos, invadiremos los demás continentes hasta convertirnos en dueños de toda Kronhôr. No necesitaremos entrar en conflicto, nos sobrarán tierras para ambos. 
 
    —Ya lo creo, Gurül. Pero existe algo que sí que puede, al menos, resultarnos molesto e incómodo. 
 
    —Los alïr —acertó Sulhe—. Hace poco menos de dos días me enfrenté a uno en el sur de Galdia.  
 
    Ulfrek, con las cuencas de sus ojos oscuras, preguntó: 
 
    —¿Un alïr en Galdia? ¿Quién llevaba el orbe? 
 
    —Una niña. Es la primera vez que veo a un alïr protegiendo a una niña.  
 
    —La conozco. Capturé a su hermano en la costa de Galaguen. ¿Conseguiste matar a su alïr? ¿O a la niña, al menos? 
 
    Sulhe negó.  
 
    —Aparecieron las sacerdotisas de Herian —explicó—. Conforme me acercaba al templo luchando contra la alïr, mi fuerza menguaba y la de esa desgraciada aumentaba. Los hijos de Talbarke no podemos arrimarnos a los templos de Herian. Suerte que no existen muchos.  
 
    —Con que solo exista uno, ya son demasiados —dijo Ulfrek—. Volveremos a hablar. Ahora debo irme. Gothisgar es ahora una ciudad tensa y llena de incertidumbre. Debo calmar a mis consejeros, que no ven con buenos ojos que un demonio reine su territorio —soltó una risa de satisfacción—. Lo que no saben es que esto acaba de empezar. Me he estado conteniendo por el juramento hacia el alquimista que me liberó, pero con él muerto, el mundo se presenta a mis pies, a la espera de que lo gobierne.  
 
    Sulhe sonrió. 
 
    —También yo tengo asuntos que atender. Una parte de mis huestes me espera en Argaldur. Voy a usurpar el trono a un rey cuyo poder ha crecido demasiado gracias a un orbe de Herian que consiguió de su padre. Una herencia a la que voy a poner fin. 
 
    Mientras hablaba, Sulhe gesticuló para que el caballero Sir Callem Jorfagne se acercara. Ungiar y los demás, que observaban en la distancia, se tensaron. Sulhe dijo algo al oído de su caudillo y este sonrió. Cuando regresó y pasó por el lado de Ungiar, este le preguntó: 
 
    —¿Qué te ha dicho? 
 
    Callem lo miró con arrogancia. 
 
    —Tranquilo, mi salvaje amigo, lo sabrás. 
 
      
 
        Esa misma noche, Ungiar, acomodado en su casa junto al pabellón merginshar de la fortaleza de Yrrelven, observaba el crepitar del fuego con el ceño fruncido. Su pelo pardo decoraba su cabeza de marcados pómulos, y sus pobladas cejas escondían parte de sus ojos de iris marrón claro. Miró hacia la cama, situada al fondo del salón. Allí dormía otra felzar, que formaba parte de sus oficiales y, a escondidas, también lo satisfacía en la cama. Ella era Dellan Reür, una antigua prisionera de la que Ungiar se prendó el día que la vio entre los merginshar custodiados. El caudillo le salvó la vida, ya que se encontraba rodeada de cannegul y sufrió un repentino ataque que la obligó a transformarse y a perder el control. Los oficiales humanos la sacaron del grupo no sin recibir serias heridas de sus afiladas uñas. Ungiar intervino en el último momento y desde entonces, trabajó para enseñarle a Dellan a contener sus instintos bestiales. Ahora ella se había convertido en una oficial muy eficiente. Ungiar no era estúpido, haberla salvado y enseñado a sobrevivir en un reino humano tenía un coste. El felzar ya contaba con dinero y una buena posición siendo caudillo real, pero una bella mujer, cuyo cuerpo fornido, de brazos y muslos prietos, y un pecho voluptuoso, podía agradecérselo de otro modo. Para regocijo de Ungiar, a Dellan no parecía molestarle en absoluto aquel modo de pago, y los demás oficiales, incluso los humanos, babeaban celosos.  
 
    Pero en este momento, Ungiar no sonrió divertido al recordar las expresiones de quienes lo veían con ella. El día había sido demasiado extraño. La reina Sulhe acababa de contactar con otro rey-demonio, y de algún modo, este parecía incluso más poderoso que ella. Si realmente había ocupado el cuerpo de un thari —Ungiar conocía perfectamente quienes eran los caballeros del Tharisay—, además del poder sobrenatural del demonio, se unía el de la mágica arma y las habilidades marciales de este gremio de guerreros. ¿Cómo lidiar contra seres tan absurdamente poderosos? Se preguntó Ungiar. 
 
    El felzar no podía conciliar el sueño. No después de lo que había visto en aquel lugar de invocación. Tras la intervención de Callem Jorfagne, Ungiar había sentido que, de algún modo, Sulhe lo había descubierto. Puede que su imaginación le estuviera jugando una mala pasada, pero en su fuero interno, el felzar sabía que algo había intuido la reina cuando lo escrutó con la mirada. 
 
    Ungiar dio un sobresalto cuando llamaron a la puerta con tres fuertes golpes. Se puso en pie de inmediato y vio cómo Dellan levantaba la cabeza de la cama. La mujer merginshar estaba completamente desnuda, pero una manta gruesa la cubría de cintura para abajo. Su mirada inquisitiva hizo que Ungiar se encogiera de hombros. El hombre levantó la mano para que ella no se moviera del sitio. Volvieron a llamar. 
 
    —Por orden expresa de la reina, ¡Abrid! 
 
    Ungiar, con los calzones puestos y el torso desnudo, mostrando una musculatura muy desarrollada y cubierta de vello, se acercó a la puerta y abrió. Su presencia hizo que cuatro soldados humanos se tensaran. El que había llamado repitió la orden.  
 
    —¿Qué quiere la reina? —preguntó Ungiar. 
 
    —Que me acompañéis de inmediato, eso quiere —gruñó el guardia, al que Ungiar conocía muy bien. 
 
    —Renfos —insistió Ungiar—. ¿Por qué se me requiere? 
 
    El guardia, en un primero momento pareció que iba a responder, sin embargo, apretó los labios y dijo: 
 
    —No tenemos toda la noche. ¡Andando! 
 
    Ungiar no llevaba demasiado bien recibir órdenes que no fueran expresamente de la reina Sulhe. Este insignificante humano, muy por debajo del escalafón de mando de la reina, se estaba jugando el pellejo hablándole de aquel modo. 
 
    El felzar entró en su casa y cerró tras él, avisando de que iba a ponerse el abrigo.  
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Dellan con un susurro. 
 
    —No lo sé. Pero no me gusta. No salgas, pase lo que pase. 
 
    —No te entiendo. ¿A qué viene esa orden? 
 
    Ungiar la miró pero no dijo nada. Cogió el abrigo y salió cerrando tras él.  
 
    Hacía un frío inusual, más del que debía sentir el felzar. De hecho, el fuego de las antorchas se había extinguido, y solo el brillo blanquecino de la luna iluminaba el interior de la fortaleza. Ungiar sabía a qué era debido aquello. La reina no estaba de buen humor; lo que siempre resultaba preocupante. 
 
    —Tú y yo, Renfos, tendremos una larga charla sobre lo de esta noche —dijo Ungiar conteniendo su furia.  
 
    El soldado, un hombre veterano y fiel a la corona, no dijo nada, pero Ungiar sabía que sus palabras lo había preocupado, y con razón.  
 
    Avanzaron en silencio hacia uno de los patios de entrenamiento, donde Ungiar reconoció a alguno de sus oficiales merginshar junto a otros humanos. También se encontraban el caudillo arpir Elgriar y los humanos Glenna y Sir Callem Jorfagne. Este último, al contrario que la mujer, lo miraba con una sonrisa complacida. 
 
    Separada de ellos se encontraba el ser que más preocupaba a todos: la reina Sulhe. Vestida con un traje negro con bordados rojos engalanados con rubíes y esmeriladas, Sulhe era más bien un patético intento de mostrarse bella cuando su rostro pálido y sus ojos negros rodeados de sombra le daba un aspecto más bien inquietante.  
 
    El entorno era tétrico. La poca vegetación que asomaba de los jardines que decoraban la fortaleza estaba completamente muerta. No había atisbo de vida más allá de los presentes.  
 
    Los soldados detuvieron a Ungiar a quince metros antes de llegar hasta los demás caudillos y oficiales. El felzar se fijó en que Halleran, Nolgre, Taldar y Barrül, sus hombres de mayor confianza, lo miraban abatidos. Y al igual que él, estaban siendo custodiados por los humanos. 
 
    En cuanto Ungiar se detuvo, la reina se le acercó. Del vestido asomaban sus hombros, tan pálidos como la piel de su rostro. Unas marcas grabadas en la epidermis asomaban negras como la noche. El fino cuello y el cuerpo menudo y delgado de la reina escondían una fuerza inhumana, superior a la de cualquier ser que Ungiar hubiera visto, así que no se dejó engañar por la apariencia remilgada y frágil que Sulhe procuraba dar. 
 
    —Hoy es un día, o mejor dicho, una noche memorable, caudillo Ungiar Pieldorada —dijo la reina sonriente y amable—. Como ves, todos hemos acudido para ver el gran espectáculo que te tengo preparado. 
 
    —¿Qué espectáculo? 
 
    —El que te mereces, ¿cuál va a ser sino? 
 
    Confundido, Ungiar miró tanto a sus oficiales como a los demás caudillos. Se fijó en especial en Glenna, la humana con la que mejor se llevaba. El rostro de la mujer de cabellos rubios y ondulados estaba triste, quizá preocupado. Aquello no auguraba nada bueno.  
 
    —Ven, Ungiar. Quiero que veas algo —insistió Sulhe—. El motivo de la celebración.  
 
    La reina se acercó despreocupada al felzar y lo tomó del brazo. Una punzada de dolor recorrió la extremidad de Ungiar hasta provocar que intentara retirar el brazo sin éxito. Era como si un cangrejo gigante le hubiera pinzado la muñeca y no quisiera soltarlo. Se vio arrastrado por el terreno hasta asomar donde él mismo había estado esa mañana. En la parte baja del talud descubrió a los prisioneros que Barrül, junto a Nolgre y Taldar trajeron de Crethegor. Allí abajo el ambiente estaba muy tenso, demasiado. Ungiar conocía cómo funcionaba el humor merginshar y, a pesar de que la mayoría de prisioneros eran cannegul, ya que los capturaron en la provincia de Crethegor, donde esta raza era mayoritaria, conocía perfectamente su temperamento.  
 
    —¿Qué hacen todos ahí abajo? Deberían estar en los pabellones —dijo Ungiar confundido y preocupado, aunque procurando mostrarse frío y seguro como de costumbre. 
 
    —Han venido a verte. A conocer al causante de la celebración de la que por cierto, ellos son los máximos protagonistas. 
 
    Ungiar miró a la reina y de nuevo, aquella mirada inhumana le transmitió miedo, mucho miedo. Los guardias humanos que rodeaban a los prisioneros tampoco parecían muy de acuerdo con encontrarse allí abajo ante unos seres que, de transformarse en bestias, algo que parecía muy probable, podrían acabar con ellos con rapidez.  
 
    —¿Eres fiel, Ungiar? 
 
    El felzar asintió. 
 
    —Por supuesto, mi reina. 
 
    —A estas alturas ya deberías saber que, aparte de ser tu reina humana, incluso tu dueña, soy Gurül, uno de los hijos de Talbarke. En verdad, ahora soy prácticamente un dios, en realidad. Soy el ser más poderoso de Kronhôr ahora mismo. Mentirme solo te traerá problemas. Lo que no entiendo es qué pretendes exactamente. Diría que matarme, pero ¿Porque soy un demonio? ¿O porque soy una reina humana? 
 
    Por ambas razones, pensó Ungiar. Pero solo le quedaba mentir y esperar a que esa reina tragara la falacia.  
 
    —No pretendo nada. Soy vuestro caudillo, mi reina. 
 
    —Diría que estás tramando algo, merginshar —intervino Sir Callem Jorfagne—. Hemos oído rumores. 
 
    —¿Qué rumores? —la expresión de Ungiar cambió. Ahora miraba al caudillo humano con enojo. Con unas ganas irrefrenables de partirle el cuello allí mismo. 
 
    —Reclutas merginshar solamente con el fin de crear un ejército paralelo al de la reina. Resumiendo, que preparas un motín.  
 
    Sulhe se volvió hacia Ungiar.  
 
    —¿Algo que añadir?  
 
    El felzar miró de nuevo hacia abajo, donde unos doscientos cannegul miraban en su dirección. Muchos de ellos se encontraban a mitad de su transformación. Alguien abajo los instaba a mantenerse humanos. Era la voz del cannegul al que Ungiar le había echado el ojo esa mañana, Reiel de Crethegor. Lanzaba órdenes junto a otros de aspecto semejante. Eran guerreros, no cabía duda.  
 
    —No estoy planeando nada, mi reina —insistió Ungiar con el tono más rastrero que conocía—. Esta escoria de ahí abajo la he traído exclusivamente para sumarla a vuestras filas. No tengo nada que ofrecerles fuera de aquí, creedme.  
 
    —Puedo creeros. Pero digamos que quiero volver a empezar con buen pie. Así que ahora bajas ahí y empiezas a matarlos uno a uno. A todos. —Ya no había diversión en el rostro de Sulhe, sino una amenaza más que palpable. Ella sabía golpear donde más dolía. Si el felzar bajaba y ejecutaba la orden, Sulhe sabría que la temía hasta el punto de tragarse su orgullo y volver a convertirse en su caudillo más fiel y diligente. Y si no lo hacía, era porque en realidad, no estaba dispuesto a dar la espalda a los suyos, lo que lo convertiría en un traidor a la reina y su causa. 
 
    Ungiar miró a los merginshar de allí abajo. La tensión se palpaba en sus rostros. Su treta había sido descubierta. Sulhe había ganado. A pesar de que prácticamente todos los merginshar prisioneros eran cannegul, no podía cumplir la orden de la reina. Cerró los ojos y con una explosión de furia, lanzó un rugido ensordecedor a la vez que su cuerpo tomaba la forma bestial propia de su naturaleza. Ungiar se lanzó al instante contra la reina, con tal fervor que su ímpetu contagió a los demás merginshar que formaban parte de sus oficiales. Barrül y los demás se transformaron a la vez, y sin siquiera ir armados con espadas, usaron sus afiladas zarpas para desgarrar a quienes los custodiaban. Una explosión bélica sacudió la fortaleza de Yrrelven donde los merginshar, cuyo proyecto de amotinarse en un futuro se había ido al traste, decidieron a la desesperada plantar batalla a la reina y sus fieles humanos.  
 
    Sulhe recibió varios zarpazos del poderoso Ungiar Pieldorada, obligándola a encogerse, sin esconder una sonrisa triunfal. Había hecho saltar la rebelión de los merginshar cuando tenía a su guardia cerca. La fuerza de Ungiar era descomunal, sabía que si no liquidaba a ese felzar ella misma, este se impondría contra los humanos, por muy poderoso que se sintiera Sir Callem Jorfagne. La parte demoníaca de Sulhe tomó el control, como días atrás había hecho contra la alïr que defendía aquella niña. Uno de los golpes de Ungiar le había roto el brazo, pero al demonio aquello le importó bien poco. Invocó una honda de oscuridad y la proyectó con el puño para lanzar al felzar por los aires. Este, nada más caer al suelo, se puso en pie y con los ojos inyectados en sangre regresó más furioso si cabía. La energía de aquel ser resultó portentosa, Sulhe no se había enfrentado a Ungiar en ningún momento, pero esa noche entendió por qué su caudillo felzar conquistaba tantos territorios humanos y merginshar. Era un portento. Sulhe recibió golpes por todo su cuerpo, una zarpa le produjo profundos surcos en el torso, destrozando su elegante vestido y dejando partes de su intimidad al descubierto. Ungiar no se detenía, y entonces, Sulhe rugió, su rostro fue cubierto por ramificaciones venosas que se expandieron bajando por el cuello, su voz se agravó hasta perder el tono femenino y humano. Detuvo un golpe de Ungiar directo a su cabeza, agarrando su antebrazo con tal fuerza que acabó rompiéndole los huesos. El chasquido produjo un rugido de dolor en Ungiar, que intentó con el otro brazo agarrar al demonio de la cabeza, pero este fue más rápido y con un movimiento fugaz, atacó al pecho del enorme enemigo. La mano afilada de la reina atravesó su tórax y le salió por la espalda, sujetando el corazón del felzar en la mano. Los ojos de este, abiertos al máximo, quedaron congelados, y su cuerpo cayó muerto al suelo en cuanto la reina sacó el brazo de su pecho.  
 
    La guerra había comenzado. Los guardias de Sulhe se enfrentaban a los oficiales merginshar que, al ver que su caudillo había caído, se colmaron de furia incontrolada. Gurül había matado a dos soldados, mientras sus oficiales, menores en número, eran rodeados por otros guardias reales. A pesar de ello, de cada oficial merginshar que caía en combate, cinco humanos perecían. Solo el caballero Callem Jorfagne era capaz de enfrentarse a ellos como un igual. Su espada a doble mano había decapitado a Taldar. El piel negra había tropezado al atacar con el cuerpo de un humano caído, lo que Callem aprovechó para girar sobre sí mismo y cortarle la cabeza. Nolgre, otro de los oficiales que compartía raza con Taldar, se lanzó contra el caballero humano. Pero otros dos guardias lo atraparon a tiempo y entre los dos lo apuñalaron hasta arrebatarle la vida. Halleran fue a por Glenna Tassar. La caudillo humana no había tomado partido en el enfrentamiento hasta que Sulhe le lanzó una mirada enojada y la obligó a matar a los merginshar. Ella asintió asustada ante la voz inhumana de la reina y desenvainó la espada. Halleran llegó hasta ella, transformado en un enorme felino antropomorfo de pelaje negro como la noche. Ambos se conocían, pero Halleran estaba preso de un frenesí descontrolado. Rugió a la mujer, y entonces ella corrió despavorida. Este la atrapó antes de que ella pudiera dar diez pasos seguidos. La lanzó al suelo y con su zarpa la agarró del cuello. Ella negaba con la cabeza.  
 
    —No quiero formar parte de esta guerra —dijo ella—. El felzar torció la cabeza, incapaz siquiera de hablar. 
 
    La respiración de Glenna se hizo más incómoda, casi no entraba ni salía aire de su garganta. Entonces, estiró el brazo hasta llegar a su muslo, donde guardaba un afilado cuchillo de hoja estrecha. Lo agarró y justo cuando la mirada se le nublaba y sentía que su cabeza iba a estallar, clavó el cuchillo en la sien de Halleran; repitiendo el gesto hasta en tres ocasiones. La primera cuchillada ya había matado al felzar, que dejó de apretar su cuello al instante, y con los otros dos ataques acabó lanzándolo a un lado y quitándoselo de encima. La mujer se puso en pie y lo miró triste. Incluso había compartido momentos agradables con ese y los demás felzar, Ungiar entre ellos. Miró frente a ella y descubrió el desastre. Había más de veinte cuerpos tumbados en el suelo, la mayoría humanos, pero también merginshar. La reina Sulhe acababa de matar a Barrül, el último oficial de Ungiar que, al parecer, formaba parte de la rebelión.  
 
    Todos habían demostrado esa noche que eran infieles a la causa de la reina-demonio. Glenna sabía que Ungiar pretendía amotinarse con los suyos, pero ella no había contado nada. Había algún traidor entre las filas merginshar, de eso estaba segura. Miró hacia abajo y vio que la reina ya había descendido por la pendiente hasta los prisioneros cannegul. Junto a sus guardias, Sulhe mató a un gran número de prisioneros. Uno de ellos se había salido del grupo recluido y estaba sembrando una matanza contra los guardias. Por supuesto, Sulhe no tardó en llegar hasta él y golpearlo con tal fuerza que lo tumbó en el suelo para luego pisotearle la cabeza hasta convertirla en una masa de sangre y sesos. La caudillo escuchó el nombre de Reiel cuando otro cannegul quiso llegar hasta la víctima de Sulhe. Pronto no quedaron merginshar rebeldes vivos, y de los prisioneros, todos se habían rendido.  
 
    Elgriar había alzado el vuelo en cuanto Ungiar atacó a Sulhe. El arpir no quiso formar parte de aquello. Él tenía otros objetivos que cumplir. Cierto que había apoyado a Ungiar en su revuelta, pero cuando Sulhe lo arrinconó y amenazó el día anterior en una de las salas de la fortaleza, Elgriar supo a quién debía ser leal si quería sobrevivir. Otra opción habría sido huir, desaparecer de Bairhe e irse a la otra punta del mundo, unirse a otra sociedad arpir en lo alto de alguna montaña perdida y rehacer su vida. Pero aquí gozaba de grandes privilegios, y ansiaba hacerse con un pequeño ducado arpir llamado Pilares de Nahoroth, al este de Adarea. En el pasado, Elgriar perdió el combate contra quien seguía siendo rey de esas cumbres. Por ello, fue condenado al exilio y sus dos hermanos capturados y condenados a vivir tras los barrotes de las muchas celdas que poblaban los riscos. Si Elgriar regresaba, el rey arpir lo ejecutaría junto a sus hermanos. Por supuesto, Elgriar volvería a Pilares de Nahoroth, pero con una hueste capaz de capturar y ejecutar al rey. Para ello, debía esperar a que Sulhe pusiera los ojos en ese lugar estratégico. Si Elgriar controlaba esos riscos, podría mantener vigiladas las costas del desconocido continente de Ezreenir. Sulhe sabía aquello, así que el merginshar alado solo tenía que esperar. 
 
    Mientras pensaba en aquello, vio salir a alguien de la casa de Ungiar. La conoció al instante.  
 
      
 
        El corazón de Dellan Reür palpitaba desbocado. Su agudo oído había escuchado rugidos, gritos y el entrechocar del acero. Deseó arrancar la puerta de la casa de Ungiar, correr a toda prisa hasta el felzar con el que había yacido esa noche y unirse a su guerra. Ella también era felzar, por supuesto, pertenecía a los rayados, una de las subrazas felinas más poderosas de Kronhôr. En sus hombros cargaba multitud de enfrentamientos contra humanos rebeldes a la causa de Sulhe, también contra merginshar que se resistieron a rendirse cuando quisieron doblegarlos. En una ocasión mató a un gigantesco aslor, un hombre oso que la doblaba en tamaño y peso. También a dos crocsil, merginshar reptiles cuyos ataques repentinos y fugaces los convertían en seres extremadamente peligrosos. Todo por la causa de Sulhe, y bajo las órdenes de quien la había salvado de una vida de esclavitud y sumisión.  
 
    Dellan tenía la sensación de que Ungiar estaba en peligro, y debía ayudarle. Pero este le había dado una orden muy clara: ¡No salgas de casa! 
 
    Los vítores humanos la sumieron en la preocupación, así que decidió abrir la puerta de todos modos.  
 
    En cuanto se asomó, descubrió a gente corriendo de un lado a otro. Eran humanos que formaban parte del servicio de la reina, vestidos la mayoría con camisones y aferrando lámparas de aceite. Se mostraban asustadizos, pues no eran guerreros. Temían a los merginshar, así que acercarse a preguntarles no era una opción. Un sonido familiar la hizo levantar la cabeza. Del cielo nocturno aterrizaba Elgriar, el caudillo aéreo de Sulhe. Abandonó su forma bestial para recuperar su presencia humana. La armadura que llevaba sujeta mediante correas elásticas se acopló a su cuerpo algo más menudo y enjuto.  
 
    —¿Qué sucede, Elgriar? 
 
    —Corres peligro, Dellan —dijo el arpir—. Ha habido una matanza de merginshar.  
 
    Elgriar no necesitó dar más explicaciones.  
 
    —¿Y Ungiar? 
 
        El arpir asintió. 
 
        —Todos han muerto. 
 
        —No puede ser —protestó la felzar incrédula. 
 
    —Vendrán a por ti, Dellan —continuó Elgriar—, y te matarán. Márchate. 
 
    —¿Y tú?  
 
    —Yo elegí bando antes de que esto sucediera. 
 
    —Traidor —gruñó Dellan con los puños apretados. Sus ojos dorados centellearon—. Ungiar confiaba en ti. 
 
    —Lo sé. Pero el humano Callem, ese caudillo engreído sabía que algo se estaba preparando.  
 
    —Ungiar no puede estar muerto. Mientes.  
 
    En cuanto Dellan quiso avanzar hacia donde había sucedido la batalla. Elgriar la frenó del hombro.  
 
    —Si te acercas allí te matarán. Saben que intimabas con Ungiar.  
 
    El rostro anguloso y bello de Dellan frunció el ceño. Mostró los dientes.  
 
    —No vuelvas a tocarme en tu puta vida, alimaña. No soy una cobarde como tú. 
 
    —Solo pretendo sobrevivir. Sulhe me necesita, y no tengo intención de morir tan pronto. Quedas avisada, felzar, márchate ahora que todavía puedes. 
 
    Al instante, la mujer no pudo contener su enojo mientras las lágrimas afloraban en sus ojos dorados. Elgriar intuyó lo que estaba a punto de suceder y gritó:  
 
    —¡Aquí! ¡Una merginshar! —gritó sin apartarle la mirada con expresión seria, incluso dolida.      
 
    Dellan lo vio transformarse, abrir sus alas y alzar el vuelo en plena noche y entonces escuchó gritos humanos. 
 
    —¡Esa es una merginshar! 
 
    Dellan vio que algunos hombres y mujeres se volvían hacia ella. Muchos la conocían. Alguien la señaló y gritó la palabra merginshar, otros, en cambio, no quisieron tomar cartas en el asunto.  
 
    La felzar gruñó. Solo sentía la necesidad de matar a alguien, de atacar a todo traidor que se le acercara. Pero estando tan cerca de la guardia real y de la propia reina, supo que no existía para ella otro final que el de morir. Así que se dio la vuelta y desapareció en la noche. Lo primero que tenía que hacer era salir de la fortaleza, por la puerta sur.  
 
    Se transformó y usó sus dotes de felzar como el sigilo, la astucia y la paciencia para pasar inadvertida a lo largo de estructuras que poblaban la fortaleza. Tuvo que sortear varios puestos de guardia donde los soldados, tensos por lo sucedido, comentaban, en muchas ocasiones alterados, los lances del enfrentamiento más sanguinario y repentino que habían vivido dentro de Yrrelven. Entre aquellas acaloradas discusiones en las que unos defendían que los merginshar jamás tenían que haber sido aliados de los hombres y otros que opinaban que era necesaria la cooperación merginshar para conquistar Adarea, Dellan pudo escabullirse por aquellos puestos, bien saltando entre los tejados o bien mezclándose en las sombras. Ella era una soldado menor, no era la merginshar más carismática de Sulhe, lo que quizá también le serviría para que no la buscasen con esmero. 
 
    Se lanzó al suelo y sus garras se aferraron al terreno. En su espalda guardaba un hacha de doble filo, con una tela envolviendo la hoja plateada para evitar que sus destellos a la luz de la luna la delatasen. 
 
    Había captado los pasos de unos soldados cerca. Caminaban animados, hablando, cómo no, sobre lo que estaba sucediendo. 
 
    —Yo diría que la pira que están preparando será la más grande hasta la fecha —dijo uno.  
 
    —Espero que no dejen vivos a esos engendros. Solo traen que problemas. ¿Viste últimamente a Ungiar? Se creía tan importante como la propia reina. Le han dado lo que se merecía. 
 
    A pesar de estar escondida y saber que eso era lo que le convenía, Dellan no pudo dejar pasar esas palabras. Salió de su escondite entre las sombras y sorprendió a uno de los guardias agarrándolo del cuello. El otro dio un paso atrás y desenvainó su espada. La felzar rugió con los ojos clavados en su víctima y entonces le partió el cuello. El otro gritó horrorizado a la vez que se enojaba al ver que la mujer merginshar había matado a su compañero y amigo. La espada del guardia, un chico de apenas veinte años, quiso clavarse en el abdomen de Dellan, pero esta esquivó la hoja con facilidad y agarró las manos del soldado. Un zarpazo le destrozó el rostro, matándolo en el acto. Dellan se quedó mirando los dos cuerpos sin vida. Respiraba exaltada. Levantó la mirada cuando captó voces. Alguien había dado la voz de alarma. Así que aprovechó para marcharse a toda prisa.  
 
    Llegó hasta el muro de la fortaleza y sin siquiera frenarse, saltó sobre carretas y tejados como si subiera por gigantescos peldaños hasta alcanzar la cumbre de la muralla, a unos quince metros de altura del suelo. Se ayudó con los brazos y entonces una flecha impactó contra el granito que formaba el muro. El sonido la alertó y se volvió mientras se escondía en lo alto. Por supuesto, también había soldados sobre la muralla que, alertados por sus camaradas, corrieron en dirección a la felzar. Dellan no titubeó cuando se dejó caer hacia el otro lado, salvando con sus propias piernas aquella altura. Gritó cuando sus pies descalzos golpearon el suelo pedregoso. Rodó por el terreno para absorber el impacto y corrió con todas sus fuerzas, directa a los bosques circundantes. Más flechas impactaban cerca, una le rozó el pie derecho y la colmó de dolor, pero no dejó de correr. 
 
    Mientras alcanzaba los primeros árboles, Dellan escuchó gritos amenazantes, promesas de que la atraparían y le harían pagar la traición. La merginshar, a pesar de que su mente todavía seguía preguntándose si en realidad Ungiar estaba muerto al igual que los demás generales y oficiales merginshar, no podía detenerse a llorar por lo sucedido, ni podía vengar nada. Estaba sola, y sería cuestión de tiempo que la mataran si decidía dar rienda suelta a su furia.  
 
      
 
    La reina miraba cómo sus guardias amontonaban los cuerpos tanto de Ungiar, Barrül, los demás oficiales merginshar y los prisioneros capturados en su totalidad, y acercaban las antorchas tras haber vertido cubos de aceite sobre la pira. El propio Sir Callen Jorfagne fue quien prendió el primer cuerpo sin vida. El fuego se propagó rápido sumiendo el entorno de calor y de un olor a carne chamuscada que los solados humanos procuraban evitar.  
 
    Sir Callem se acercó a la reina.  
 
    —Ellos nos habrían devorado —dijo señalando los cuerpos sin vida—. Ahora, sin traidores, somos más poderosos. 
 
    Ella miraba la pira con sus ojos inhumanos.  
 
          —Te equivocas. Hemos perdido a grandes guerreros. Esos merginshar son insustituibles. Ahora tendré que acudir personalmente a cada lugar para doblegar a quienes se resistan a otorgarme sus posesiones. Ungiar conseguía prisioneros como nadie. Hoy es un día trágico para mis intereses.  
 
    —¿De qué os hubieran servido si al final se nos habrían vuelto en contra? —insistió Callem con el fin de saborear su triunfo. Pero un soldado llegó apresurado. 
 
    —Mi reina, una mujer felzar ha escapado. Según un testigo, había estado escondida en la casa del caudillo Ungiar.  
 
    Sulhe se fijó en el rostro de súplica de Sir Callem. 
 
    —Está bien, ocúpate de ella.  
 
    Sonriente, el caudillo asintió. 
 
    —Me llevaré a Glenna y a tres hombres más.  
 
    —Quiero su cabeza —ordenó Sulhe. 
 
    —Por supuesto, mi reina. Dadlo por hecho. 
 
    Se alejó con un asentimiento de cabeza en busca de su compañera Glenna, a quien le vendría bien ganarse unos puntos de cara a la reina, ya que en el combate contra Ungiar y los suyos, se había quedado totalmente parada.  
 
    

  

 
   14. El plan de los Nugrutar 
 
      
 
      
 
      
 
    Amalia llevaba unos días trabajando en el hostal Breischuel tras el altercado en las calles de Gothisgar. Alina, la posadera Merginshar que regentaba el local, había dejado las cosas claras a la princesa. Fue la noche del quinto día cuando Tarbran entró en el hostal anunciando que dos thari se dirigían hacia allí. Alina envió directamente a Amalia a su habitación. La joven obedeció sin rechistar. La preocupación no la abandonó hasta que Tarbran llamó a su puerta media hora después. Amalia abrió y vio al chico cannegul con cara de pocos amigos.  
 
    —¿Se han ido? —preguntó ella.  
 
    —Sí. No parece que vayan a dejar el tema tan fácilmente. Nadie ha hablado, al menos eso es bueno. Pero la muerte de cinco hombres no suele quedar impune —dijo Tarbran mientras entraba en la habitación de Amalia sin permiso y se asomaba discretamente por la ventana. La princesa lo imitó. Vieron como los dos thari, un hombre y una mujer, ataviados con armaduras negras y capas doradas, subían a lomos de dos hipodragones y se alejaban con parsimonia.  
 
    —Esas bestias son enormes —dijo Tarbran—. ¿Verdad? 
 
    Amalia asintió. Ella estaba acostumbrada a verlas, de hecho, a algunas las conocía desde crías. Aquello también podía jugar en su contra, ya que si una de esas bestias la reconocía, podría delatarla. 
 
    —Vamos, baja, dice Alina que tiene que decirnos algo —ordenó Tarbran.  
 
    El comedor del hostal se encontraba vacío del todo. Todavía no era la media noche, pero por alguna razón, Alina había cerrado.  
 
    —Sentaos —señaló la merginshar.  
 
    Amalia tomó asiento en una silla junto a la chimenea encendida. Tarbran decidió sentarse más alejado, con la silla del revés, apoyando los brazos sobre el respaldo. 
 
    —Esos thari me han preguntado si había llegado a mí la identidad del asesino de los cinco borrachos del otro día.  
 
    Amalia recibió una mirada enojada.  
 
    —Te he cubierto, joven humana —añadió Alina—. Pero no me gusta la atención que está recibiendo mi negocio. Si vienen más por aquí, te irás, y así podré mentir sin tener que esconderte. 
 
    La princesa no tuvo más remedio que asentir.  
 
    —Tras preguntarme, los thari se han sentado en esa mesa —señaló Alina una esquina del comedor—. He podido escucharlos porque escondida en la cocina me he transformado. —Ante la tensión de Tarbran, Alina levantó la mano para tranquilizarlo—. He sido precavida. Nadie se ha enterado. Pero necesitaba saber qué decían. 
 
    Tarbran asintió.  
 
    —¿Qué han dicho? —quiso saber Amalia, viendo en la expresión de Alina cierta inquietud. 
 
    —¿Recordáis las campanas de anoche y de esta mañana? 
 
    Por supuesto que Amalia las había ecuchado. Y reconoció el tono: había sucedido algo muy importante en el reino. 
 
    —Sin saberlo, esos thari han revelado una información que me ha helado la sangre —comentó Alina. 
 
    Cuando parecía que iba a hablar, unos golpes rítmicos, que marcaban una especie de contraseña, sonaron desde una puerta trasera. 
 
    —¿Qué hacen hoy aquí? —preguntó Tarbran mirando a su compañera merginshar. 
 
    —También se habrán enterado —dijo Alina. El hombre asintió y se apresuró en abrir la puerta trasera del local, escondida a la vista de los clientes.  
 
    —Mi comandante —saludó Tarbran con tono de asombro—. Bienvenidos. 
 
    No hubo respuesta. Para sorpresa de Amalia, cinco hombres y dos mujeres aparecieron en el salón. Cada uno tenía un aspecto muy distinto, pero estaba segura de que todos eran merginshar. Clavaron sus miradas en Amalia, produciéndole un escalofrío. De algún modo, Amalia intuyó que eran peligrosos, guerreros. Sobre todo el último que entró. Un hombre que vestía un chaleco marrón sobre un torso desnudo y musculoso. Una de las mujeres se unió a él al instante, tan exótica como bella. Tanto esta como la otra mujer también llevaban los brazos desnudos, al igual que parte de sus musculadas piernas.  
 
    El hombre señaló a Amalia.  
 
    —¿Quién es? —preguntó. 
 
    Su voz, firme y gutural, le daba un aspecto todavía más peligroso. Amalia tenía la sensación de que el desconocido saltaría sobre ella en cualquier instante. 
 
    —Nadie. Una camarera que he contratado —restó importancia Alina, que carraspeó incómoda—. Puedo enviarla a su habitación. 
 
    El hombre asintió, sin embargo, Amalia no estaba dispuesta a marcharse de nuevo, como si fuese una cría que no podía enterarse nunca de nada. 
 
    —Sois merginshar, también, ¿cierto? —preguntó dejando a todos con la sorpresa pintada en el rostro.  
 
    El hombre más grande y de cabellos negros se le acercó despacio, mirándola bajo sus tupidas cejas. Amalia se volvió hacia Alina, esperando que esta lo detuviera de algún modo. En ese momento, la princesa tenía su espada en la habitación, pero por supuesto, contaba con un cuchillo curvo que siempre guardaba bajo la ropa. Despacio, llevó su mano a un lateral de su cintura y con un movimiento rápido extrajo el arma, manteniéndola todavía escondida. El hombre se detuvo finalmente a menos de un metro y medio de ella. Los otros la miraban tensos.   
 
    —¿De dónde sales? —le preguntó el hombre con tono amenazante—. ¿Y por qué estás presente en esta reunión?  
 
    Sus ojos tomaron una tonalidad azulada, muy clara, y salvaje, como la de un lobo de las nieves. 
 
    —Ya se iba —insistió Alina nerviosa. 
 
    —No. Quiero quedarme —exclamó de pronto Amalia—. Siempre que venís estoy en mi habitación, castigada.  
 
    —Lo mejor será que la mate ahora mismo —dijo otro merginshar alto y de pelo más claro y corto que el del merginshar que parecía estar al mando—. No te quejes, humana. Al fin y al cabo, deberías sentirte dichosa abandondando este mundo el mismo día que lo ha hecho tu rey. 
 
    Estas palabras dejaron a Amalia totalmente descolocada, tanto, que no vio venir un puñetazo del merginshar de pelo claro, que no la alcanzó porque el otro lo empujó en el último segundo. Lo hizo con tal fuerza, que el atacante cayó de bruces contra una mesa. El mueble no aguantó su peso y se derrumbó bajo él.  
 
    —No hagas nada que no te pida, primo Rekken —dijo el hombre de cabellos negros, bajo la atenta mirada de sus compañeros. 
 
    —¿Qué le ha pasado al rey? —preguntó Amalia con un hilo de voz.  
 
    —Pareces muy afectada para ser una roñosa plebeya —observó Alina con suspicacia.  
 
    —Al parecer tuvo una pelea con su consejero alquimista —informó la mujer merginshar más apartada—. Tenía los cabellos cortos y dorados, casi blancos—. El mismo hechicero que convirtió al príncipe Ulfrek en un demonio.  
 
    —Ulfrek —susurró Amalia sin darse cuenta.  
 
    —¿Lo conoces? —preguntó Alina.  
 
    Tarbran soltó una risilla nerviosa, pero al ver que Amalia no respondía, el chico borró su expresión divertida. 
 
    —Te ha preguntado si lo conoces —dijo el hombre—. Responde. 
 
    Amalia alzó al fin la cabeza. Quería mentir a esa gente desconocida, pero ahora ya era mayorcita para saber que las mentiras tenían la vida  muy corta. El primo del líder la miraba con odio mal disimulado, al igual que todos los merginshar que habían venido con este, incluso Alina y Tarbran. Las dos mujeres parecían a punto de saltar sobre ella. Tenía que evitar que pudieran pensar que matándola, su secreto estaría mejor guardado, ya que ella sabía que eran merginshar. 
 
    —Es mi hermano —dijo fijándose en cada expresión. 
 
    El hostal se quedó completamente en silencio, roto solo por el fuego que crepitaba solitario en un rincón del salón.  
 
    —¿Tu hermano? —preguntó Alina—. ¿Hablas del príncipe Ulfrek? 
 
    Amalia asintió.  
 
    —Soy la hija del rey Borenir de Gothisgar. 
 
    Para su horror, el hombre de cabellos negros se acercó a ella con rapidez y la agarró de la nuca. Con una fuerza descomunal la empujó contra el suelo y la obligó a hincar la rodilla. Amalia gritó de dolor.  
 
    —Esta será nuestra mayor baza —gruñó el líder—. De ser cierto, tenemos a la mejor rehén que pudiéramos imaginar. 
 
    —¡Os equivocáis! —gritó Amalia—. Mi vida carece de valor para mi padre. 
 
    —Mientes —dijo la merginshar rubia de pelo corto—. Eso es lo que quieres que pensemos para liberarte. Pero no somos tan estúpidos.  
 
    —Dejad que me explique, os lo ruego —suplicó Amalia con los ojos cerrados, intentando soportar el dolor. Las largas uñas del líder merginshar se le clavaban ligeramente en el cuello.  
 
    —Bakro, si no vas a matarla, suéltala. Quiero saber lo que dice —pidió Alina. Tarbran asintió. 
 
    Finalmente, el hombre medio transformado liberó a Amalia.  
 
    —Explícate, humana —gruñó.  
 
    —Y más vale que nos convenzas —advirtió la mujer que este tenía a su lado. 
 
    A pesar de la tensión del momento, Amalia sintió el impulso de saltar sobre ella y acuchillarla por su tono displicente. Aunque en realidad, ni esa mujer ni la otra que acompañaban a los hombres merginshar parecían indefensas, ni mucho menos. 
 
    La princesa tenía delante a siete merginshar, y daba la sensación de que todos pensaban lo mismo: Matarla sería lo más inteligente, porque así, la presión de los thari acabaría por enfriarse hasta olvidar el tema. Además, ella era conocedora de su naturaleza merginshar. 
 
    —Mi verdadero nombre es Amalia Vonramel, y soy la hija pequeña del rey Borenir —comenzó mientras se frotaba el cuello dolorido—. Hace pocas semanas, mi padre me expulsó del palacio, renegando de mí para siempre. Me desheredó. 
 
    Bakro negó. 
 
    —Eso no tiene sentido.  
 
    —Si dejáis que me explique, veréis que tiene todo el sentido del mundo. —Ante al asentimiento del merginshar, Amalia continuó—. Mi hermana y yo lo traicionamos liberando a un thari que habían apresado y al más preciado gladiador de mi padre, el vadrino Elgadram de Sulkven.  
 
    Los merginshar negaron con la cabeza al escuchar el nombre. A Amalia le resultó extraño que no conocieran su nombre. Todo el mundo en Nertûn había oído hablar del gladiador de cresta ósea.  
 
    —Conseguimos escapar —continuó Amalia—. Incluso llegamos a las costas de Galaguen, en Galdia. 
 
    —Eso está en el continente de Adarea —observó una de las merginshar que había venido con Bakro. 
 
    Amalia asintió.  
 
    —Mis amigos son poderosos. —Luego negó con la cabeza, sumida en los recuerdos y sonrió triste—. Incluso llegué a pensar, ilusa de mí, que habíamos conseguido escapar de la sombra de mi padre.  
 
    »Tras zafarnos del acoso de Mefistere, uno de los altos thari al servicio de mi padre, navegamos hasta Galaguen. Allí nos recuperamos durante unos días de las heridas y del cansancio. Descubrimos que también en Adarea, una reina tirana estaba en guerra contra los pueblos libres. Pero para nuestra dicha, alguien se nos adelantó y ahuyentó a los opresores que custodiaban esa ciudad costera. A pesar de ello, Galaguen ya había quedado devastada tras los graves enfrentamientos y quedaban pocos vecinos dispuestos a ofrecernos su hospitalidad.  
 
    Amalia no quería hablar de la hermana de Luven, la niña del orbe de Herian. Era una información que esta gente no necesitaba conocer, por el momento.  
 
    —Creo que nos confiamos quedándonos en esa costa demasiado tiempo —añadió Amalia con tristeza—. Las huestes de la reina se habían marchado, pero desconocíamos si se habían replegado cerca, al pie de las montañas que se adentran al este. Así que esperamos por si regresaban. La idea era derrotarlos del todo y afianzar nuestra posición en Galguen.  
 
    »Al poco tiempo, un barco de Tevuun apareció de pronto con mi hermano al frente. Por un momento me alegré, él conocía mis inquietudes y mis deseos. Estaba segura de que me dejaría marchar solo para enojar a mi padre, ya que nunca se habían llevado bien. Hasta que vi sus ojos.  
 
    Amalia vio cómo Bakro y los demás cannegul que lo acompañaban se tensaban, fruncían el ceño furiosos. Ella se quedó callada contemplándolos. 
 
    —El príncipe Ulfrek —dijo Bakro con un susurró más parecido a un gruñido animal. 
 
    —¿Lo conocéis? 
 
    —No es humano —dijo su primo desde detrás de Bakro—. Nos atacó en Lassag, y él solo puso en jaque a nuestra avanzadilla. No pudimos derrotarlo.  
 
    —Tuvimos que huir hasta Blenedor —añadió la merginshar de pelo corto y rubio. Tenía los ojos azules, aunque más oscuros que los de Bakro.  
 
    —Mi hermano es un demonio —dijo Amalia. Su frase, pronunciada sin titubeos, pareció sorprender a los cannegul—. Lo supe en el momento en que lo vi, con esos ojos negros, inexcrutables y la frialdad con la que me miraba. No atendió a mi súplica pidiéndole que nos dejara marchar. O que al menos, no interfiriera en nuestra huída. Y luego fue cuando lo vi luchar.  
 
    —No pudimos hacer nada contra él —intervino de nuevo la merginshar, también sumida en los recuerdos—. Su espada encantada destrozó nuestro campamento en un abrir y cerrar de ojos, y aparte, se movía más rápido que cualquiera. Ni siquiera los pesados ronnur o los gigantescos refiro, pudieron plantarle cara. Salimos todos en desbandada. 
 
    —Pero hay algo, joven princesa que has de saber del clan Nugrutar —dijo Bakro señalándose a sí mismo y a sus compañeros—. Siempre nos cobramos los agravios. Y por eso estamos aquí. 
 
    Amalia torció el gesto. 
 
    —¿Queréis matar a Ulfrek? 
 
    Nadie respondió, pero aquel silencio fue tan revelador como una contundente respuesta.  
 
    —Mi hermano jamás debería llegar al poder —añadió Amalia—. Lo conozco, es cruel, no siente empatía por nada ni por nadie. Solo se interesa por él mismo. Y poseído por un demonio, jamás mejorará su temperamento. 
 
    —¿Entonces es cierto lo de la reina Sulhe de Adarea? —preguntó la cannegul junto al líder.  
 
    Esta vestía más pulcra que la otra, y su pelo, bien peinado y cuidado hizo pensar a Amalia que se trataba de alguna mujer de la alta sociedad merginshar. 
 
    —Creo que todavía no reina en el continente entero de Adarea —respondió Amalia—, pero parece que va camino de ello, sí. 
 
    —¿La viste? —quiso saber Alina. 
 
    —No. Pero sí que vi a mi hermano, y os aseguro que tiene el poder suficiente para hacerse con este continente con el tiempo, Kronhôr entera. 
 
    —De eso nada —gruñó Bakro. 
 
    —No tenéis poder suficiente. A no ser que os hagáis con un puñado de orbes de Herian. —exclamó Amalia, y por primera vez, vio dudas en las expresiones de los merginshar—. Nosotros estuvimos buscando a una persona que cuenta con uno de esos objetos, pero se nos escapó. Ahora creo que sería imposible encontrarla. Antes lo hará la reina Sulhe, os lo aseguro. 
 
    —No necesitamos ningún orbe para aplastar la cabeza de ese rey —dijo Rekken.  
 
    —¿Por qué queréis matarlo? —quiso saber Amalia.  
 
    —Ese desgraciado humano ha estado, durante todo su reinado y el de su padre antes que el suyo, arrebatándonos a los merginshar nuestros territorios. Esclavizándonos y matándonos —dijo Bakro—. Nos hemos revelado siempre, conformando ejércitos con todo tipo de merginshar: cannegul como nosotros, felzar, arpir, refiro…, y cualquiera que sintiera la necesidad de unirse por una causa mayor que nuestras luchas internas. Pero derrocar un reino humano es complicado. Así que hemos iniciado otra estrategia, más arriesgada si cabe, más delicada de llevar a cabo, pero quizá más efectiva. 
 
    —Necesitáis magia, señores merginshar —dijo Amalia convencida. 
 
    —A estas alturas y dado tu rango social, deberías saber que los merginshar no gozamos de esa ventaja, más allá de nuestra posibilidad de transformación. 
 
    —Lo sé. Por eso me ofrezco a unirme a vuestra causa.  
 
    Los merginshar se miraron. Rekken soltó una risa quizá exagerada.  
 
    —No necesitamos a una humana, por muy princesa que sea para alcanzar nuestros objetivos… 
 
    Bakro levantó una mano para callar a su primo. Se sentó sin apartar la mirada de Amalia.  
 
    —Dime, princesa, ¿qué propones? 
 
    Amalia se sentía un tanto desentrenada para hablar de estrategias y conspiraciones. Había pasado las últimas semanas mentalizándose de que ya no era princesa, de que debía empezar desde lo más bajo de la sociedad para conseguir escalar en ella, unirse a otros y establecer un vínculo de confianza suficiente y presentarles así su descabellado plan de rescatar a sus dos amigos. Hasta el momento le pareció un plan utópico, por el que acabaría perdiendo la cabeza ante la impotencia de ver que los días, semanas, y quizá años, pasaban sin conseguir salvarlos. De pronto, sin haberlo buscado, y frente a un clan merginshar desconocido, tenía la posibilidad de unir fuerzas.  
 
    —Me juré a mí misma salvar a dos grandes guerreros y amigos —explicó—. Esa es mi prioridad. Ayudadme a rescatarlos y nos uniremos a vuestra causa. Lo juro. Sé que ellos dos sentirán una sed de venganza hacia mi hermano y este reino que no dudarán seguirme.  
 
    —¿Y si no lo hacen? —preguntó la mujer merginshar bien vestida—. ¿O si ya están muertos? 
 
    —Encontraremos a otros aliados. 
 
    —Eso no me convence. Es humo —dijo Rekken negando con la cabeza. 
 
    Y tenía razón, Amalia debía esforzarse más si quería convencerlos.  
 
    —Recordad que soy la princesa de Nertûn. Si matamos a mi hermano, me convertiré en la única heredera al trono. Y os juro por mi vida, que si me hago con el reino, os devolveré cada palmo de vuestras tierras. Es más, afianzaré con vuestra raza un longevo proyecto de paz y cooperación.  
 
    Esta vez, en los ojos de los merignshar apareció un brillo de interés. 
 
    —Chica lista —dijo la otra guerrera merginshar. 
 
    Bakro asintió. 
 
    —Has de saber que ante cualquier atisbo de deslealtad, de traición o mentira, te mataré sin pensármelo. Estoy cansado de matar humanos, princesa. Y no serás una excepción.  
 
    —Los humanos me dáis asco —gruñó Rekken sacando pecho, con la amenaza pintada en el rostro—. Tu promesa es más de lo que pedimos, pero tampoco dudaré en matarte si descubro que nos mientes.  
 
    Amalia asintió. No tenía nada que decir, ni ante la amenaza, ni ante el comentario de Rekken. Esta gente podía pensar lo que quisiera.  
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    	                   El despertar 
 
   
 
      
 
      
 
      
 
    Era como salir de debajo de una montaña de arena, como si despertar requiriera un esfuerza titánico. Sentía su propia respiración, cómo la mente y los pensamiento se ordenaban a un ritmo lento, apaciguado. Todavía estaba todo oscuro. Teiye pensaba que ya estaba despierta del todo, pero no. Una vez más, intentó abrir los ojos. Una rendija de luz se filtró por uno de ellos mientras el otro seguía cerrado.  
 
    Agotada, dejó caer el párpado y esperó. Volvió a intentar abrirlos lo que le parecieron pocos segundos después. Y esta vez, la luz volvió a iluminar su campo de visión. Escuchó una voz de mujer ¿Estaba rezando? No conseguía entender lo que decía. Parpadeó sin haber abierto los ojos del todo y el movimiento dio fuerza a los músculos de su rostro.  
 
    La imagen comenzó a aclararse y entonces descubrió que se encontraba en una habitación de piedra, bajo la cálida luz de una lámpara de aceite. Estaba tendida en una cama, y quien rezaba era una mujer vestida con las ropas de las sacerdotisas de Herian. Teiye tardó en reconocerla, hasta que el rostro de la hermana Jarrei se aclaró frente a ella. La mujer mantenía los ojos cerrados y rezaba con las manos unidas y los dedos entrelazados.  
 
    Teiye habló: 
 
    —¿Dónde estoy? —preguntó con un hilo de voz. Casi tan bajo, que la sacerdotisa tardó en salir de su rezo. Se volvió lenta al tiempo que alzaba los párpados al máximo. Nada más ver a Teiye despierta, dejó lo que estaba haciendo y se puso de pie al instante. Retrocedió dos pasos y finalmente Salió de la habitación a toda prisa.  
 
      
 
    Los pasillos del templo se encontraban en penumbra. Había silencio. A esas horas de la madrugada, las sacerdotisas dormían en sus respectivas habitaciones. Pero lo que acababa de ocurrir era un suceso histórico, algo inaudito que bien valía para despertar a la mismísima Madre Tirsavaa. La hermana  Jarrei, tras ascender las escaleras que llevaban a la planta superior donde residían las madres, siguió corriendo hasta una puerta a mano derecha del pasillo. Eran los aposentos de la madre Tirsavaa, la suma sacerdotisa del templo. Jarrei llamó nerviosa a la puerta. Insistió tres veces más, escuchó unos pies arrastrándose, como si la anciana intentara colocarse unas sandalias sin querer agacharse. Jarrei iba a llamar por cuarta vez, pero entonces, la puerta se abrió de golpe. La mirada ceñuda de la madre Tirsavaa la paralizó.  
 
    —Madre, tiene que venir —dijo nerviosa. 
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Ha…? 
 
    En cuanto Jarrei asintió, la madre Tirsavaa la empujó y cerró la puerta tras ellas, sin siquiera buscar un abrigo o algo para cubrirse del frío. A pesar de su edad, la madre Tirsavaa caminaba deprisa y algo desacompasada, como si no acabara de despertar de golpe de un sueño reparador. Jarrei la seguía de cerca, casi corriendo de nuevo debido a la velocidad de las piernas de la suma sacerdotisa.  
 
    —¿Cuánto hace que ha despertado? —preguntó Tirsavaa. 
 
    —Nada, ahora mismo. 
 
    —¿La has dejado sola? 
 
    —Sí, madre. He querido venir a daros aviso. 
 
    —Has hecho bien —dijo esta. 
 
      
 
      
 
    Teiye seguía descolocada, pero comenzaba a recordar. Se sentía extraña y bien. La habitación ya no tenía sombras, a pesar de que la luz era la misma que cuando había despertado. Los aromas del templo se filtraban por su nariz, que parecía ahora mucho más sensible que antes. Escuchaba unos pasos que se acercaban. Se incorporó, y entonces un dolor lacerante la atravesó y la postró de nuevo en la cama.  
 
    —Cómo duele —dijo Teiye. 
 
    Los pasos ya estaban allí.  
 
    Teiye vio entrar a la madre Tirsavaa, que se detuvo frente a ella y sonrió. Tenía los ojos hinchados todavía por el sueño. A su lado estaba la hermana Jarrei, más expectante que otra cosa. 
 
    —¿Eres tú, Nerhuravari? 
 
    Sin ser consciente de ello, Teiye asintió. 
 
    —Sí, Tirsavaa, lo soy. 
 
    Teiye se sintió bien y a la vez extraña. ¿Por qué había dicho que ella era Nerhuravari? Entonces lo entendió. Los recuerdos acababan de despertar en su mente. 
 
      
 
    

  

  
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Si te ha gustado la novela, por favor, te agradecería que dedicases unos pocos segundos a dar tu opinión en la web de Amazon.  
 
      
 
    Recuerda, esta es la tercera parte de la saga. No dudes en conseguir la cuarta y última. Estoy desando que conozcas el final de esta historia.  
 
      
 
    Muchas gracias por tu confianza. Puedes consultar mi página de autor para conocer mis otros trabajos. 
 
      
 
      
 
    Atentamente, GERARD C. BOIX (AUTOR)   
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